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			Este libro es para ti, ama.

			Gracias por todo.


		

	
		
			Viena · Erik

			Capítulo 1

			El amor es complejo, de todas las formas y colores. También es un poco canalla, le gusta el juego y el enredo y, si consigue engancharte, probablemente te gane la partida.

			Algunas personas se enamoran de verdad después de meses de noviazgo; en otras, el amor es instantáneo y fugaz. Hay quienes aman despacio, con lentitud, dilatando cada instante, y quienes prefieren arder antes que consumirse lentamente. Si preguntas, muchos dirán que no saben en qué preciso instante se enamoraron, tienen la sensación de que ocurrió poco a poco. Otros, describen un flechazo directo al corazón: un momento preciso, único, grabado a fuego en su piel.

			La primera vez que la vi, yo también sentí ese flechazo. Solo que no fue exactamente un flechazo, sino, más bien, un gancho con bastante potencia. Y tampoco fue en el pecho, sino en el estómago.

			Vi estrellas, fuegos artificiales y luces de colores. Y, después, lo último que recuerdo antes de caer redondo fueron un par de ojos verdes abiertos de par en par, que me miraban con horror, como si yo acabase de dedicarle mi mejor gancho de derecha a ella, y no al revés.

			También recuerdo la primera palabra que me dedicó.

			—Mierda.

			Luego, todo se volvió oscuro.


		

	
		
			Viena · Erik

			Capítulo 2

			—Mierda —repitió—. Joder, lo siento mucho.

			Apenas estuve ausente unos segundos. Todo recobró el color y las formas confusas que danzaban ante mí comenzaron a definirse enseguida. La misma chica que me golpeó estaba de cuclillas frente a mí, con sus despiertos ojos abiertos de par en par, tan pálida como el blanco del suelo de baldosas resbaladizas.

			Tardé unos instantes en ubicarme, en mirar a mi alrededor y en confirmar que, efectivamente, había sido ella la que casi me atraviesa de un puñetazo. La observé detenidamente; jamás habría apostado que toda esa fuerza pudiera salir de uno de esos brazos tan esbeltos. Pero el mundo está lleno de sorpresas.

			—Es increíble que la mitad de las palabras que has soltado sean tacos —le dije, en cuanto todo volvió a su sitio y el mundo dejó de girar.

			—¡Lo que es increíble es que hayas contado las palabras! —exclamó ella. En ese instante la preocupación de su rostro desapareció con rapidez. Se quedó dubitativa unos instantes, contemplándome, y volvió a abrir muchos los ojos—. ¡Joder, pero si tienes razón!

			Me reí, y sentí una punzada de dolor en el abdomen, (la flecha de Cupido). Apoyé mi mano sobre él y esbocé una sonrisa sincera.

			—¿Cómo es posible que todas esas palabrotas salgan de una cosa tan pequeña? —le pregunté, y esa vez fue ella la que sonrió enseñando unos dientes blanquísimos. Tenía una boca pequeña, pero sus labios eran gruesos y carnosos— ¿De dónde sale toda esa violencia?

			Aquella vez una carcajada reverberó en todo el espacio; aunque no provocó que nadie más nos mirara, porque ya lo estaban haciendo todos antes de eso.

			—Del mismo sitio que el golpe que te he dado, supongo. Lo siento mucho, por cierto.

			La joven se puso en pie y me tendió una mano para ayudar a que me incorporara. Al erguirme, sentí un nuevo aguijonazo y me encorvé un poco, reprimiendo un quejido.

			—¿De qué hablas? Es la mejor presentación de la historia —contesté, resuelto—. Si no estuviera un poco mareado, te lo devolvería.

			La chica rio de nuevo. Aunque su preocupación resultaba real, no parecía ser excesivamente intensa, ni tampoco daba la impresión de que ella estuviera excesivamente avergonzada. De hecho, no había ni un ápice de vergüenza en su expresión jovial. Pero eso no me importó; su alegría era contagiosa.

			—Vamos, te acompaño a la enfermería —Hablaba con cierto acento francés, muy suave y disimulado, pero jodidamente sexy.

			—Otras seis palabras y ni un solo improperio, te felicito.

			—Es que me he esforzado, joder —Sonrió.

			Cuando echamos a andar, la gente empezó a disiparse. Seguro que perdieron el interés cuando se dieron cuenta de que todo aquello no era parte de un escándalo, sino de una equivocación.

			Así que salimos de las piscinas y cruzamos el campo de césped hasta llegar al pabellón de servicios médicos. Las instalaciones eran increíbles, el conjunto era inmenso, y no teníamos que salir de allí para nada. Todo lo que necesitábamos estaba dentro, incluso la enfermería.

			En los Juegos Juveniles de Viena todo estaba preparado para acoger a jóvenes de todo el mundo durante un mes entero. Allí entrenábamos con gente diferente, aprendíamos de los demás y competíamos entre nosotros. Tomaban parte toda clase de deportistas, en deportes que no siempre eran considerados olímpicos. Los más jóvenes tenían quince años, los mayores dieciocho. Yo había cumplido diecisiete aquel año, era la primera vez que participaba y estaba resultando una experiencia increíble.

			Al llegar a los pabellones médicos, me senté en una camilla mientras la joven se quedaba silenciosa en una esquina. Era guapa, muy guapa, y aproveché que estaba despistada para mirarla con disimulo. Tenía el pelo castaño recogido en una coleta despeinada. Los ojos grandes, enmarcados por dos cejas finas y largas, y los labios… joder, los labios.

			Me obligué a dejar de mirarla de esa forma. No quería que se diera cuenta de que prácticamente la estaba desnudando con la mirada.

			—¿Vas a contarme ya a qué ha venido eso? —pregunté, sobresaltándola, mientras me deshacía del gorro y me revolvía el pelo mojado.

			—¿Eh? —preguntó, como si no fuera consciente de que estábamos allí por ella. Dejó a un lado un estuche con gasas con el que jugaba y se separó un poco de la mesita en la que se había apoyado—. Ah, eso —adivinó, señalando mi abdomen—. No era para ti, lo siento.

			Solté una risa.

			—Así que era para alguien.

			—Claro, ¿crees que habría dado un puñetazo así sin querer? No soy una salvaje —Un enfermero entró en la sala y volvió a correr las cortinas a su paso, pero a ella no pareció importarle su presencia—. Me he dado cuenta de que no eras tú cuando he visto que no tenías ningún tatuaje.

			Volví a reír, cada vez más incrédulo.

			—¿Ni siquiera sabías para quién era?

			Ella también sonrió un poco y se encogió de hombros. El enfermero aprovechó para acercarse con una tablilla con papeles y pasar las hojas distraídamente.

			—Me han dicho que te has dado un golpe en el abdomen. ¿Qué clase de golpe?

			Fruncí el ceño y abrí la boca para responder. En los Juegos eran muy claros sobre las peleas y los conflictos entre deportistas, no quería meter en un lío a la chica.

			—Me caí contra el bordillo de la piscina.

			—Y luego le di un puñetazo —admitió ella, llamando la atención de los dos—. Fue sin querer, por supuesto —Me dedicó una mirada y tardé un instante en reaccionar.

			—Sí, fue sin querer —corroboré.

			El enfermero sostuvo los papeles sin dejar de mirarla y arrugó la frente. Luego se volvió hacia mí.

			—Te caíste del bordillo… y luego te pegó —repitió—. ¿Cómo te caíste?

			—Me resbalé al subir —mentí—. Creo que, en realidad, eso no fue importante.

			El enfermero me miró largamente y me pidió que me tumbase. Yo obedecí, y me tumbé con cuidado. Por encima de su hombro, descubrí a la chica, que había vuelto a acercarse con curiosidad mientras él me palpaba el abdomen.

			No tardó en terminar, y enseguida se apartó de mí y me hizo un gesto para que me incorporase.

			—No tienes nada. A simple vista no lo parece. Si te acaba de dar un puñetazo —dijo, y miró a la joven de reojo— es normal que te duela. Simplemente ponte hielo y si te duele mucho vuelve —Apuntó algo en sus hojas y guardó el bolígrafo en el bolsillo de su bata—. No sé qué estabais haciendo, y no voy a preguntar. Pero la próxima vez tendréis que dar explicaciones. Fuera del área de combates está prohibida cualquier forma de violencia, ya lo sabéis.

			—No habrá una próxima vez —aseguré.

			El enfermero suspiró y se marchó, dejándonos a solas.

			—Pareces decepcionada —advertí, reparando en la expresión ausente de la joven.

			Torció un tanto el gesto y se encogió de hombros.

			—Ni siquiera te he roto un par de costillas —protestó—. Ni una sola.

			Me quedé mirándola, horrorizado, y tardé un rato en darme cuenta de que bromeaba. Cuando lo hice, solté una carcajada que me hizo doblarme sobre mí mismo de nuevo.

			—Si no me hubiera confundido, no le habría hecho ni cosquillas.

			—¿Qué te ha hecho ese pobre tío?

			—A mí nada —respondió, sentándose de un salto en la camilla donde estaba—. Era por una amiga —Balanceó las piernas distraídamente—. Pero ya se me ha pasado el cabreo. No creo que le haga nada, después de todo. Tampoco quiero meterme en problemas.

			—¿Así que esto ha sido para nada? —bromeé, haciéndome el ofendido— ¿Qué saco yo de todo esto?

			Ella levantó la cabeza para mirarme y sonreír.

			—Tómate el puñetazo como un cumplido —contestó, dejándome totalmente fuera de juego.

			Ladeé la cabeza, intrigado, y no me resistí. Lo pregunté:

			—¿Por qué?

			La chica saltó de la camilla para apoyarse en el carrito situado frente a mí. Parecía ser inquieta, de ese tipo de personas que no pueden estar sentadas más de dos minutos seguidos.

			—No sabía cómo era ese tipo de cerca, lo había visto de lejos y sabía que tenía un tatuaje horriblemente espantoso en la espalda. Así que le dije a una de mis amigas que me lo describiera. Dijo, literalmente: nadador, alto, muy guapo, y con un culo de infarto. Así que te vi saliendo del agua y pensé que tenía que partirte la cara —soltó, como si nada, con una sonrisa en los labios—. Cuando te desplomaste me di cuenta de que no tenías ningún tatuaje.

			—Pero sí un buen culo —contesté, muerto de risa.

			—Sí —afirmó, sin pudor— ¿Para qué vamos a negarlo? Ambos sabemos que es verdad.

			Volvió a separarse del carrito y caminó hacia las cortinas para apartarlas. Se volvió levemente hacia mí, sin girarse del todo, y me dedicó una suave sonrisa.

			—¿Me sigues o te quedas?

			Y yo la seguí. La seguí porque, joder, ¿qué otra cosa podía hacer?


		

	
		
			París · Kat

			Capítulo 3

			Llego tarde. Como cada maldito miércoles desde que, hace un mes, acepté ayudar a Max en su nuevo proyecto. Mientras me abro paso a través del metro, doy empujones y recibo otros tantos, me pregunto por qué acepté y me lamento. Atravieso a toda prisa los túneles subterráneos y llego justo a tiempo para coger el transbordo hasta la siguiente estación.

			Lunes, miércoles y viernes, después de pasar la mañana entrenando, si me da tiempo vuelvo a casa a comer algo, después empiezo mi turno de media jornada en Le Petit Charmant, una cafetería de paredes destartaladas en la periferia de París, y acabo cogiendo el metro hasta la otra punta de la ciudad para ayudar a Max.

			El metro llega enseguida a su destino, y bajo en Pigalle a toda prisa para salir del metro y aterrizar en una calle donde el calor de septiembre es tan sofocante que el uniforme se me pega a la piel. Tiro del cuello de pico, asqueada, y resoplo antes de reemprender la carrera hacia el local de Max.

			Puede que en otro sitio se me hubieran quedado mirando por mi uniforme, pero en el Barrio Rojo de París nadie te presta atención por algo tan nimio. Así que no me preocupa cómo voy vestida. Lo peor que pueden pensar es que trabajo por aquí, y muchos de los que pasean por las calles a estas horas lo hacen… por lo que nadie se me queda mirando.

			Atravieso la calle principal, me interno en uno de los callejones, rodeo un par de manzanas y subo empinadas escaleras de adoquines irregulares hasta que, por fin, llego al local de Max, que está en el segundo piso de un edificio bastante grande, tosco a la vista, del mismo color apagado que los adoquines que bañan la calle.

			Toco el timbre y aguardo en la puerta mientras me tomo unos segundos para mirar el reloj. Llego veinte minutos tarde.

			Se escucha un crujido y casi caigo de bruces cuando la puerta se abre. Entro dando un traspié, y suelto la mejor maldición de borracho de bar de moteros que se me ocurre. Subo las escaleras de dos en dos, malgastando la poca energía que me queda, y cuando llego me encuentro la puerta abierta.

			La empujo con suavidad y entro mientras mis zapatillas resuenan en el entarimado de madera. Dejo atrás la puerta cerrada que da a los pequeños estudios y salas de almacenaje y sigo las voces ampliadas que llegan desde el salón principal, el lugar donde Max hace las audiciones.

			El sitio es amplísimo. Una de las paredes es enteramente una cristalera, el techo está lejos del suelo y hay tan pocos muebles que la acústica es bastante especial, y sus voces resuenan por todo el local. Max está sentado en un sillón de espaldas a los ventanales, de frente al pequeño escenario donde una chica responde a sus preguntas, nerviosa.

			Cuando me ven llegar, ambos se giran hacia mí e interrumpen su conversación. La cara de Max se ilumina con una sonrisa muy sexy y me hace un gesto para que me siente a su lado.

			—Mylen, esta es Kat Lesauvage, mi ayudante.

			—Encantada, Mylen —le digo, con mi mejor sonrisa—. Por favor, continuad, no quería interrumpir.

			—En realidad, creo que ya tenemos suficiente.

			Max se pone en pie en cuanto me siento a su lado, en una silla bastante más modesta que su trono de director, y apaga la cámara con la que filmaba su audición. Mientras se despide de ella, tomo los papeles que él deja en su asiento y compruebo que es la primera candidata de la tarde. Leo su ficha y repaso sus datos por encima.

			—Felicidades, lo has hecho muy bien.

			En cuanto Max lo dice, alzo la cabeza, emocionada. ¿Podría ser que después de un mes de casting hayamos encontrado a su maldita musa? Adoro el talento de Max, y creo que un día podría llegar a ser un gran director, pero su perfeccionismo y su afán por controlarlo todo a veces me sacan de mis casillas.

			A principios de verano a Max le concedieron por fin una beca para dirigir el cortometraje con el que llevaba soñando años. Así que, cuando reunió a un equipo, me ofreció formar parte de él como asistente y acepté. Diana también ha acabado inmersa en el proyecto. Es la principal encargada del vestuario y maquillará a los actores cuando empecemos a rodar; aunque no tiene formación para eso lo hace muy bien.

			Desde que acepté me dedico a echarle una mano, a organizar las reuniones con el resto del equipo, a hacer llamadas, a comprobar que todo lo que necesitamos está listo… y a otras cuantas cosas bastante tediosas. Desde agosto casi me he dedicado en completo a acompañarlo en los castings y a dar mi opinión, aunque la mayoría de las veces no la tenga en cuenta.

			Solo nos falta una actriz. Y resulta que es la más importante, porque es una de las protagonistas. Así que llevamos varias semanas con el presupuesto hecho, el guion listo, el material preparado, los lugares para el rodaje elegidos… pero sin estrella, por lo que durante los últimos días no hemos hecho más que entrevistar a chicas.

			Miro a Mylen, encantada. Es muy guapa, de una belleza sutil y delicada, e imagino que seguramente quedará muy bien delante de una cámara.

			—Te llamaremos para comunicarte la decisión, ¿de acuerdo?

			En cuanto lo escucho, dejo escapar un resoplido sin darme cuenta, y enseguida le dedico una sonrisa tranquilizadora a Mylen, aunque es falsa. En realidad, lo que acaba de decir Max significa que no la ha elegido.

			—Ha sido un placer —responde, encantada, y le da tres besos—. Me encantaría trabajar contigo.

			—Seguro que sería fantástico.

			Max le pasa una mano por la cadera, casi demasiado cerca del culo, y no me pasa desapercibida la forma en la que Mylen se sonroja. Pero no me sorprende, he visto esa expresión en decenas de chicas el último mes. Él provoca esa clase de reacciones, y es consciente. Pelo oscuro, barba de pocos días, mirada provocadora y una sonrisa torcida que invita a rendirse a ella. Es todo un playboy, y no lo desperdicia.

			Cuando la puerta del estudio se cierra y regresa, dejo los papeles en el regazo y le miro entre suplicante y cansada.

			—¿Qué tiene Mylen de malo?

			—No es ella —responde, confirmando mis sospechas. Es cierto que no la va a llamar—. No es ella —repite, muy seguro.

			—¿Y quién lo es? —pregunto—. Llevamos un mes buscando, y no encontramos a nadie que interprete ese dichoso papel —Reviso los documentos y los paso a toda prisa buscando los de las últimas candidatas—. ¿Por qué no ella? —digo, señalando a una de las chicas de la semana pasada— ¿O ella? —continúo, apuntando a otra que hizo una audición perfecta—. Vamos, Max, no podemos seguir así.

			—No puedo empezar a grabar si no he encontrado a la candidata adecuada, ya lo sabes —contesta, frustrado, paseándose frente a mí.

			Me muerdo la lengua y cojo aire. A veces Max necesita que le bajen del mundo onírico, bohemio y totalmente parisino en el que vive para dejarse de chorradas. Claro que yo no se lo voy a decir así.

			—Seguro que alguna te ha gustado más que otra.

			—Sí, pero ninguna lo suficiente —contesta.

			—Pues algo tendrás que hacer. Ya hemos entrevistado a las mejores.

			Max se detiene frente a mí y esboza una sonrisa zalamera. Me quita los papeles de las manos y antes de que abra la boca, ya sé lo que va a decir.

			—Te contrato a ti.

			—¡Ni de coña! —Estallo en carcajadas ante la idea. No es la primera vez que me lo pide, pero nunca pierde su gracia.

			—Venga, no sería la primera vez que actúas delante de una cámara —insiste, tirando de mis manos para ponerme en pie—. Has salido en revistas de moda.

			—De moda deportiva —aclaro—. Además, solo lo hice para sacar un dinerillo extra. Y no es lo mismo que te saquen cuatro fotos para que las retoquen que interpretar un personaje. Nunca lo he hecho, y no sería capaz. Olvídate.

			Pero no se olvida.

			—Has leído el guion tantas veces que te lo sabes de memoria —continúa, mientras echa a andar hacia atrás y me guía con sus manos—. Comprendes la historia, la has visto crecer.

			—Que es un corto, no un crío —mascullo, y él frunce el entrecejo, pero no deja que mi comentario le haga desistir.

			—Eres ella —asegura, con esa mirada de soñador que me engatusó la primera noche que nos conocimos en un pub.

			—Oh, cállate —protesto, cuando tira de mí al sentarse y caigo sobre su regazo. Deja una de sus manos en mi muslo y me provoca un escalofrío. Lo hace de una forma tan descuidada que parece desinteresada. Pero yo sé muy bien que sabe perfectamente lo que hace.

			—Eres tú. Te lo llevo diciendo desde que empezamos a buscarla.

			—Mira, no voy a hacerlo —le aseguro, aunque no puedo negar estar un poco divertida—. Esta noche nos quedamos, vemos los vídeos de todas las audiciones y elegimos a una. No saldremos de aquí hasta que te decidas.

			—Nos quedaremos aquí para siempre. Porque esa chica no está entre los vídeos —ronronea, acercando sus labios a mi cuello. Y, de pronto, la perspectiva de no salir nunca jamás de aquí me encanta—. Odias Le Petit Charmant. Si coges el papel, pasarás más tiempo aquí, y no tendrás que meter tantas horas en ese garito —prosigue, insistente, y su voz grave me hace cosquillas bajo la piel—. La beca no da para pagar mucho a los actores, pero seguro que es parecido a lo que te pagan allí, y apuesto a que conmigo te lo pasarás mejor.

			Siento cómo muerde el lóbulo de mi oreja y echo la cabeza hacia atrás para dejarle seguir. Sin duda, en eso último tiene razón.

			—No sé actuar —repito—. Además, es un corto romántico, tienes escenas subiditas de tono, y no sé si podría fingir algo así con otra persona —añado, cerrando los ojos e intentando no perder el hilo de la conversación.

			Max siempre ha tenido ese efecto en mí. Nos conocimos una noche hace ocho meses y desde entonces hemos estado viéndonos. A veces una vez al mes, otras veces dos… últimamente, con su proyecto, nos vemos varias veces por semana, y he de decir que no está nada mal. No tenemos nada serio; solo somos dos amigos que se lo pasan bien juntos, sin exclusividad. Y, de momento, esto que tenemos me encanta.

			Max desliza sus labios por mi cuello y su mano oprime mi muslo con suavidad, desatando una oleada de calor en mi vientre.

			—Un beso delante de las cámaras no es un beso de verdad, Kat. Aprenderás.

			—La gente estudia para eso, ¿sabes? Estudian carreras enteras. No voy a ser mejor que ellos en unas semanas.

			—Vamos a intentarlo —casi gruñe, con voz ronca, sin apartarse de mi cuello. Sus manos ascienden por mi cintura, buscando los botones de mi uniforme. Vale, mantener la concentración se está volviendo complicado.

			—No…

			—Hazlo por mí. No tendrás que hacer malabarismos entre Le Petit Charmant y esto. Tendrás horarios más flexibles, más tiempo para entrenar…

			Durante unos instantes detiene sus tentadoras caricias, y su voz pierde ese deje sensual que invita a rendirse a él. Se ha puesto serio, aunque no del todo, pues mantiene una sonrisa sagaz y sugerente.

			—Por favor.

			Suspiro.

			—Me voy a arrepentir de esto.

			Max me agarra el rostro entre las manos y estalla en un arrebato de efusividad sellando mis labios con los suyos. Su barba incipiente me hace cosquillas, pero no me aparto.

			—¡Sabía que dirías que sí! —Me da la vuelta hacia él y me sienta a horcajadas sobre su regazo—. Al equipo le va a encantar.

			A falta de palabras, enarco una ceja. Todavía no puedo creer que haya dicho que sí. Antes de tener tiempo para empezar a lamentarme, me pasa la mano tras la nuca y acerca su rostro al mío para plantarme un beso que me deja sin aliento. Cuando me muerde el labio inferior, se me escapa un gemido y él responde con una risa ronca.

			—¿Habías dicho algo de quedarnos aquí toda la noche? —pregunta, sugerente, subiendo una mano bajo la falda de mi uniforme.


		

	
		
			Viena · Erik

			Capítulo 4

			Cuando volvimos a salir al campo de césped artificial, jugadores de fútbol de varios equipos corrían en círculos bajo el sol. El complejo era inmensamente grande, y en esa zona había un gran césped bordeado por las piscinas cubiertas, las exteriores y los pabellones médicos justo al final del todo.

			Echamos a andar por el sendero de arena, para no molestar a los que corrían, y miré a la joven, esta vez sin disimulo, observándola con atención.

			—¿Qué deporte practicas? —quise saber.

			—Tú, supongo que hockey sobre hielo —contestó con una sonrisa burlona, dedicando una rápida mirada al bañador, todavía húmedo.

			—No sé en qué lo habrás notado. Bueno, dime, ¿a qué has venido? —La miré de arriba abajo. Llevaba unas mallas negras ajustadas, y una camiseta de manga corta por encima de una de tiras más ceñida que apenas se veía. Por su aspecto, y por la forma en la que los mechones que escapaban de su coleta desaliñada caían sobre la frente, parecía que acababa de entrenar.

			—Nadadora no eres, y tampoco compites en ninguna modalidad acuática.

			—No —contestó, sin dejar de caminar con cierta elegancia.

			—Quedan descartados el baloncesto y el hockey.

			—¿Por qué esos dos? —quiso saber, claramente divertida.

			—Primero, porque eres alta; pero no tanto. Y, segundo, porque eres tan delicada que un placaje en el hielo te partiría por la mitad.

			—Vale, bien. Esos dos descartados —admitió—. Aunque no soy tan delicada.

			Sonreí. En realidad, por dentro no parecía nada delicada. Pero, a pesar de eso y del descaro y el aplomo con los que se desenvolvía, físicamente parecía muy ligera; tanto como una pluma.

			—No te veo jugando al fútbol.

			—No, tampoco.

			—Quizá… ¿tenis? —tanteé.

			Ella se echó a reír y no hizo falta que contestara para saber que andaba muy lejos.

			—¿Algo que tenga que ver con caballos?

			—Nunca he tenido nada que ver con caballos —respondió, encantada.

			Me quedé pensativo, haciendo una lista mental de los deportes que se presentaban a los Juegos Juveniles de Viena. Sin embargo, era difícil concentrarse con el contoneo de sus caderas al andar. Me obligué a no mirarle el culo; o lo intenté.

			—¿Te gustan las alturas?

			—Sí —contestó—. Pero no estoy en ningún deporte aéreo.

			Chasqueé la lengua. Ella no parecía dispuesta a darme ninguna pista. Caminaba con despreocupación, con gracia. Casi parecía flotar. Eso me sugirió una idea.

			—Ya sé qué es lo que haces.

			—¿Ah, sí? —preguntó y se detuvo al llegar al sendero que seguía hasta las piscinas. Yo me detuve también. Tenía que volver a entrar para ducharme y recoger mis cosas. Pero ella probablemente debería regresar a otro pabellón.

			—Sí. Solo una pregunta más, ¿sueles correr?

			—A veces, solo para entrenar. Pero prefiero evitarlo, es para cobardes —contestó, con una sonrisa.

			—Entonces no hace falta que me digas nada más. ¿Te veo mañana en tu edificio?

			—Claro… —contestó, frunciendo el ceño— ¿Seguro que sabes cuál es?

			Volví a mirarla de arriba abajo. Sí. Estaba seguro. Ya había descartado la mayor parte de las opciones y, de todas formas, estaba bastante seguro de que era una bailarina. Esbelta, pero no del tipo de delgadez blanda, sino de una delgadez fibrosa. Se movía como si a cada paso bailara y se desplazara flotando. Y esas piernas largas… seguro que esas piernas quedaban bien bajo una falda de ballet. De hecho, quedarían bien con cualquier cosa.

			—Estoy seguro. Mañana el entrenador nos deja seguir por nuestra cuenta, así que terminaré antes y a las cinco iré a buscarte.

			—Está bien —accedió, dando un paso en otra dirección, hacia el camino que se alejaba de las piscinas—. Ha sido un placer confundirte con otro.

			—Lo mismo digo. No olvides que mañana te saludaré igual.

			Por alguna razón eso le hizo mucha gracia.

			—¡Lo estaré esperando! —declaró, y echó a correr con estilo por el sendero.

			Yo me quedé unos minutos viendo cómo se alejaba a toda prisa, preguntándome cómo no la había visto hasta ese día.
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			A las cinco en punto estaba en la entrada de la sala donde entrenaban los bailarines. En ese mismo edificio estaba el gimnasio que absolutamente todos visitábamos algún día, por lo que era inmenso. También había otro espacio para gimnastas y otro para esgrimistas. Y, aunque no la había visto todavía, el plano de la entrada decía que al final del edifico había una sauna.

			No era el único viendo el entrenamiento de los bailarines, aunque me abstuve de sentarme en el suelo con el resto, y me quedé ahí de pie, junto a la puerta, buscando a la chica de ese gancho de derecha tan increíble.

			Por la cacofonía de idiomas, supuse que varios equipos compartían la sala. Así que empecé a aguzar el oído para escuchar alguna voz francesa y encontrar a sus compañeros de equipo. Quizá, pensé, si entrenaba con otro tipo de ropa sería más difícil reconocerla, y comencé a fijarme con detalle en cada una de las bailarinas; pero ni rastro de ella.

			Una sospecha cruzó mi mente y recorrí los pasillos asomándome al resto de salas. Tal vez, ¿entrenaba sola? En una de las salas libres también entrenaba un reducido grupo de bailarines, quizá buscando privacidad para preparar uno de los espectáculos finales, pero la joven no estaba entre ellos. Pasé, incluso, frente a la sala de esgrima, y aguardé hasta que pude ver la cara de prácticamente todas las chicas que se deshacían de la máscara al terminar un combate.

			Regresé a la primera sala y, allí, me acerqué a un chico que hablaba francés para preguntarle por una compañera. Ni siquiera fui capaz de darle un nombre; porque no lo sabía. ¡¿Cómo no se me había ocurrido preguntárselo?! La respuesta de aquel tío fue que todas sus compañeras estaban ya allí.

			Azorado, se me ocurrió que, quizá, estaba entrenando en el gimnasio. Independientemente de qué deporte practicáramos, todos lo pisábamos algún día para trabajar la musculación; puede que incluso también las bailarinas. Así que unos instantes después estaba en las puertas del gimnasio, abriéndome paso con atención entre el ruido mecánico de las máquinas, los jadeos y el ambiente cargado que se esforzaba en refrescar el sistema de aire acondicionado, zumbando con insistencia.

			El gimnasio era enorme: entrenadores personales, cientos de máquinas, personas pasando la fregona y otras repartiendo toallas. Las grandes cristaleras frente a las cintas de correr daban a una pista de atletismo bastante concurrida.

			Seguí abriéndome paso, recibiendo más de una mirada de desconfianza cada vez que me quedaba observando más de la cuenta. Pero la chica no estaba por allí. Lo recorrí de principio a fin no una, sino dos veces. Pasé entre todas y cada una de las máquinas y me aseguré de que no se me pasaba ni un solo rincón. Pero tampoco se encontraba en el gimnasio.

			Cuando di la cuarta vuelta, me senté en uno bancos al final del todo, al pie de uno de los cuadriláteros desde los que se escuchaban volar golpes. Me quedé allí unos instantes, buscando, una última vez, a la joven de ayer. Pero no parecía que fuera a encontrarla.

			En lugar de suponerlo, ¿por qué no le había preguntado si hacía ballet directamente? Apoyé los codos en las rodillas y solté un largo suspiro. Quizá estaba equivocado, quizá practicaba algún otro deporte que no había tenido en cuenta y estaba entrenando en otro edificio.

			—¿Vas a dar otra vuelta por ahí o…?

			En cuanto escuché su voz, ese deje francés tan singular se abrió paso hasta mis oídos, y me giré como un resorte.

			Con los pies colgando fuera del ring, el torso apoyado en una de las cuerdas y los brazos descansando en otra de ellas, la joven me dedicó una sonrisa burlona. Una de sus manos, envuelta en un inmenso guante de boxeo, me señaló.

			—¿Dónde me has buscado? —quiso saber, de lo más intrigada, mientras balanceaba sus esbeltas piernas como una niña—. Son casi las seis.

			—¿Boxeo? —inquirí, aturdido.

			—Apuesto a que ya no quieres saludarme como lo hice yo ayer —rio.

			Me di la vuelta por completo y me puse de pie con lentitud mientras la contemplaba de nuevo. Estaba increíblemente sexy. Zapatillas deportivas, mallas cortas y ajustadas y un top deportivo que le sentaba demasiado bien como para seguir mirándolo sin consecuencias. Me recordé que debía mirarla a la cara.

			—¿Qué dices? —le solté, haciéndome el incrédulo—. Pero si con un solo golpe te partirían por la mitad.

			De pie, nuestros rostros quedaban a la misma altura, y pude ver a la perfección su piel resplandeciente por el sudor, su expresión divertida, sus ojos verdes brillantes.

			—¡Dime dónde me has buscado! —exigió—. Quiero saber qué imagen tienes de mí.

			—Debes de ser un peso mosca —la ignoré, admirando su expresión curiosa.

			—Peso pluma —contestó, con seguridad— ¡Dímelo! —me retó, moviendo las piernas aún más fuerte, dicharachera.

			—Te he buscado en la sala de los bailarines.

			Durante un instante me miró, insistente, esperando, quizá, que le dijese la verdad. Cuando vio que no añadía nada más, se echó a reír como una loca.

			—¿Creías que hacía ballet?

			—Bueno, desde luego no creía que hicieras boxeo.

			—¿Por? —Enarcó una ceja, divertida, pero no esperó a que contestara— ¿Qué plan tienes ahora?

			—Me quedaré hasta que termines. Tengo curiosidad por ver cómo pegas.

			—¿Cuándo te di ayer tenías los ojos cerrados? —preguntó, mordiéndose el labio inferior mientras intentaba contener la risa—. Lo siento. Me lo has puesto muy fácil —Estiró las cuerdas con una mano para pasar por debajo y se plantó frente a mí de un salto—. Me temo que terminé hace un rato, mi entrenador se ha ido ya —añadió, señalando a su espalda—, tendrás que venir a verme otro día. ¿Me ayudas? —preguntó, enseguida, enseñándome uno de sus guantes.

			Lo cogí sin demasiada convicción y lo observé apenas unos instantes antes de averiguar cómo soltarlo. Cuando lo hice, tiró de él y lo arrojó al borde del ring para quitarse el segundo ella sola.

			—¿Esperas a que me duche? —preguntó, recogiendo ambos guantes bajo el brazo mientras comenzaba a desatarse las vendas de sus manos.

			—Claro —contesté. En realidad, no me había preocupado por qué haríamos después. Simplemente me había propuesto ver su entrenamiento, no había pensado en el resto. Pero no quería despedirme tan pronto.

			—Sujétamelos —pidió, tendiéndome los guantes—. No tardaré —declaró, y echó a correr hasta rodear los cuadriláteros y escabullirse por la puerta más cercana.

			Cuando regresó, yo ya estaba esperándola fuera, apoyado en la fachada junto a la puerta, con las piernas dobladas, jugueteando con los guantes.

			—¡Hola! —me saludó, quizá un poco más alto de lo que habría resultado un saludo normal. Antes de que pudiera levantarme, se arrodillo frente a mí y me observó largamente—. Póntelos —ofreció.

			—¿Me van a entrar?

			Ella se encogió de hombros. Para ser boxeadora, tenía una figura muy esbelta, de apariencia delicada.

			—No son tu talla, pero seguro que te los puedes poner.

			Se acercó un paso más a mí y comenzó a intentar ponerme uno de los guantes. Yo dejé que lo hiciera, entretenido, y también curioso, para qué negarlo. Cuando terminó con los dos se dejó caer en la hierba y me contempló.

			—No te quedan nada mal. Si alguna vez te cansas del bañador…

			—No pienso ponerme a dar golpes —terminé la frase por ella.

			—El boxeo es mucho más que golpes. —Agitó una mano en el aire, quitándole importancia—. Pero no voy a esperar que una persona que me ha ido a buscar a la sala de ballet lo entienda.

			Aproveché que tenía los guantes puestos para acercarme a ella y darle un suave golpe en el hombro que le arrancó una sonrisa; lo que no sé es si fue por el gesto o por lo mal que lo había hecho.

			—Además —dije, mirándome las manos enguantadas—, si alguna vez dejo esto, me haré actor.

			—¿De verdad? —inquirió. Se tomó la libertad de acercarse más, interesada, y de apoyar los brazos sobre mis rodillas. Su pelo húmedo me hizo cosquillas en la piel—. Me tomas el pelo.

			—Estoy en un grupo de interpretación —reconocí—. He participado en algunas funciones, y he grabado un anuncio.

			—Bromeas —repitió, incrédula y fascinada al mismo tiempo.

			—No. Te lo digo en serio.

			—¿De qué era el anuncio?

			Se me escapó una sonrisa.

			—Antes de seguir hablando, ¿no crees que deberíamos saber nuestros nombres?

			La joven se llevó una mano al pecho, y abrió la boca, haciéndose la ofendida.

			—Erik Nordskov —pronunció mi nombre despacio, con un acusado acento francés—, ¿me estás diciendo que no sabes cómo me llamo?

			—Tú solo lo sabes porque lo oíste ayer en la enfermería.

			Puso los ojos en blanco, como si estuviera mintiendo, y volvió a mirarme para señalar los guantes.

			—Lo pone ahí. Ni siquiera te has fijado.

			Intrigado, giré los guantes y me ayudó a deshacerme de uno de ellos. En el borde interior, escrito con mayúsculas, estaba su nombre.

			—¿Kat? —inquirí—. Pensaba que era la marca de los guantes.

			Esa vez fue ella la que me pegó, ofendida.

			—¿Cómo te atreves? Tengo un nombre bien bonito.

			—No he dicho que sea feo. Bueno, Kat, ¿qué más?

			—Kat Lesauvage —contestó, con una pronunciación exquisita y una sonrisa perfecta.

			—Kat Lesauvage —repetí, con un acento mucho más primitivo. Hasta el nombre era sexy—. No me extraña que mi primer impulso fuera buscarte con los bailarines.

			—¿De qué hablas?

			—Tienes nombre de bailarina —la provoqué.

			—Y tú… —empezó, picada, señalándome con el dedo—. Tú… —Hizo una pausa—. No sé de qué diablos tienes nombre. ¿De dónde eres?

			—Nací en Noruega, pero solo estuve allí dos años.

			—¿Y a dónde te mudaste? —siguió preguntando.

			—A Barcelona. Pero ya no vivo allí. Después estuve siete años en Francia, luego volví a Barcelona, y ahora llevo dos años en Berlín.

			Kat hizo un gesto de admiración.

			—¿Cuántos idiomas hablas?

			—Castellano, francés, inglés… y debería hablar alemán, pero se me atraganta bastante. No termino de hablarlo con fluidez.

			Ella asintió, satisfecha.

			—Entonces, ¿de qué era ese anuncio?


		

	
		
			París · Kat

			Capítulo 5

			Diana y yo nos bebemos una cerveza fría a orillas del Sena mientras el equipo ultima los detalles antes de empezar a grabar hoy. Sin embargo, llevamos una hora esperando a que aparezca el protagonista, y nosotras ya hemos asumido que hoy no vamos a grabar nada de nada.

			Nos hemos descalzado y disfrutamos de los últimos resquicios del viento de verano mientras escuchamos cómo Max pega gritos a través de su teléfono móvil.

			Llevamos un mes grabando, y desde la primera semana el actor más importante nos ha estado dando problemas. Empezó llegando tarde, cancelando quedadas, faltando a reuniones y ensayos… Y ahora ni siquiera avisa cuando no viene. No es que lo haga porque quiera; las semanas durante las que Max se empecinó en buscar a su musa, a él le dieron otro trabajo y ahora tiene que hacer malabarismos para compaginar los dos. Entiendo bien lo que es eso.

			—¿Crees que va a venir? —pregunta Diana. Tiene los ojos cerrados y balancea los pies descalzos con suavidad.

			—No. A ese se le ha olvidado que hoy grabábamos.

			Diana bufa.

			—Si fuera Max, yo ya lo habría puesto de patitas en la calle —reconoce y se pasa una mano por su melenita rubia.

			Me vuelvo hacia él. No hace falta estar cerca para imaginar con quién está hablando. Grita y gesticula, y camina de un lado a otro del paseo del río mientras los transeúntes se quedan mirando nuestros modestos equipos.

			Cuando cuelga y se acerca a nosotras, le tiendo la cerveza, y él la desecha con un gesto impaciente.

			—No va a venir —declara, malhumorado—. Vamos a tener que grabar los que estemos.

			Arqueo las cejas.

			—En la escena salimos los dos —le recuerdo, temiendo que, con el cabreo, se le haya olvidado.

			—Grabaremos otra en la que salgas sola.

			—No hay ninguna en la que salga sola en esta zona del río —murmuro, y una sola mirada furibunda me basta para saber que tengo que cerrar la boca. Me encojo de hombros y le doy mi cerveza a Diana, que intenta ocultar una sonrisa—. Tú dirás —Me planto frente a él y me hace un gesto apresurado para que aguarde. Sale disparado hacia el resto del equipo para dar instrucciones y yo me vuelvo hacia Diana.

			—Está estresado —afirma, sin ocultar una sonrisa perversa— ¿Es que ya no echáis polvos?

			Suelto una carcajada.

			—Más que antes.

			—Entonces estás haciendo algo mal —Se gira para mirarlo. Continúa hablando alto, rápido, y dando órdenes que empiezan a poner nerviosa a la gente—. Muy mal —matiza— ¿Necesitas que te dé un par de consejos?

			—¿Tuyos? No gracias. No quiero asustarlo —Nos reímos y la dejo sola para reunirme con el equipo e intentar que la situación no se le vaya de las manos a Max.

			Al final hacemos un par de arreglos en las escenas y acabamos grabando unas tomas que estaban pensadas para otro rinconcito cerca del Sena.

			Odio grabar cuando Diana está delante, porque es físicamente incapaz de no reírse de mí. Incluso cuando no lo hace, siento cómo me mira y sé que por dentro está recopilando un montón de pullitas que soltarme después.

			El resto de actores, que en su mayoría son gente seria, no ven con buenos ojos todas las veces que estropeo una toma por reírme, o por salirme del plano para pegar a Di. También me llevo unos cuantos gritos de Max; aunque no soy la única. Después del plantón de su estrella, tiene para todos.

			Al final, conseguimos lo que queremos y, cuando empieza a marcharse el sol, recogemos el equipo y lo cargamos en la furgoneta de Max. Los demás se acaban marchando después de un día bastante intenso, y Di y yo esperamos mientras él termina de asegurar el material. Cierra las puertas y se vuelve hacia nosotras. Me sorprende ver que sonríe.

			—Buen trabajo, chicas.

			—¿Sí? —pregunta Di, vacilona—. No lo sé. Deberías revisar todo lo que hemos grabado hoy, porque ahora que la miro… —dice, volviéndose hacia mí y torciendo el gesto— creo que la he maquillado mal y parece que tiene un ojo más grande que el otro.

			—No le hagas caso —replico, temiendo que se lo tome en serio. Con estas cosas no se bromea; no con él.

			—Bueno. El viernes seguiremos grabando. Haremos todo lo que teníamos planeado para hoy —Su gesto se endurece un poco al decirlo—. En fin, nos vemos.

			Se inclina sobre Diana y le da tres besos rápidos. Después, y sin previo aviso, me pasa una mano tras el cuello y me planta un beso en los labios, dejándome descolocada.

			En cuanto se separa, me dedica una sonrisa y se aleja a grandes pasos. Di lo despide agitando el brazo mientras arranca la furgoneta, pero yo me quedo helada mientras lo veo marchar.

			—¿Te ha dado un beso? —pregunta, horrorizada, pero sin dejar de sonreír por si Max la ve por el retrovisor.

			—Sí —contesto, igual de aturdida.

			—¿Por qué? —quiere saber.

			—Le habrá dado un cortocircuito —contesto, simplemente, y Di se echa a reír.

			A pesar de nuestros encuentros, el resto del tiempo somos solo amigos. Y días como hoy, ni siquiera eso; solo es un tío psicótico gritando a sus actores. Hasta ahora todo ha funcionado muy bien. Los besos y las caricias las guardamos para nuestra intimidad, por eso me sorprende tanto que me haya dado un beso así para despedirse.

			Por lo menos, no lo ha hecho delante de todos.

			—A lo mejor cree que vais en serio.

			—¿Por qué iba a creer eso?

			Diana se encoge de hombros y echamos a andar calle abajo, hacia el metro. Mientras bajamos las escaleras escuchamos el sonido de un tren y apretamos el ritmo para llegar a tiempo de coger ese. Nos subimos a él abriéndonos paso entre la gente que vuelve de sus trabajos y nos sentamos junto a una ventana.

			—¿Y tú qué piensas sobre lo que tienes con Max? —quiere saber Di, tan cotilla como siempre.

			—Que está bueno. Tenemos lo interesante de una relación y nos ahorramos todo lo aburrido —Me encojo de hombros, divertida. Sé que con ella puedo hablar sin parecer una desalmada sin corazón, porque en ese sentido es tan pragmática como yo.

			—Sí que está bueno —coincide—. Entonces, ¿si quisiera algo más…?

			Sacudo la cabeza.

			—¿En qué universo me complicaría la vida a propósito de esa forma? Respeto a los que lo hacen, pero eso no es para mí.

			—Max tiene veintitantos, ¿no?

			—Veintiocho.

			Diana silba.

			—A lo mejor sí que quiere algo más serio. Ya sabes, asentar la cabeza, casarse, tener hijos… —Según lo dice, le entra la risa.

			—Cállate —le espeto, y le doy un codazo.

			Bajamos una parada antes de la nuestra solo para pasar por nuestro restaurante de comida rápida favorito y comprar la cena. Mis patatas fritas se acaban antes de que lleguemos al portal y ella deja a medio comer su hamburguesa. Creo que, de todas las veces que hemos recorrido el camino del restaurante a nuestra casa, nunca hemos llegado con todo lo que habíamos comprado intacto.

			Vivimos cerca de mi gimnasio, y no estamos muy lejos de su universidad. Así que, desde que nos mudamos de las afueras el año pasado, no hemos vuelto a trasladarnos. Es el cuarto piso que tenemos desde que llegamos a París hace tres años, y para mí es el mejor de todos.

			Es un apartamento pequeño, pero suficiente para las dos. Tenemos un cuarto de baño diminuto, con una ducha pequeña y una ventana que da al patio. El salón y la cocina están juntos. Apenas tenemos un sofá que trajimos del viejo local de Di y una encimera que nunca usamos para comer, porque siempre acabamos tiradas en el sofá delante de la vieja televisión.

			Nuestra pertenencia más querida es nuestra gata Adèle, a la que encontramos merodeando en la calle cerca de nuestro primer piso en París. Además de ella, no tenemos nada de mucho valor. Vivimos modestamente, procuramos no gastar mucha luz y nos apañamos con lo que tenemos. En lo único que no ahorramos es en la comida; si cocinásemos en casa seguro que evitaríamos gastarnos una pasta, pero ni a Di ni a mí nos hace gracia cocinar. Así que casi siempre comemos fuera o compramos cosas precocinadas.

			Subimos las estrechas escaleras hasta el quinto piso casi fatigadas y, cuando por fin saco las llaves y empujo la pesada puerta, me detengo en la entrada antes de pasar. Como ve que no reacciono, Di me echa a un lado y entra primero.

			Nicole, que ni siquiera se molesta en taparse un poco al vernos llegar, está tirada en el sofá llevando solo unas bragas. Es de esas chicas que, se pongan lo que se pongan, se peinen como se peinen, tienen siempre un rollito casual muy atractivo. Ahora ni siquiera está vestida, lleva el pelo castaño recogido en una coleta deshecha y, aun así, derrocha encanto.

			—Nicole —la saluda Di, claramente encantada—. No sabía que te ibas a quedar —Habla con ese tonillo empalagoso que siempre usa con ella, y eso me hace poner los ojos en blanco.

			Se acerca a ella y se inclina sobre la joven para darle un beso rápido, pero Nicole le pasa las manos por el cuello y tira de ella hasta que Di prácticamente cae encima de ella y ríe como una niña tonta.

			Diana puede ser la persona más práctica del mundo en lo que se refiere a las relaciones. Siempre ha sabido lo que quería, y nunca se lo ha pensado dos veces antes de cogerlo; la opinión de la gente le importa bien poco, lo que piensen de ella le resbala. Ha salido con tropecientos tíos, y con otras tantas tías, y nunca la he visto llorar por ninguno de ellos. Pero Nicole… Nicole es un tema aparte.

			Desde principios de verano estoy empezando a conocer una faceta de Di que en todo este tiempo juntas jamás había visto, y cuando la veo ponerse tontita, hacer arrumacos y reír por tonterías, me entran escalofríos.

			Se conocieron un poco antes de verano, en una fiesta a la que Di y yo fuimos por compromiso. No planeábamos quedarnos mucho; íbamos a tomar un par chupitos y a volver a casa para tirarnos en el sofá a ver películas malas. Sin embargo, esa noche Nicole trabajaba como camarera y la chispa surgió enseguida. De hecho, surgió esa misma noche, cuando Diana la vio detrás de la barra y me dijo, muy seria: «no nos marchamos hasta que tenga su número». Acto seguido, me agarró del brazo y me obligó a seguirla hasta la barra.

			He de reconocer que, cuando llegamos hasta donde estaba ella sirviendo, entendí que Diana iba a entrarle a saco, me inquieté un poco. No sería la primera vez presenciaba cómo coqueteaba a lo bestia con una chica heterosexual, y sabía que la mayoría de las veces la cosa no acababa bien. En algunas ocasiones todo quedaba como una anécdota, pero en otras acabábamos evitando bares, tiendas o incluso calles durante semanas para no cruzarnos con las personas a las que Di había entrado estando achispada.

			No quería vetarme la entrada a aquel sitio de por vida.

			No obstante, resultó que la jugada le salió bien. No sé qué es lo que le dijo exactamente, pero cuando se acercó a nosotras para atendernos, Di se inclinó sobre la barra, le susurró algo al oído y ambas compartieron una carcajada. Al final de la noche estaban enrollándose en el almacén. Si el destino existe, estoy segura de que intervino aquella noche para que ellas dos se conocieran.

			Sinceramente, espero que todo este asunto termine bien, porque ya he vivido de cerca dos de sus peleas y en ambas Di ha acabado en modo autodestructivo total. No estoy preparada para otro fin de semana en modo anarquía, y la heladería de la calle de al lado tampoco.

			No es que se me dé especialmente bien leer las señales. Pero Diana está encima de Nicole, besándola, y esta lleva las tetas al aire, así que cojo mi bolsa de comida para llevar y carraspeo.

			—Estoy muy cansada… voy a mi cuarto.

			—¡Gracias, Kat! —grita Di, soltando una risita estúpida.

			Suspiro y cierro la puerta de mi pequeña habitación. Una cama, un escritorio que no uso demasiado, un armario, un cuadro de una puesta de sol de Monet colgando de la pared… No necesito mucho más. Las paredes son bastante finas, así que saco el móvil y pongo música.

			Me tumbo para descansar un rato y, cuando ya casi me he quedado dormida sin darme cuenta, me llega un mensaje de Max.

			El actor que casi nunca está no puede quedar el viernes, así que la grabación se adelanta a mañana. Max me pide que descanse bien, y que prepare mi mejor sonrisa para las cámaras.


		

	
		
			Viena · Erik

			Capítulo 6

			—¡Preferiría que me diesen una paliza antes que actuar delante de una cámara! —exclamó, incrédula— ¿De verdad quieres dedicarte a eso?

			Me encogí de hombros.

			—El año que viene empezaré a estudiar interpretación en serio. Me gusta, y me deja tiempo para seguir entrenando.

			—Tienes que enseñarme ese anuncio —insistió.

			Después de pasar un buen rato tirados frente a la puerta del edificio del gimnasio, decidimos movernos, y acabamos en una de las azoteas más altas, donde la gente había subido para tirar sus toallas en el suelo y tostarse al sol. Nosotros nos quedamos en el borde, con los pies colgando fuera de la barandilla de metal ardiendo.

			—Solo tengo una frase, y es para decir que adoro una bebida energética que me da arcadas —contesté, sincero.

			—¿Se supone que eso me tiene que quitar las ganas de verlo? ¡Porque ahora tengo más!

			—Puede que te lo enseñe algún día.

			Ella suspiró, resignada, y volvió a mirar al frente. Los de atletismo seguían dando vueltas en la pista, y desde aquí no parecían más que puntos de colores llamativos corriendo cada vez más despacio.

			Nos quedamos en silencio unos minutos largos, escuchando tan solo las risas amortiguadas de la gente que tomaba el sol a nuestra espalda y los gritos distantes de los entrenadores que pululaban por todo el complejo.

			Junto a ella, el silencio era extrañamente reconfortante.

			—¿Cuál es tu estilo? —preguntó, al cabo de un rato.

			—¿Cómo? —Parpadeé, sorprendido.

			—Nadando. Sé que todos no hacéis lo mismo.

			—Bueno, en realidad, no compito nadando. Yo salto. Todavía no me he decidido por una forma de competición en concreto —Sonreí—. Me he inscrito en varias. Pero lo que más me gusta es el salto de plataforma de diez metros.

			—¿Ah, sí? —se interesó, volviéndose hacia mí—. ¿Y…?

			—No, venga. Deja de hacerme preguntas —protesté— ¿Tú no vas a contarme nada de ti?

			—Después tendría que matarte —contesta, muy seria.

			—¿Dónde te ves el año que viene? —la ignoré, porque si le seguía el juego, jamás me contestaría.

			—Boxeando —declaró, escueta.

			—¿Y qué más? ¿Vas a seguir estudiando? ¿Vas a ir a la universidad?

			Kat resopló, balanceando las piernas mientras se miraba la punta de las zapatillas. Comenzó a juguetear con una, sacándosela y volviéndosela a meter con el otro pie, concentrada en no dejarla caer.

			—Eso no es para mí.

			—Pero tendrás algún plan B.

			—Mi plan B es el boxeo, y el C, y el D… Me gustan muchas cosas, pero no me veo atada al mismo trabajo toda la vida —Estuvo a punto de perder la zapatilla izquierda y se inclinó hacia delante rápidamente para mantener la pierna en alto y no dejar que resbalara de su pie. La había sacado demasiado como para volver a meterla.

			Me reí ante su expresión aterrada. Pero no dejé que su momento a lo misión imposible me impidiera hacer más preguntas.

			—¿Qué cosas te gustan?

			—El helado, los cuadros impresionistas, la nieve… —enumeró, y no pude reprimir una sonrisa ante la disparidad de lo que decía. Ella no apartaba los ojos de su zapatilla, aún a medio camino de estar en un lugar seguro. Su cara era todo un poema.

			—Entonces siempre podrás abrir tu propia heladería.

			—Me lo comería todo antes de poder venderlo. No funcionaría —contestó, distraída, intentando recuperar su zapatilla.

			—O pintar cuadros.

			—Soy tan buena pintando cuadros como bailando ballet —respondió, mordiéndose los labios. Ya casi lo había conseguido.

			—También puedes… No sé qué narices decirte. ¿No podrías tener aficiones normales como el resto de la gente?

			Kat rio, pero su risa quedo ahogada por una exclamación cuando la zapatilla se le resbaló por completo y cayó al vacío. Se volvió inmediatamente hacia mí, con la boca abierta y su bonito rostro contraído en una expresión de alarma.

			De pronto, se escuchó el golpe y, después, un grito. Nos asomamos al mismo tiempo, conteniendo el aliento, pero la zapatilla había caído lejos de la gente. Cuando la miré, yo me había relajado un poco, pero ella seguía sobresaltada.

			—¡Por tu culpa! —gritó, recogiendo las piernas y arrastrándose dentro.

			Yo me reí.

			—¿Mi culpa? ¿Es que acaso era yo quien estaba jugando con la zapatilla?

			—¡No! ¡Pero me has distraído! Vamos a buscarla —declaró.

			Yo también me aparté del borde, pero no hice ni un solo amago de levantarme.

			—¿Y que todos los que la han visto caer me insulten por imbécil? No gracias. Arrojar cosas desde tan alto es peligroso, seguro que quieren darte una paliza.

			Kat abrió mucho la boca, haciéndose la ofendida. Pero había un brillo peligroso en su mirada.

			—¡Acompáñame! —exigió.

			—¡No! —exclamé, riéndome como un loco.

			La joven frunció el ceño y torció el gesto, pero no se dio por vencida. Se echó hacia delante y tiró de mi pie, haciéndome tropezar.

			—¡Eh! —protesté.

			Antes de que me diera cuenta de lo que pretendía, ya tenía mi zapatilla en la mano y se puso en pie con ella.

			—Ni se te ocurra —le advertí.

			Pero ella ni se lo pensó. Se echó un tanto hacia atrás y lanzó la zapatilla con fuerza para que aterrizara lejos de la gente. Mientras aún caía, Kat se volvió para mirarme, seria, como si ella tampoco creyera lo que acababa de hacer, como si quisiera evaluar mi reacción.

			—No lo has hecho —le dije, incrédulo.

			—Lo he hecho —aseguró, aún serena.

			—Podrías haber matado a alguien.

			—¡Qué va! —exclamó, quitándole importancia con un gesto de la mano. Esta vez sonreía, triunfante—. Venga, ¿me acompañas? No pienso traerte la tuya.
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			Los dos nos atábamos los cordones en el césped, lejos del grupo de gente que había visto volar las zapatillas y nos miraba con mala cara.

			—Nunca voy a perdonártelo —le dije—. Me has expuesto a una paliza.

			—Pero no te habrían tocado la cara, eres actor —me soltó, risueña.

			—Además, me habrías defendido, ¿no?

			—¿Por quién me tomas? Yo no uso el boxeo fuera del ring.

			Enarqué una ceja, de lo más divertido, recordando nuestro primer encuentro y sonreí cuando ella también lo hizo.

			—No te quejes —me advirtió—. Ese gancho hizo que nos conociéramos. De no haber sido por él, ahora no estarías aquí atándote los cordones.

			Sonreí. Lo cierto es que me alegraba haberla conocido. Sabía poco de ella, por no decir nada, pero era suficiente como para estar seguro de que nos llevaríamos bien.

			Al terminar de atarme los cordones y estirar las piernas, levanté la vista y vi a una chica que se le acercaba a Kat por la espalda.

			—No mires, pero creo que alguien viene a por ti.

			En cuanto lo dije, se giró en redondo y esbozó una larga sonrisa de oreja a oreja, alzando el brazo para saludarla. Aguardé, intrigado, hasta que la chica llegó a nuestro lado y Kat la saludó con entusiasmo.

			—¡Diana!

			—Hola, preciosa.

			—Di, este es Erik Nordskov. Erik, ella es Di. Comparto cuarto con ella.

			—Encantada —dijo, mirando de nuevo a su amiga— ¿Él es…? —No llegó a terminar la frase.

			—No —respondió enseguida, seria—. No es él —Una sola mirada bastó para que Diana comprendiera que no debía seguir por ahí, y calló. Yo me moría de ganas por saber quién era «Él». No obstante, no parecían tener intención de añadir nada más y tuve que abstenerme de preguntar porque Di continuó hablando.

			—¿De qué os conocéis? —insistió, con falsa discreción, esta vez mirándome a mí también.

			—Me pegó porque tenía buen culo.

			—Típico de Kat —dijo la propia Kat, y Diana se echó a reír—. Que sepas que lo confundí con tu nadador, por eso le di.

			Diana refunfuñó algo, y se dejó caer a nuestro lado, intuyendo que el tema iba para largo.

			—Por eso no te quise decir quién era —gruñó—. Sabía que harías algo estúpido y que te penalizarían.

			—Pero al final todo ha salido bien —declaró, dedicándome una mirada—. Aunque no le haya pegado. Y no pienso hacerlo, por cierto, puedes estar tranquila.

			Diana suspiró y giró el rostro para mirarme. Tras observarme unos segundos, sonrió, coqueta.

			—Esta noche dan una fiesta en nuestro edificio. ¿Te apetece venir?

			—Eh. Para el carro —la interrumpió Kat, poniéndose en pie y volviendo a agacharse para tirar de su hombro y obligarla a levantarse también—. Tú ya has superado tu cupo de nadadores por este verano.

			Diana rio.

			—Pero si lo invitaba por ti, desconfiada —protestó—. Mira que eres tonta —le dijo, suspirante. Después, volvió a centrarse en mí—. Bueno, ¿qué? ¿Vas a venir?

			Miré a Kat con una pregunta silenciosa en los labios y observé su gesto afable. Tras recolocarse un mechón de pelo que había escapado de su coleta, asintió levemente y yo sonreí.

			—Allí estaré.


		

	
		
			París · Kat

			Capítulo 7

			—Está cabreado —dice Nicole, que hasta hoy no había conocido a Max.

			—Qué va. Para él esto es estar de muy buen humor —murmura Diana.

			Me río un poco, pero enseguida me llevo un dedo a los labios y las mando callar. No necesitamos que Max se cabree aún más.

			El jueves pasado el actor no se presentó a la grabación. La canceló media hora antes y yo tuve que llamar a la mitad del equipo para decirles que no vinieran. El resto, estuvimos grabando tomas sueltas y, al final, acabamos en un bar convencidísimos de que estábamos buscando inspiración para incorporar nuevos escenarios.

			El viernes tampoco pudimos grabar, y hoy nos hemos enterado de que el actor ha renunciado. Max nos ha reunido a todo el equipo en su estudio, y además de soltar improperios y exponer una situación que es bastante evidente (hemos perdido un mes de trabajo y hemos malgastado recursos ya escaso), no estamos haciendo nada más. Solo escuchamos, asentimos cuando maldice a los muertos del actor y procuramos pasar desapercibidos.

			—Mira, se le está hinchando una vena —susurra Di.

			—Oh, por Dios, ¿también tiene ese genio en la cama? —inquiere Nicole, mirándome.

			Las tres nos reímos y me pongo pálida cuando se vuelve hacia nosotras.

			—¿Pasa algo?

			Sacudo la cabeza como una colegiala a la que han pillado haciendo travesuras.

			Max me sostiene la mirada durante unos segundos larguísimos. Al final, aparta la vista y suspira.

			—En fin, a pesar de todo, he encontrado a alguien para sustituirlo.

			—¿Vamos a desechar todo lo que hemos grabado hasta ahora? —se le ocurre preguntar a alguien.

			—Oh, no, no —dice Max, con una serenidad peligrosa—. Vamos a empezar el corto con un actor y vamos a terminarlo con otro. Y para hacerlo creíble vamos a meter en el guion un trasplante de cara.

			El tío se queda callado y no dice ni mu. Max se sienta frente a todos nosotros, en la tarima que usamos de escenario para los ensayos.

			—El tío que va a sustituirlo estudia Arte Dramático en la universidad. Su agencia me ha puesto en contacto con él, así que todavía no hemos hablado, pero por el momento es nuestra mejor baza.

			Nos lo dice como si fuera a tener en cuenta nuestra opinión. Todos sabemos que no será así y, no obstante, asentimos con convicción.

			—Bien, en cualquier caso, este viernes reanudaremos el proyecto. Hasta entonces, descansad —declara, y pone fin a la reunión.

			La gente se levanta del suelo, perezosa, pero Nicole y Di no parecen tener intención de hacerlo. Me hago una idea de lo que siente Di por Nicole, pero esta también debe de estar muy enganchada si ha accedido a acompañarla a una reunión así por propia voluntad.

			—Kat —la cadenciosa voz de Max hace que me gire hacia él, sobresaltada, como si hubiera vuelto a pillarme haciendo algo malo— ¿Tienes algo que hacer después?

			Por un momento, me pilla desprevenida y guardo silencio. Puedo ver en su expresión que empieza a inquietarse.

			—Nada de nada —contesta Di por mí—. Nicole y yo tenemos planes y tres son multitud.

			—Opino igual —añade Nicole, ladeando la cabeza y haciendo que su coleta castaña dance en el aire. Una lenta sonrisa se dibuja en sus labios, y se los muerde para intentar ocultar su regocijo.

			Las miro, haciéndome la ofendida.

			—No te lo queríamos decir, pero te íbamos a dejar que vinieras con nosotras por pena —añade Di. Se pone en pie y tiende una mano a Nicole para ayudar a que se levante—. Nos vemos en casa —dice, risueña, y pasa a mi lado con una sonrisa de oreja a oreja.

			Nicole también me sonríe y me guiña un ojo cuando nos dejan a solas y la puerta de la entrada se cierra tras un portazo. Sus risas todavía pueden oírse en las escaleras.

			—Tenemos que hablar —dice él.

			—Habla —contesto, jovial.

			Max tuerce el gesto y me dedica una mirada de reproche a la que ya estoy acostumbrada por todas las tomas que he fastidiado. No obstante, no me siento ni un poco culpable por él: insistió en que yo actuara, y el resultado es solo culpa suya. Yo ya sabía que no estaba hecha para esto.

			—¿Podrías levantarte? —pregunta, sin esforzarse por ocultar que está molesto.

			Me pongo en pie, suspirante. Ni siquiera me había dado cuenta de que estaba en el suelo. Si hubiera sido al revés, me habría sentado con él y punto.

			Me encojo de hombros y aguardo, expectante.

			—Puedes sentarte —me dice, y me toma de la mano—. Pero en otro sitio que no sea el suelo, ¿no crees? —susurra, con una sonrisa, y me guía hasta el sillón que hemos apartado hasta los ventanales para tener todo el suelo libre.

			Mientras me lleva hasta allí, estoy segura de que va a sentarse y a colocarme sobre su regazo, como hace siempre, pero me doy cuenta de que estoy equivocada cuando me ofrece sentarme y él lo hace en frente, en una silla.

			No está en su trono de director. Vale, esto es serio.

			—Creo que estos días he podido estar un poco tenso.

			Yo sí que me pongo tensa. ¿Esto es el comienzo de una disculpa? Algo raro está pasando.

			—Verás, este proyecto nos ha dado problemas desde el principio. La beca, la búsqueda de equipo, los materiales… Tú lo sabes bien. Y desde que empezamos a grabar la cosa no ha ido mucho mejor —Se calla y coge aire. Sin duda, vuelve a acordarse de todos los muertos del actor que nos ha dejado tirados—. Estas últimas semanas han sido un poco asfixiantes.

			—Lo sé.

			—Pero merecerá la pena —asegura, elevando el tono de voz. Puedo ver esa chispa de soñador que inunda sus ojos oscuros, la misma que desaparece cada vez que uno de sus planes falla y la realidad le da en toda la cara.

			—Yo también lo creo.

			Se queda unos segundos larguísimos contemplándome y yo sonrío porque me siento un poco incómoda. Creo que nunca antes me había mirado durante tanto tiempo, y me siento tentada de besarle solo para que deje de mirarme así.

			—Escucha, tengo algo para compensártelo.

			Se levanta un poco de su asiento y saca la cartera del bolsillo trasero de sus vaqueros. Durante un instante estoy segura de que se propone sacar el condón que lleva ahí; pero no, son dos pedazos de papel, y me los tiende.

			—Entradas —murmuro, consternada.

			—Sí —contesta, con una sonrisa entusiasmada.

			—Oh… Es… —murmuro, intentando adivinar para qué son.

			—Son para el teatro.

			—El teatro —repito.

			—Sí —Me las quita de las manos y se acerca a mí—. He pensado que podríamos pasar un tiempo juntos, olvidarnos del trabajo… Además, así te doy las gracias por todo lo que me has ayudado.

			—Vaya, gracias.

			—No te gustan —adivina, un tanto decepcionado.

			—¡No! ¡No es eso! —miento como una condenada. Lo último que me apetece es ir a ver el teatro. Casi me duermo con solo pensarlo—. Me ha pillado por sorpresa, eso es todo.

			Max evalúa mi reacción un instante, después recoge las entradas y saca la cartera.

			—Mira, haremos una cosa. El teatro es dentro de dos semanas. Tienes tiempo para pensártelo. Si no quieres ir, no pasa nada. Sin compromiso.

			Asiento, aliviada. La verdad es que saber que tendré la oportunidad de decir que no me relaja, aunque después de las molestias que se ha tomado, no sé si seré capaz de negarme.

			—Pero deberías venir —añade, sonriente—. Te gustará.

			Le devuelvo la sonrisa sin mucho entusiasmo y lo observo mientras abre la cartera y guarda las entradas. Echo un vistazo disimulado al interior.

			Habría preferido el condón.


		

	
		
			Viena · Erik

			Capítulo 8

			Cuando la vi, no disimulé mi asombro. Llevaba un vestido cortísimo, tan corto que era incapaz de dejar de mirar esas piernas tan largas.

			—Hala —murmuré, sin ocultar la dirección de mi mirada. No parecía incómoda. Mi gesto, más bien, le divertía.

			Habían vaciado una de las salas comunes. Las mesas, apiladas contra las paredes, servían para dejar los vasos usados y los vidrios gastados. Un par, en el centro, sostenían decenas de torres de vasos de plástico y algunas botellas de cristal de contenido dudoso.

			Aún no había mucha gente, pero el ambiente empezaba a animarse. La música estaba alta, el calor crecía. Las luces de discoteca arrancaban destellos dorados a su piel.

			—Lo sé. Estoy increíble —bromeó, girando sobre sí misma para que pudiera verla mejor.

			—Un vestido —murmuré, algo incrédulo.

			—Vaya, qué observador. ¿Te has dado cuenta tú solo?

			—No te pega llevar un vestido —respondí, sin apartar los ojos de sus muslos.

			—Si no te gusta me lo quito —contestó al instante, provocadora.

			Yo no perdí la oportunidad.

			—Lo detesto.

			Ella se echó a reír, natural, sencilla, y me tendió su bebida.

			—Tal vez luego —contestó, con la misma soltura—. Voy a por otro vaso.

			Al regresar, yo ya estaba hablando con un par de chicos de mi equipo, y no tardé en presentárselos. Tampoco tuve reparos en contar cómo nos conocimos, ni en enseñar la zona amoratada de mi abdomen. Y reí cuando Kat hizo un chiste sobre lo flojo que era.

			A medida que avanzaba la noche, la gente comenzaba a llegar, y el ambiente se hacía más asfixiante. Bailamos juntos, dejando toda la energía en la pista, sudando, volviéndonos locos. Estuvimos un tiempo con Diana hasta que acabó sentada sobre el regazo de uno de los tipos de atletismo y después Kat me presentó a algunas de sus compañeras. Ella tampoco ocultó la historia.

			Pasamos el resto de la noche riendo, bailando, como si nos fuera la vida en ello, pegándonos cuando bailar separados era imposible o cuando Kat apoyaba las manos en mi pecho, exhausta, para retomar el aliento.

			Estaba espectacular con esa sonrisa permanente y ese pelo alborotado. Tenía ese destello peligroso en la mirada que le pertenecía solo a ella, y, aunque parecía agotada, se movía con desenfreno, explotando cada canción al máximo, saltando, fundiéndose con el ritmo de la música sin pudor, dejándose llevar cada segundo…

			No podía dejar de mirarla y aprovechar cada vez que se cansaba y se acercaba a mí para tener una excusa para rodear su cintura, diminuta en mis manos, y disfrutar de su cercanía. Olía tan bien…

			Cuando subió el volumen de la música, hablar se hizo inviable y la pista se convirtió en un tropel de cuerpos sudorosos que saltaban, gritaban y se retorcían en movimientos imposibles, decidí acercarme su oído y susurrar:

			—¿Salimos a tomar el aire?

			Intentó decir algo, pero no pudo hacerse oír por encima de todo el gentío, así que acabó asintiendo con la cabeza y tomándome de la mano para tirar de mí y alejarnos del caos.

			El pasillo también estaba atestado de gente que tenía un notable nivel de alcohol en sangre superior al de los de dentro. Para ser todos deportistas prometedores bebían como cosacos. Yo solo me había tomado dos cervezas, y con eso tenía más que suficiente. No estaba seguro de cuánto había bebido Kat, pero intuía que no mucho más; mientras que yo me arriesgaba a hacer una mala marca si estaba con resaca, ella se arriesgaba a que le partieran la cara.

			Una vez fuera, me hice con el mando y comencé a guiarla a través de la gente que se había sentado en el pasillo, donde me pareció ver a un tipo dormido. Los sorteamos a todos hasta que giré en una esquina y subimos unas escaleras.

			La ventana abierta del pasillo dejaba entrar el sonido distorsionado de la música. Allí también había gente que seguía su propia fiesta particular, pero nadie nos prestó atención cuando empujé una puerta y entramos en los baños de los chicos. ¿Estaba siendo demasiado obvio?

			Cuando entramos, comprobé que no hubiera nadie, cerré la puerta y caminé hasta la ventana para abrirla. Me asomé fuera, disfrutando de la brisa, y vi, por el rabillo del ojo, cómo Kat miraba a su alrededor. Había duchas comunitarias a la izquierda, y varios lavabos a la derecha. Los baños estaban al otro lado, tras una pared de azulejos blancos.

			Cuando me di la vuelta contemplé cómo Kat se acercaba a uno de los lavabos y se humedecía la cara para despejarse. Tenía las mejillas encendidas y la piel brillante. Tras coger aire, se subió de un salto junto a uno de los lavabos y se quedó ahí mientras yo me apoyaba en la pared de enfrente, entre las duchas.

			—La mitad de los que están ahí dentro no se entienden —murmuró—. Entre el alcohol, la música alta y el idioma… y aun así parece que todos se conocen desde hace años.

			—Es el ambiente, el calor, el verano… Y que casi todos se dopan y están un poco descontrolados.

			Kat se echó a reír, y bajó la voz enseguida, como si temiera que la pillasen ahí dentro a pesar de que el volumen de la música del piso de abajo llegaba hasta nosotros y nadie nos oiría. Estaba guapísima. Con el pelo suelto y salvaje cayendo a ambos lados de su cara sonrosada, un vestido blanco ceñido a su cintura, resbalando sobre sus piernas… y qué piernas.

			Cogí aire y me separé de las duchas sin pensarlo mucho. Estaba un poco nervioso, no voy a negarlo. Sin embargo, no dudé. Cuando estuve cerca, apoyé mis manos en sus muslos, las subí lentamente y sentí cómo se tensaba bajo mi caricia. Con ese gesto supe que se sentía exactamente igual que yo.

			Me quedé mirándola, con el corazón en la boca, latiendo con fuerza. Ella también me observaba; había dejado de reír, y permanecía seria, conteniendo el aliento. Subí las manos por sus rodillas, disfrutando del roce de su piel, y sentí cómo dejaba escapar el aire que había estado conteniendo en un suspiro muy, muy suave. Nos quedamos en un silencio solo roto por su respiración, y me acerqué un poco a más a ella. Sus piernas se cerraron alrededor de mis caderas en un acto reflejo y acto seguido se mordió el labio inferior, como si acabase de hacer algo que no debía.

			Ese gesto fue como la respuesta a una pregunta muda, y fue lo único que necesité para perder el control del todo. Yo también quería morderle la boca.

			Me apoyé en sus muslos aún más, presionándolos con suavidad, y me incliné hacia delante para besarla, seguro de que era eso lo que quería, pero sus manos me frenaron antes de que llegara a su boca.

			Me eché hacia atrás despacio, confundido, sin apartar los ojos de ella. Su pecho se movía con la misma celeridad, sus mejillas continuaban sonrojadas y me miraba con el mismo deseo que había visto en ella antes.

			—No puedo hacerlo —murmuró, con la voz entrecortada.

			Ladeé la cabeza. Era obvio que sí que quería; no había más que mirarla. Pero querer y poder no eran lo mismo, y al parecer algo le impedía seguir adelante. Solo se me ocurrió una razón.

			—¿Tienes novio?

			Sacudió la cabeza con energía. Por si acaso, aún no aparté mis manos de sus rodillas.

			—Le escuché a Diana, tu amiga, cuando preguntó si yo era «Él».

			Cogió aire y suspiró, pesarosa.

			—Tuve novio, estaba saliendo con alguien cuando llegamos aquí. Pero rompimos la semana pasada. Diana se refería al tío con el que le puse los cuernos.

			Me quedé de piedra, y creo que ella se dio cuenta, porque se apresuró a añadir:

			—El tío con el que mi ex cree que le he puesto los cuernos —Hizo una pausa—. Es complicado, ¿vale?

			—¿No le has puesto los cuernos?

			—No. Yo le dejé creer que sí.

			—¿Por qué? —Cuanto más hablaba, más perdido me sentía.

			—¿De verdad tenemos que hablar de esto? —Esbozó una leve sonrisa, claramente impaciente—. Simplemente no quería seguir con él, se había vuelto un poco paranoico, y la última vez que me preguntó si me había liado con alguien, le dije que sí —Se encogió de hombros—. Sé que está mal, pero las cosas salieron así.

			Asentí, procesando la información. Todo eso no aclaraba por qué todo su cuerpo parecía gritar «sí» mientas sus labios decían «no».

			—Entonces, ¿por qué no quieres seguir con esto? —pregunté, suave.

			—¿Puedo ser franca?

			—Claro.

			Aguardé, expectante, y no dejé de mirarla ni un solo instante mientras echaba la cabeza hacia atrás y perdía la mirada en algún punto del techo.

			—Mira. No creo en esto. Nos enrollamos y luego, ¿qué? Nos quedan nueve días en Viena, ¿seguiremos enrollándonos el tiempo que nos queda y lloraremos cuando nos marchemos?, ¿o fingiremos que no ha pasado nada de nada? Me caes demasiado bien como para perderme el tiempo que podríamos pasar juntos. Algo me dice que no te deje escapar.

			Muy a mi pesar, tuve que sonreír.

			—Es el rechazo más bonito de la historia.

			Ella también se rio, y yo acabé apartando las manos de sus piernas. Al hacerlo, no reprimió un suspiro.

			—Sé que ahora podrías mandarme a la mierda, y estarías en tu derecho, ¿pero querrías pasar estos nueve días conmigo? Solo como amigos.

			Asentí. Cuando sus manos se deslizaron sobre las mías y las oprimió con suavidad, empecé a entender un poco mejor qué era que cada fibra de tu ser tirara de ti en una dirección mientras la cabeza intentaba llevarte en otra.

			Kat tenía razón. No me había parado a pensar en qué pasaría después, mañana, el resto de los días aquí. Me conocía a mí mismo. Me creía capaz de tener un rollito de verano con una chica y guardarlo como un bonito recuerdo. Pero también era consciente de que era enamoradizo, impulsivo e inconsciente, y me conocía demasiado bien como para saber que Kat Lesauvage era el tipo de chica por la que perdería la cabeza sin oponer resistencia.

			—Yo también quiero que nos lo pasemos bien. Sin dramas —añadí.

			—Sin dramas —repitió.

			La ayudé a bajar, pero no solté sus manos cuando dio un pequeño salto y lo hizo. En lugar de eso tiré de ella y empecé a caminar hacia atrás, hasta llegar a la pared de las duchas para poder apoyarme en ella.

			—Eres especial —le dije.

			Kat abrió la boca para decir algo, pero no llegó a hacerlo. Despegué la espalda apenas un poco y volví a dejarme caer sobre uno de los botones de las duchas. El agua fría cayó sobre nosotros, y ella gritó y trató de huir, pero yo no se lo permití.

			Me reí mientras intentaba zafarse y la retuve de la cintura hasta que el agua dejó de caer y se rindió. Se quedó mirándome y parpadeó, incrédula.

			—¿Por qué narices has hecho eso? —preguntó, más divertida que enfadada, mientras se daba la vuelta hacia mí.

			—Tenía un calentón —contesté, sin más, y ella rompió a reír.

			—¡Oh, vale! —exclamó— ¿Y no podrías haberte dado la ducha tú solo?

			—¿A quién quieres engañar? Tú también la necesitabas —Volví a sonreír cuando ella rio, pero la sonrisa desapareció en cuanto me di cuenta de lo que había provocado con mi arrebato. Bajé la mirada hasta su vestido empapado, ciñéndose a cada curva de su cuerpo, y me quedé sin aire—. Quizá haya sido mala idea.

			Ella también desvió los ojos hasta mi pecho, donde la camiseta blanca se pegaba a mis músculos, y esbozó una sonrisa divertida sin tapujos.

			—Sí, ha sido una mala idea.


		

	
		
			París · Kat

			Capítulo 9

			—¿Y… qué vas a ponerte? —me vacila Diana, apoyada frente a los lavabos mientras yo termino de ducharme.

			Ignoro su pullita porque lleva todo el entrenamiento haciéndome preguntas absurdas y soltando risas nada disimuladas.

			Hace un año, Diana dejó de jugar al tenis. Llevaba varias temporadas peleándose con una lesión y decidió dejarlo del todo. Entre eso y la universidad, dejó de ser divertido y tuvo que pasar página. En cuanto lo hizo se puso a buscar trabajo, y acabó encontrándolo en mi gimnasio, de entrenadora personal. Conoce suficientemente bien las máquinas como para ayudar a los clientes, y tiene cuerpo de supermodelo, así que a la gente le convence que una persona así los ponga en forma. Diana es muy guapa, preciosa, y tiene buena mano con la estética. Por eso, quizá, Max estuvo tan seguro de contratarla a ella también para que nos echara una mano con la imagen de los actores.

			Hoy ha estado particularmente vaga. En lugar de ir de cliente en cliente ofreciéndoles su ayuda, controlando sus marcas y soltándoles charlas motivadoras, ha estado encima de mí toda la mañana. Sin duda me arrepiento de haberle contado que ayer Max me invitó al teatro.

			—Quiero decir que tendrás que empezar a prepararlo ya, ¿no? Vamos a ver, esos sitios suelen ser elegantes. Si no te vistes bien no te van a dejar pasar —Podría tomarla en serio si no estuviera riéndose a cada palabra que suelta. Me dan ganas de salir y partirle la cara.

			—Vete a la mierda.

			Mi cabreo solo hace que se ría aún más fuerte. Salgo de la ducha y me envuelvo con una toalla mientras camino hasta mi taquilla. Cuando paso delante de los espejos, reprimo una mueca de dolor. Normalmente, si solo entrenamos, no solemos hacernos daño, pero hoy mi compañera se ha despistado cuando yo tenía la guardia baja y ahora se me está hinchando el pómulo izquierdo.

			—En realidad, creo que no voy a ir —Suspiro y empiezo a vestirme.

			—¿De verdad? ¿Vas a decirle que no? —Diana deja de reírse, pero continúa arqueando una ceja.

			—Es que no quiero ir… —protesto, y esta vez no puedo evitar reírme también— ¡El teatro! ¿Por qué narices compra entradas para el teatro?

			—A la gente con un poquito de cultura suele gustarle.

			Bufo.

			—Seguro que mienten.

			Diana se queda en silencio unos instantes, después vuelve a preguntar:

			—¿No vas a darle una oportunidad?

			—Creo que no.

			—¿Y al teatro? —continúa, seria.

			Me vuelvo para mirarla, interrogante.

			—¿Hablabas de Max?

			—Sí. Se está poniendo serio.

			—Lo sé —Asiento—. Eso parece.

			—Hiciste lo mismo con tu primer novio —me suelta—. Todo fue muy bonito hasta que él se lo tomó en serio.

			No contesto, porque no sabría qué decirle. En realidad, tiene razón. Hace tres años, un poco antes de los Juegos Juveniles de Viena, empecé a salir con alguien. Hasta entonces había estado con más chicos, pero habían sido rollitos de días, o de horas; nada serio. Con él, fue diferente. Me encantaba estar con él, me encantaban sus besos, la forma en la que decía mi nombre y su manera de provocarme. Me hice adicta a esa sensación que despertaba en mí, a esa atracción, y creí que sería demasiado triste dejarlo marchar. Sin embargo, yo nunca llegué a quererlo; no como me quería él a mí, y dejarle creer que sí durante tanto tiempo fue egoísta.

			Al final nos quemamos. Acabamos convirtiendo lo que teníamos en algo tóxico. Yo me alejé mientras él quería que nos acercáramos cada vez más y se volvió inseguro y desconfiado. Los celos lo consumían, y una de las veces que me preguntó si tenía algo con alguien le dejé creer que sí, porque romper así era más fácil que explicarle que salir juntos había sido un error desde el principio porque yo no quería una relación.

			—¿Kat? —me llama Di, arrancándome de mis cavilaciones.

			Suspiro. Me enfundo el uniforme del trabajo; hoy me he entretenido y no me va a dar tiempo a pasar por casa. Y empiezo a recoger mis cosas.

			—No sé lo que voy a hacer, ¿vale? De momento es algo que no me preocupa, y a ti tampoco debería.

			Diana quiebra su serenidad para volver a sonreír.

			—Sí, señora.

			—Y ahora vuelve al trabajo —le ordeno, echándome la bolsa al hombro—. Te veré luego.
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			La cara de Max es un poema.

			Intento sonreír mientras me mira con atención, esperando que reaccione.

			—¿Cómo te has hecho eso? —pregunta, deslizando las yemas de los dedos sobre mi pómulo amoratado. Y amoratado es un eufemismo.

			—¿Tú qué crees? —contesto, con cierto tonillo irónico.

			—Bueno, por lo menos no ha sido en un día de grabación.

			Paseamos por los Champs de Mars sorteando a un montón de turistas que buscan ángulos imposibles de la Torre Eiffel para sus fotos. Cuando Max me ha llamado esta mañana para preguntarme si quería dar una vuelta, me ha extrañado bastante; nunca hemos quedado para pasear. Siempre que lo hemos hecho ha sido en bares, en el local, o en su apartamento. Y que ahora haya cambiado de idea solo es una señal más de que Di tiene razón; no sé en qué momento ha ocurrido, pero esto se está convirtiendo en algo más que una amistad con derechos, y no estoy muy segura de si me gusta. De hecho, cada vez que pienso en ello se me revuelve el estómago. No quiero planteármelo, no quiero preguntarme si estaríamos mejor dando un paso más allá. Así estamos bien, yo estoy bien, ¿para qué complicar las cosas?

			El tono de llamada del móvil de Max me arranca de mis cavilaciones. Cuando lo contesta, sé al instante que al otro lado está un familiar o un tío. Cuando le llaman chicas siempre contesta con el mismo tono sugerente, con la misma voz que me arranca escalofríos cada vez se acerca para susurrar algo y acaricia la piel cerca de mi cuello. El simple recuerdo de la última vez que lo hizo consigue que me estremezca. Max tiene una voz muy sexy, y sabe bien cómo usarla.

			Mientras sigue hablando, pasamos ante un banco y lo señala. Yo me siento en la parte de arriba, porque me horroriza pensar que podría sentarse al lado; se quedaría mirándome desde demasiado cerca, me cogería de la mano, o me pasaría un brazo por los hombros… Y cualquiera de esas posibilidades me aterra.

			Puede parecer extraño. Nos hemos visto desnudos, sí. Pero sentarse aquí como una parejita y mirarnos fijamente o charlar mientras nos hacemos arrumacos es otra clase de intimidad que no hemos siquiera rozado, y no me apetece llegar a eso justo ahora.

			Cuando cuelga, me doy cuenta de que me he quedado mirando sus labios mientras hablaba, y pensando en todos los lugares donde me ha besado con ellos. Ni siquiera sé de qué ha estado hablando porque estaba demasiado ocupada pensando en lo mucho que me pone.

			Mierda. Si esto se acaba me va a molestar bastante.

			Después de guardar el móvil, se queda un instante observándome. Quizá se esté preguntando dónde sentarse. Al final, parece que decide quedarse de pie.

			—¿Sabes quién era? —pregunta, cantarín.

			—Ni idea.

			Frunce levemente el ceño. Tal vez podría haberlo deducido por su conversación, pero es en serio cuando digo que no le he prestado ni la más mínima atención.

			—Ya tenemos actor para el papel protagonista.

			—¿De verdad? —pregunto, entusiasmada, y es cierto que me alegro. Después de tanto esfuerzo, yo también quiero que el proyecto salga adelante. Nunca me va a apasionar tanto como a Max, pero llegados a este punto también lo veo como si fuera un poquito mío.

			—Sí. Acaba de llamar para confirmarlo. Su agencia le ha pasado el contrato que le di y ha aceptado. Además, deben de convalidarle algunos créditos, así que ha aceptado bastante contento.

			—Eso es genial. Me alegro mucho por ti.

			—Ahora ya tenemos protagonista —añade, y se acerca un poco para darme un golpecito en la nariz—. Pero tú siempre vas a ser mi estrella.

			Creo que voy a vomitar. ¿Acaba de decir lo que creo que acaba de decir? Es ridículo, esta situación es ridícula, yo soy ridícula por haber aceptado dar un paseo con él. Tal vez, podría haberle dicho: «mejor quedamos en tu casa», y nos habríamos ahorrado toda esta situación tan extraña en la que la gente se pone nerviosa y dice chorradas. Porque lo que acaba de decir ha sido la más y absoluta…

			Mis pensamientos se bloquean. Max se inclina hacia mí y me besa con ímpetu, primero de una forma suave y pausada y, después, dejándose arrastrar por una vehemencia y un deseo que siempre consiguen volverme loca. Su lengua explora mi boca de una forma sutil y calculada que declara que sabe exactamente lo que hace, y no se sorprende cuando gimo.

			Se separa de mí y me dedica una sonrisa torcida en parte triunfal, en parte sensual.

			—Venga, baja de ahí y siéntate conmigo.

			Un atisbo de desconfianza vuelve a adueñarse de mí. Pero todavía siento el sabor de su boca, y me pregunto si sería tan horrible sentarme un rato a su lado, solo un ratito…


		

	
		
			Viena · Erik

			Capítulo 10

			Ella era intensa, barroca. Se entregaba a la experiencia de vivir con la totalidad del ser, explorando cada sensación y explotando hasta el último segundo en cada cosa que hacía. Era, si cabía, más impulsiva que yo. Y lejos de ser preocupante, era una pasada, una puta pasada… No me equivocaba cuando pensé que si me dejaba llevar, habría acabado completamente loco por ella. Me alegraba haber elegido el otro camino porque, siendo frío, soy consciente de que me habría enganchado a ella desde el primer beso, y luego no podría haberla dejado marchar. Cada día, hasta el último en Viena, me habría acordado de que tendríamos que decirnos adiós para siempre, y puede que mi parte más sensiblera no me hubiese dejado disfrutar.

			Aquella noche, después de la fiesta, creí que cada uno volvería a su cuarto, pensé que después de lo que había pasado podría resultar incómodo andar juntos. Pero me convenció para secarnos al aire, en la azotea donde habíamos estado esa misma tarde, y aunque no nos secamos ni por casualidad, la noche estuvo lejos de resultar incómoda.

			Durante los siguientes días entramos en la recta final de lo que parecía ser una maratón de competiciones y fiestas. El mes de los Juegos Juveniles de Viena estaba llegando a su fin, y era la hora de exprimir cada oportunidad al máximo, incluso si eso significaba competir con una resaca del quince.

			Se vieron muchas cosas que daban lástima, tanto en las fiestas como en los torneos, pero todo el mundo parecía pasárselo bien. El ambiente era relajado, nada competitivo. Todos parecían asumir que estaban allí para pasárselo bien, no para ganar, y eso era de agradecer. De todas formas, lo que consiguiéramos allí no sería más que un recordatorio, un trofeo sin demasiada relevancia en una verdadera carrera profesional.

			Kat vino a verme competir en varias de las modalidades a las que me presenté. La que más me interesaba era, sin duda, la de salto de plataforma de diez metros, y allí estaba ella, al pie de las gradas, buscándome con la mirada.

			Le dediqué un saludo mientras esperaba mi turno, porque una vez enfilara el camino hacia la plataforma de diez metros, dejaría de prestar atención a cuanto me rodeaba. Eso era lo que me gustaba del salto, la forma en la que tu mente se evade. Busca un lugar apartado y se retira allí, todo se sume en la calma; dejas de escuchar los vítores de la gente, el murmullo del agua, e incluso tus propios pasos mientras subes a la plataforma.

			Lo único que existe son los latidos de tu propio corazón, resonando con fuerza contra tu pecho. Solo eso, esos golpes quedos. Y nada más.

			Aquel día no fue diferente, y me olvidé incluso de que Kat estaba allí mirándome, con los ojos brillantes por la emoción, y una sonrisa de admiración dibujada en su bonita boca.

			Subí a la plataforma en el más absoluto silencio, anduve hasta el final y me quedé plantado en lo alto, mirando al frente, a los grandes ventanales que daban al campo de hierba. Me volví lentamente, de espaldas a la piscina. Saqué los talones fuera de la plataforma, sosteniéndome de puntillas, y me preparé.

			Respiré hondo, erguí el cuerpo y levanté la cabeza. Mantuve el equilibrio unos instantes, estiré los brazos y salté.

			Me elevé y comencé a ejecutar el salto. La técnica era parte de mi cuerpo, se había aprendido cada ejecución, e hice todo sin tener que pensar. Eran diez metros, y el recorrido en el vacío era absolutamente intenso y eterno. La concentración era completa.

			Llevé a cabo cada movimiento y terminé con tiempo, sin apurar. La entrada en el agua fue casi perfecta. Entré prácticamente vertical, erguido, de cabeza, y apenas desplacé agua. Como cada vez que saltaba, el siguiente instante justo después de caer fue increíble. Bajo el agua mis músculos se destensaron, mis pulmones soltaron el aire que habían contenido. Y al volver a la superficie, los sonidos regresaron, y el rugido del público fue apasionado.

			Cuando salí del vestuario, Kat sonreía encantada. Parecía eufórica, y eso que el que se había llevado la plata había sido yo.

			—Increíble —soltó, en cuanto me vio—. ¡Increíble! Me tienes que enseñar a hacer eso.

			Me reí, pero estaba seguro de que hablaba en serio.

			—Puede que lo haga.

			—¡Lo harás! ¡Tienes que hacerlo! Eso ha sido una pasada.

			—Gracias. Siento no poder ir a verte pelear esta tarde. Coincide con otra de mis competiciones.

			—No pasa nada. Además, ya me has visto dar golpes —me recordó, burlona—¿Quieres comer algo conmigo antes de marcharte?

			No dudé en aceptar y pasé la comida lidiando con la creciente admiración de Kat, que no dejaba de gritar lo mucho que le gustaría saltar así.

			
				
					
						[image: ]
					

					
						[image: ]
					

					
						[image: ]
					

					
						[image: ]
					

					
						[image: ]
					

					
						[image: ]
					

					
						[image: ]
					

					
						[image: ]
					

					
						[image: ]
					

					
						[image: ]
					

					
						[image: ]
					

					
						[image: ]
					

					
						[image: ]
					

					
						[image: ]
					

					
						[image: ]
					

					
						[image: ]
					

					
						[image: ]
					

					
						[image: ]
					

					
						[image: ]
					

					
						[image: ]
					

				

			

			Por la tarde salí tan rápido de los vestuarios que por un momento dudé si me había puesto los pantalones. Miré el reloj mientras me abría paso entre la gente y escuché los vítores y las exclamaciones consternadas y deseé que el combate de Kat aún no hubiera terminado. Porque, de verdad, quería verla pelear.

			Di un par de empujones apresurados hasta que llegué a la última fila, desde donde veía todo el estadio y, en medio, el ring. Y ahí estaba ella. Dudaba que quedase mucho para que acabase el combate, su rival se movía con pesadez y cansancio y se notaba que a sus golpes les faltaba fuerza. Pero a los de ella no, ella no había perdido el entusiasmo.

			En cuanto la miré, no pude apartar los ojos de ella hasta que acabó el combate. Me quedé embelesado, completamente atrapado por esos movimientos ligeros, por esa forma de deslizarse sobre el suelo. Kat tenía mucha razón cuando decía que el boxeo era mucho más que dar golpes; ella parecía bailar sobre el ring. Sus pies se movían a una velocidad vertiginosa, cambiando de postura, adelantándose a sus puños, ayudándola a impulsarse. Sus sutiles movimientos jugaban al despiste, distrayendo y confundiendo a su oponente.

			Su contrincante debía de estar en su misma categoría. Pero, a su lado, Kat parecía un pajarillo. Estaba en forma, pero su cuerpo era delgado y fibroso, y no enorme y escultural como cabría esperar. Por eso, por tener ese cuerpo delicado, me sorprendía que cada gancho que recibía no la tumbase allí mismo.

			No consiguió noquear a su oponente, pero cuando el último asalto llegó a su fin, era la clara vencedora. Había perdido otros combates, y no quedó finalista, pero cuando se reunió conmigo la celebración fue igual que si se hubiera llevado el cinturón de los Juegos Juveniles de Viena.

			Al salir de los vestuarios nos perdimos en cada rincón del recinto. Vagamos sin rumbo y sin motivo, solo por el placer de estar juntos. Solo cuando se vio reflejada en un cristal y decidió que debía ponerse algo frío en su pómulo amoratado, nos detuvimos.

			Nos internamos por uno de los caminos de tierra hasta que este se desvaneció y seguimos caminando hasta que llegamos a un rincón apartado justo en los límites del complejo. No había nadie cerca. Con Kat, era fácil perderse. Una vez allí, me ofrecí a buscar una lata fría, y volví con el refresco para sentarme a su lado en el césped.

			—¿Te duele? —pregunté, inclinándome sobre ella para verla de cerca.

			—¡Qué va! —respondió, resuelta— ¿Es que está muy mal? —inquirió, acercándose un poco más a mí.

			Trague saliva.

			—No es para tanto.

			Sí, quedamos en que no pasaría nada entre nosotros, y no me arrepentía porque esos días con ella habían sido fantásticos. Sin embargo, tenerla tan cerca era difícil. Muy, muy difícil.

			Esos labios entreabiertos, sugerentes, invitándome a morderlos… me volvían loco. Sería tan fácil salvar la distancia, romper nuestro acuerdo y darle un beso largo y profundo que la volviera loca también… Habría sido increíble, y estaba casi seguro de que no me habría apartado, porque yo también le atraía.

			Aun así, a pesar de esa boca, esos ojos y… Dios, esas piernas larguísimas junto a mí, decidí controlarme. Hice un esfuerzo sobrehumano y me limité a seguir como hasta entonces.

			Pasamos el resto de la tarde juntos, cenamos y subimos a la azotea de siempre. Aquella noche, después de la emoción del día, el cuerpo me pedía que me rindiese y cerrara los ojos para abandonarme al sueño. Pero mi corazón latía con fuerza a cada palabra de Kat, que me hablaba de lo maravilloso que era boxear mientras ambos permanecíamos tumbados en nuestra azotea.

			Me fascinaba la forma en la que todo se volvía intenso en sus labios, el destello de sus ojos verdes al perderse en la oscuridad del firmamento, que parecía curiosamente cercano esa noche. Poseía una energía inagotable, una pasión extraordinaria, y era contagioso.

			No recuerdo cuánto tiempo estuvimos tumbados, inmóviles, charlando como si nos conociéramos de toda la vida, disfrutando incluso de los silencios y perdiéndonos en la risa del otro.

			Pero, para mí, esa noche jamás acabó. Fue eterna, y nuestra para siempre.


		

	
		
			París · Kat

			Capítulo 11

			Durante toda la semana, Max no ha vuelto a llamarme, y yo se lo agradezco profundamente. Ahora no quiero pensar en nada de eso. Me concentro en cumplir con mis turnos en Le Petit Charmant y aprovecho para meter un par de horas extra ahora que no tengo que grabar el corto todavía.

			Cuando llego a casa, un poco más tarde de lo normal, Adèle me recibe paseándose entre mis piernas. En apenas un segundo, sin embargo, pierde el interés y me deja seguir avanzando. En la sala de estar, me encuentro a Nicole de nuevo, y me pregunto por qué no se muda de una vez. Total, ya acapara nuestro reducido espacio la mayor parte del tiempo, y no nos vendría nada mal que alguien más colaborara con el alquiler. Pero no pienso meterme donde no me llaman. No, de momento. Primero esperaré a que alguna de las dos dé el paso. Si no, puede que tenga que hacerlo por ellas.

			—¿Diana no ha llegado? —pregunto.

			—Está en el gimnasio —contesta, y parece que su voz oculta un gimoteo.

			Oh, no. ¿Le está temblando la voz?

			Me inclino ligeramente y advierto que tiene los ojos húmedos, vidriosos.

			—¿Habéis discutido de nuevo? —inquiero, sorprendida.

			Una sola mirada de sus ojillos enrojecidos me basta para que suavice el tono de voz.

			—¿Qué ha pasado? —pregunto, sentándome a su lado.

			Nicole se encoge de hombros y mira al suelo. Tiene las piernas cruzadas encima del sofá, los hombros caídos y el gesto contraído en un mohín. Aparentemente, Nicole es una persona fuerte y despreocupada a la que los problemas le resbalan. Es guapa, muy guapa, y eso, junto con sus gestos y su forma de ser, le da un aire de princesa bohemia muy logrado. Además, en algunos sentidos es bastante bruta, tanto como Diana o como yo. Pero, sin embargo, ella es la más sensiblera de las tres.

			En eso, Diana y ella son muy diferentes. Cuando Di sufre una crisis existencial, un desengaño o simplemente se cabrea, se enfada con el mundo, agota las existencias de helado de todo París y se niega a pensar en sus problemas hasta que estos acaban por desaparecer. Nicole, en cambio… Bueno, no hay más que verla.

			—No está en el gimnasio, ¿verdad?

			—Se ha enfadado y como yo no quería irme se ha marchado. ¿Crees que debería…? —gimotea.

			—No. No te vayas —le digo, tranquilizadora— ¿Qué ha sido esta vez?

			—No… no estoy muy segura —responde, y se aclara la voz, recobrando parte de la compostura—. La verdad es que no lo sé. Ha tenido que ser alguna estupidez porque ya ni me acuerdo —De nuevo, ahí está esa expresión regia y confiada, esa fachada de princesa bohemia—. Como su mejor amiga, quizá no debería decirte esto a ti, pero Diana está loca.

			Me río y le oprimo el hombro con suavidad.

			—Sí que lo está —coincido. Hago una pausa y suspiro—. Quieres arreglar las cosas con ella, ¿verdad?

			—Sí —admite.

			—Entonces espera a que vuelva. En media hora se le habrá pasado. Hay helado en el congelador; ella no lo sabe. Di que lo has comprado tú.

			Nicole sonríe un poco y me mira mientras me pongo en pie.

			—Gracias —murmura, agradecida.

			—Si le cuentas que he dicho que está loca, lo negaré —le advierto—. Y si me cuenta por qué os habéis enfadado y es una absoluta locura, también le daré la razón.

			—Lo sé —Se ríe, y yo me despido para cenar cuanto antes y darles intimidad. En un rato, Di volverá.
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			El jueves Max me envía un mensaje para preguntarme si quiero pasarme por la reunión que tendrá con el nuevo antes de que se incorpore. Aunque me gustaría saber con quién voy a tener que rodar, declino la oferta. Un día libre siempre viene bien en el gimnasio, y mi entrenador parece encantado con la decisión de pasarme el día allí, sobre todo teniendo en cuenta que el próximo combate está a la vuelta de la esquina.

			Cuando llega el viernes y me presento en el teatro, me sorprendo al descubrir que Max y yo estamos solos. Lo primero que hago es asomarme al almacén, pero allí tampoco hay nadie, y dudo mucho que estén todos en el cuartito que usamos como camerino.

			—¿Llego tarde? —Pregunto lo primero que se me ocurre, seriamente convencida de que se me haya podido pasar la hora trabajando.

			—Todavía no han llegado.

			Max está de pie frente a los grandes ventanales. Es lo que más me gusta de todo este apartamento, la luz que entra a raudales por ellos, la conexión que parece establecer entre las calles tortuosas del exterior y la calidez de su interior. Pienso en lo abstraído que parece, en su postura distante, aparentemente relajada y en paz, y mis alarmas saltan, porque es un momento perfecto para empezar a decir chorradas.

			Oh, oh.

			Antes de nada, le pongo un mensaje de auxilio a Diana. Tecleo con rapidez y prácticamente le amenazo con darle una paliza si no se presenta aquí en diez minutos. Le pido que finja que se ha confundido con la hora y vuelvo a rogarle que se dé prisa. Por si no le ha quedado claro que es su deber como amiga obedecer sin hacer preguntas, le recuerdo que ayudé a que su novia y ella se reconciliaran pidiéndole a Nicole que le esperase en casa el día que se enfadaron.

			—¿Con quién hablas? —pregunta Max, acercándose hacia mí.

			—Con mi entrenador —contesto, rápida—. Me he dejado los guantes por ahí tirados y detesta que haga esas cosas.

			Él asiente, distraído, y decido salir de dudas cuanto antes.

			—¿Cómo es que los demás no han llegado?

			—A ti te di una hora antes —responde, con una sonrisa torcida. Esa boca y esa mirada incendiaria hacen que tenga ganas de enviarle otro mensaje a Di para decirle que no se le ocurra aparecer por aquí. Pero, a pesar de esa sonrisa que invita a hacer locuras, no puedo dejar de pensar que Max se acerca peligrosamente a la línea de «quiero algo más contigo», y eso me quita todas las ganas de que pase algo que implique desnudarse.

			Además, si él cree que podemos dar un paso adelante, no quiero darle falsas esperanzas acostándome con él. Eso no estaría bien.

			—¿Tenemos algo que hacer? —Me hago la tonta.

			Se acerca a mí con paso tranquilo y se inclina sobre mi oído para susurrar:

			—No sabes las cosas que quiero hacerte.

			Vale, mi parte visceral está deseando tomar el control de nuevo y, cuando sus labios se deslizan sobre el lóbulo de mi oreja y lo muerden, mi lado más racional prácticamente le arroja el mando a la cara.

			Me rodea la cintura con las manos y tira de mí para pegarme más a él, pero yo consigo apartarme un poco, dándole espacio al oxígeno que me roba. Trato de encontrar una forma de alejarme de él, de impedir que hagamos algo de lo que luego me arrepienta. Si está pillado por mí, acostarnos quizá no sería la forma más fácil de decirle que yo no quiero nada más.

			—Tengo que cambiarme de ropa antes de que lleguen —susurro, y cuando comprendo el efecto que provoca eso en él, me pregunto si lo he hecho inocentemente o mi parte más imprudente ha decidido que hoy tiene ganas de marcha.

			—Te quito el uniforme ahora mismo —sentencia, con una sonrisa de falsa caridad, y comienza a desabrocharme los botones con sus diestras manos, uno a uno, dilatando el instante con malicia.

			Cuando se acerca para besarme el cuello, hecho la cabeza hacia atrás para dejarle espacio y soy incapaz de reprimir un quejido. Eso le basta para agacharse, alzarme del suelo y hacer que rodee su cadera con las piernas.

			Camina llevándome con él varios metros hasta que llegamos a la tarima que usamos de escenario y empieza a agacharse despacio, sin apartarse de mí. Cuando mi espalda toca el suelo, la camisa se abre del todo y deja al descubierto un sujetador blanco muy vaporoso que le arranca un gruñido.

			—Joder, Kat… —murmura, con voz ronca y se inclina para volver a besarme con fervor.

			Sus manos ascienden sobre la piel de mi estómago y se cierran en torno a mi pecho. Reprimo un gemido. A estas alturas se me ha olvidado por qué no debería pasar esto. En lugar de eso mi cabeza no deja de gritar que sobra ropa entre nosotros.

			Como si me hubiera leído la mente, se levanta un poco y se deshace de su camiseta dejando al descubierto un pecho bien definido. La arroja al suelo y se abalanza sobre mí de nuevo, devorándome con sus besos.

			Esto es lo que quiero. No necesito nada más. ¿Para qué complicarse cuando hemos encontrado algo que nos llena a los dos?

			Sus dedos se deslizan sobre mis muslos y pasan justo por encima de mis braguitas cuando arqueo la espalda y, de pronto, la voz cantarina de Diana resuena desde el vestíbulo.

			—¡Hola! —grita, sin duda intentando advertirnos de su presencia.

			En cuanto escucho su voz mi parte racional vuelve a tomar el control y doy gracias por haber enviado ese mensaje. Me pongo en pie prácticamente empujándolo y salgo disparada hacia el camerino. No es que me importe que Di me vea así; sé que después estaría un mes entero burlándose de mí, pero aun así no me daría vergüenza. Me voy porque sé que es lo más sensato y porque agradezco tener una excusa para no ir más allá.

			Dejo a Max, aturdido y con un calentón del quince, de pie frente a la tarima. En cuanto desaparezco, veo por el rabillo del ojo cómo se agacha para recoger la camiseta y se la pone mientras saluda a mi amiga con torpeza.


		

	
		
			Viena · Erik

			Capítulo 12

			Eran más de las ocho cuando nos colamos en una de las piscinas, y ya habían dado las nueve cuando Kat y yo nos subimos a la plataforma de diez metros. Antes de hacerlo, le pregunté si prefería el trampolín de tres metros o la plataforma de diez; y le faltó tiempo para correr hacia la opción más alta.

			Era la última noche en Viena, la última antes de decir adiós para siempre a los Juegos y, con ellos, a Kat. Cuando planeé lo que íbamos a hacer aquella noche, pensé que antes de que se fuera le daría un recuerdo para que jamás me olvidara, igual que yo jamás la olvidaría a ella. Quería enseñarle lo que era saltar al vacío, lo que se sentía al entrar en el agua. Sin embargo, subidos a la plataforma en aquel instante, me costaba ver la noche como una experiencia que recordar y no como una despedida que me resultaba amarga, porque algo en mi pecho se estremecía cuando pensaba en que no volvería a verla.

			A pesar de eso, ella estaba radiante, feliz, y yo pensaba entregarme a ese mismo sentimiento. Así que la cogí de la mano y disfruté de su calidez. La miré a los ojos y su sonrisa contagió a la mía.

			—¿Me vas a enseñar a hacer un mortal? —inquirió, alzando las cejas, tan inquieta que por un instante creí que resbalaría antes de saltar.

			Yo solté una carcajada y la empujé con suavidad hasta el borde.

			—¿Y si saltamos e intentamos caer con los pies?

			Kat se rio, entusiasmada.

			—¿Sin carrerilla ni nada? —protestó, y volvió a arrancarme una sonrisa. Su ilusión era contagiosa y mis deseos de saltar con ella eran cada vez mayores. Quería beber de esa emoción, reír con ella, sentir cómo la calma se quebraba al caer y romper la superficie del agua de su mano.

			—Con carrerilla —accedí, y ambos andamos hacia atrás, acompasados.

			Kat me miró, conteniendo el aliento. No había ni un ápice de miedo en sus ojos, ni el más mínimo rastro de duda. Solo había determinación e impaciencia. Cada poro de su piel desprendía la pasión por lo que estaba a punto de hacer, y no había droga más adictiva que ese fuego en sus ojos.

			Tras un mudo asentimiento, echamos a correr hacia el borde, y saltamos sin técnica alguna, abandonándonos al vacío, pero sin soltarnos de las manos. Nuestros cuerpos cayeron al agua, que ahogó el grito de júbilo de Kat, y una oleada de dicha me embargó por completo.

			Cuando salimos a la superficie y pude ver sus ojos, me sentí la persona más afortunada del universo por poder contemplar esa expresión. Tan guapa, tan llena de vida y emoción. Se echó hacia atrás, soltando una pequeña exclamación, y rio como una loca.

			Reía tanto, que yo me eché a reír también. Volvió a acercarse a mí, y enlazó los brazos alrededor de mi cuello mientras echaba la cabeza hacia atrás y recuperaba el aliento. Volvió a mirarme, y se separó apenas un instante en el que creí que me soltaría. Pero no lo hizo. Sin previo aviso, se inclinó hacia delante con convicción y atrapó mis labios en un beso intenso y profundo.

			Un silencio abrumador nos embargó cuando el beso ahogó nuestras risas y nos envolvió en sus brazos mientras sentía la respiración de Kat contra mi pecho. La agarré de la cintura y la alcé para que rodeara mi cadera con sus piernas.

			Ella gimió contra mis labios, y yo me volví loco, atrayéndola más hacia mí, porque aún no estábamos lo suficientemente cerca. Jamás lo estaríamos.

			Deseaba con toda mi alma seguir besándola, perderme en esa boca sugerente y recorrer sus curvas con mis manos. Bebí con ansiedad del beso, sintiendo que nada era suficiente. Quise atraerla más hacia mí, pero ella se apartó con brusquedad. Me miró con anhelo mientras me hacía un gesto y me instó a que la siguiera hacia donde hacíamos pie.

			Joder, la habría seguido al mismísimo infierno.

			Al llegar, no perdí ni un solo segundo en apresarla y acercarla a mí con desesperación, pero ella volvió a escabullirse.

			—Espera. Tengo algo que decirte.

			—Sea lo que sea no me importa —sentencié, deslizando mis manos alrededor de su cadera. Esta vez no se apartó, pero yo tampoco intenté volver a besarla a pesar de que todo mi cuerpo me pidiese más.

			—Debes escucharme. Quizá te parezca una locura —continuó.

			—Viniendo de ti, me espero cualquier cosa. Pero intenta sorprenderme.

			Cogió aire despacio y vi que cerraba los ojos unos instantes. Kat no era una chica indecisa, así que me moría de ganas por saber qué le causaba semejante zozobra.

			—Erik, ¿eres virgen?

			Me quedé de piedra. Sin embargo, enseguida asentí esperando ver a dónde quería llegar.

			—Yo también —contestó, e hizo una larga pausa—. Creo que hay algo especial entre nosotros. Y, si no me equivoco, tú sientes lo mismo —Esperó a que volviera a asentir con la cabeza, cada vez más intrigado, y prosiguió— ¿Recuerdas que te dije que no quería nada contigo porque quería disfrutar de tu amistad y olvidarme de sufrir? —Volví a decir que sí con la cabeza, un poco preocupado por si volvía a decir lo mismo esta vez—. Mañana nos marchamos, solo nos queda esta noche, y ya no hay mucho que hacer. Pero podríamos tener nuestra historia de amor perfecta en 13 horas.

			Parpadeé.

			—Un recuerdo perfecto. Un primer amor para toda la vida —dijo, con entusiasmo—. Esas cosas siempre salen mal, por muy bonito que sea todo, esa persona deja de ser importante para ti en algún momento, pasa a un segundo plano, la olvidas… El recuerdo se enturbia, se contamina y pierde la magia —Hace una larga pausa—. Pero tú y yo no nos vamos a volver a ver. No vamos a volver a hablar jamás. Podemos vivir esa experiencia y el recuerdo será nuestro para siempre. Nunca dejaremos de ser importantes el uno para el otro. Mañana cada uno se marchará a casa, y lo que hayamos vivido esta noche permanecerá intacto ¿Lo entiendes? —preguntó, con los ojos destellantes.

			La cabeza me dio vueltas, la intensidad de sus palabras me abrumaba, pero creo que entendía lo que decía. Aun así, quise escuchárselo decir.

			—¿Qué propones? —murmuré.

			—Tenemos 14 horas hasta que mi grupo se marche. Ven a mi habitación, a las diez, en una hora. Y tendremos 13 para nosotros.

			Las palabras flotaron en el aire unos instantes antes de que las comprendiera. Podría haber dicho que no. No creía en lo mismo que ella, dudaba mucho que fuera posible vivir una experiencia con semejante intensidad junto a alguien y, después, sencillamente sellar el recuerdo. ¿De qué me serviría un romance de 13 horas? Me conocía bien a mí mismo, sabía que yo no podría aparcar el recuerdo sin más, no con una chica como Kat. Probablemente me destrozaría el corazón. Mi pecho ya temblaba como una hoja con solo pensar que no volvería a verla habiendo compartido apenas un beso, y si hacíamos lo que ella proponía, para mí sería devastador.

			Podría haber dicho que no… Pero al igual que ella cuando me pidió que fuéramos amigos, sentí que no debía dejarla escapar, que tenía que aferrarme a lo que me ofrecía. Estaba seguro de que 13 horas con ella no serían suficientes, estaba convencido de que me estaba condenando a mí mismo en un impulso autodestructivo. Pero quería arder junto a ella. Así que dije que sí.

			—Allí estaré.


		

	
		
			París · Kat

			Capítulo 13

			Me encierro en el camerino y me siento en una silla frente al espejo, concediéndome unos segundos para tomar aliento. No sé cuánto tiempo estoy así, pero cuando Diana se asoma por la puerta, todavía estoy medio desnuda y no me he molestado en terminar de quitarme el uniforme.

			—Apuesto a que no te la has desabrochado tú sola —comenta, pasando dentro y cerrando la puerta a su espalda.

			Suelto un resoplido y voy hasta las perchas de las que cuelga nuestro vestuario para coger lo que corresponde a las tomas que grabaremos hoy. Empiezo a quitarme la camisa del uniforme del todo y me pongo una blusa sin mangas que ya me había puesto antes para rodar exactamente la misma escena que haremos hoy.

			No me hace ninguna gracia tener que rodar todas las escenas de nuevo. Pero, al menos, me consuela pensar que este actor estará más implicado y podremos terminar con todo antes. Por suerte, me ahorré las escenas románticas que tanto temía cuando acepté el trabajo; lo poco que asistía el actor a nuestras quedadas hizo que no nos diera tiempo a grabar más que «el comienzo» de nuestra historia juntos.

			—¿Qué ha pasado? —inquiere Di, arrancándome de mis pensamientos. El corazón todavía me late a mil por hora— ¿Por qué querías convertirme en la tocapelotas que interrumpe un polvo?

			—Sí que quiere algo más —le confieso—. Lo noto, Di. Quiere algo que yo no quiero.

			Agarra la silla que usa para sentarse cuando nos maquilla y nos peina, y se queda mirándome mientras termino de ponerme unos pantalones ajustados.

			—¿Te gusta? —pregunta, dejando de lado su tono sarcástico. Creo que ha intuido que ahora miso necesito un poco, solo un poco, de seriedad.

			—¡Sí! —exclamo—. Míralo, está como un tren.

			Diana se echa a reír.

			—Lo sé. Pero, además de eso, ¿te ves haciendo arrumacos con él?

			Me muerdo los labios y me dejo caer en la silla frente a ella. Suelto un suspiro y me encojo de hombros.

			—No —contesto, con una sinceridad que incluso a mí me abruma—. Cuando se pone empalagoso se me corta todo el rollo. No quiero nada de eso con él… Me cae bien, pero somos tan diferentes…

			—Sí que sois distintos. La verdad es que me extraña que hayáis aguantado tanto juntos. Parece que tiene un maldito palo metido en el culo.

			Me río un poco, pero sigo pensativa.

			—En el sexo funcionamos de maravilla.

			—Ya lo veo —responde— Pero sabes que eso no dura para siempre. A partir de ahora tienes dos caminos: dejarlo todo en una aventura y olvidarte del sexo con él, o seguir adelante y empezar algo serio.

			Echo la cabeza hacia atrás, consternada.

			—No quiero pensar en eso —gimoteo.

			—No pienses. Pero en algún momento se pondrá empalagoso, como tú dices, y tendrás que decidir si renuncias al sexo o intentas algo más —Se encoge de hombros—. No te agobies —añade, con una sonrisa encantadora.

			—Gracias, Di —le digo, y me echo sobre ella para darle un gran abrazo de oso. Ella se ríe y me da unas palmaditas en la espalda cuando me separo.

			De pronto, la puerta se abre tras un par de toques y Max asoma la cabeza, receloso. Cuando se asegura de que estamos visibles, me dedica una larga mirada y luego se vuelve hacia Diana.

			—¿Te encargas de maquillarla y coger el resto del vestuario? Voy a acercarme ya al sitio de la grabación para hablar con el dueño de la cafetería.

			La primera vez también rodamos allí. El dueño estaba encantado de tener un poco de publicidad, aunque fuera solo con un corto independiente. Y dijo que, mientras no perturbáramos al resto de clientes, podríamos grabar sin problemas. Los días que estuvimos allí, además, la gente se acercaba a curiosear, y tuve la sensación de que muchos de los clientes que se pasaban por allí lo hacían atraídos por todo el tinglado que teníamos montado. Así que, cuando Max llamó al dueño para decirle que tendríamos que repetirlo, se mostró encantado. Siempre seríamos un buen reclamo.

			—Nosotras nos encargamos. Descuida —le dice, jovial.

			—Nos vemos luego —declara Max, y al cabo de unos segundos escuchamos la puerta del local cerrándose de un portazo.

			—Ves —comenta Di—. Lo que yo decía. Como si tuviera un palo metido en el culo.

			Aunque no tardamos mucho en peinarme y maquillarme, y metemos todo lo que necesitamos en bolsas de viaje en menos de cinco minutos, nos quedamos un rato más en el camerino antes de enfilar las calles hasta la cafetería.

			Es agradable hablar con Diana, siempre lo ha sido. Vivíamos en el mismo barrio, e íbamos al mismo club deportivo, aunque a ella le dio por el tenis y a mí por el boxeo. Desde que empezamos a ir juntas a entrenar y a volver a casa acompañándonos la una a la otra, nos hicimos inseparables. Desde entonces, nuestra amistad no ha hecho más que crecer. Estuvimos juntas en los Juegos Juveniles de Viena, y compartimos habitación, lo que nos unió aún más. Al volver, tomamos la decisión de mudarnos a París; ella para entrar en la universidad y estudiar biología, y yo para llevar mi pasión por el boxeo un paso más allá.

			Yo también lo intenté en la universidad el primer año. Pero eso no era para mí. Quizá no elegí la carrera adecuada, o simplemente no era el momento. El caso es que el segundo curso renuncié. Además, me había mudado para seguir boxeando, y justamente eso era lo que menos podía hacer. Mi padre pagaba mis estudios, pero yo tenía que trabajar para pagarme el piso, porque si me había mudado a París era casi por un capricho; podría haber estudiado más cerca de casa. Así que, entre las clases, los grupos de estudio y el trabajo, apenas tenía tiempo para entrenar, y eso acabó amargándome por completo. Por eso decidí dejarlo. Diana, en cambio, acabó dejando el tenis.

			Mi padre me ha apoyado con mi pasión por el boxeo desde que me puse mis primeros guantes y, cuando le dije que era eso o los estudios, me animó a que no bajara del ring. Él lo tiene muy claro: si algo te llena y se te da bien, debes perseguir tus sueños.

			Él siempre ha sido así, soñador, bohemio… un romántico empedernido que, de no haber sido por mí, todavía hoy seguiría recorriendo el mundo en busca de su lugar. Cuando tenía diecinueve años tenía grandes planes; iba a comerse el mundo, a vivir aventuras, a viajar y a perderse en los rincones más insólitos. Sin embargo, junto con ese carácter idealista e inquieto, mi padre no era muy responsable, y menos lo era mi madre… Así que, antes de que pudiera llevar a cabo todos esos planes, llegué al mundo y le arruiné la fiesta. De hecho, se la arruiné a los dos; a él y a mi madre.

			Por aquel entonces, nadie apostaba por mi padre. Ni siquiera mis abuelos creían que pudiera hacerse cargo de mí sin volverse loco, o volverme loca a mí. Decían que no estaría preparado para ser padre ni en cien años y, al final, él aguantó como un campeón al pie del cañón, y mi madre fue la que se largó poco después de mi primer cumpleaños.

			Mi padre no habla mucho de ella. Desde entonces, nadie ha vuelto a verla, y él dice que es mejor así. No obstante, no le guarda rencor; siempre me dice que gracias a ella pudo vivir su mayor aventura: yo.

			Cuando llegamos a la grabación, ha pasado un poco la hora acordada, y ya tienen todo montado. Los chicos que se encargan de las cámaras las tienen ya preparadas, y Max charla con el dueño del establecimiento alegremente. Como esperaba, ya hay curiosos que se acercan para ver qué es lo que pasa, y algunos de los clientes que se acaban de sentar no apartan los ojos del equipo. Antes de grabar les tendremos que pedir que actúen con normalidad si quieren salir en las tomas, y les haremos firmar para que aparecer en el corto sea legal y no tengamos problemas.

			De entre las personas que se han sentado a observar, hay dos chicas en especial que no disimulan su regocijo. Se ríen y cuchichean, y no tengo que esforzarme mucho para saber de quién hablan y a quién miran tan encantadas.

			Ya estoy acostumbrada a esas escenitas. Suspiro, pero en el fondo me alegra saber que no soy la única que se derrite con los encantos de Max. Sin embargo, esta vez me sorprende descubrir que no es a él a quien miran.

			Sigo la dirección de su mirada y me encuentro con que miran a un tío al que no había visto antes. No es parte del equipo. Di y yo nos agachamos cerca de todo el material y dejamos allí las bolsas con el vestuario y el resto de las cosas que necesitaremos.

			—Debe de ser el nuevo —observa Di, con interés.

			Está de espaldas y no puedo verle la cara. Pero entiendo a la perfección qué es lo que miran esas chicas. Sus vaqueros ceñidos se ajustan a la perfección a un culo estupendo.

			—Qué suerte tienen algunas —murmura Diana, sumándose a las chicas que lo miran con descaro.

			Él parece ajeno a todas, charlando con uno de los cámaras animadamente. Es alto y delgado, de cintura estrecha, pero de hombros fuertes, y no necesito que se dé la vuelta para imaginar que por delante está igual de bueno.

			—Por lo menos este está tremendo. El anterior actor no estaba nada mal, pero era normalito…

			Me río, porque ha dado en el clavo. Era guapo. No me importaba fingir un par de escenas románticas con él, pero el chico no estaba para tirar cohetes; no, al menos, en mi opinión. Diana sabe exactamente cuál es mi tipo, y sabe que este sí que lo es.

			—Puede que por delante sea horrible —bromea—. Con ese cuerpo podría ser perfectamente un bombero, ¿y si tiene la cara quemada? O a lo mejor es bizco.

			Bufo.

			—Sería una pena que con ese culo fuese feo —gimotea.

			Las dos nos hemos quedado cerca del material, contemplándolo desde allí sin el más mínimo pudor. Es mi nuevo compañero, es normal que tenga curiosidad, ¿no?

			—La verdad es que sí —reconozco.

			—Bueno, mira, te daba un poco de palo tener que grabar esas escenas románticas, ¿no? Ahora por lo menos te darás una alegría.

			Me echo a reír. Me encanta lo natural que es.

			—Creo que será mejor que nos presentemos.

			—Sí, mejor preguntarle el nombre antes de que te lo tires «en broma».

			—¿Qué dices? No tenemos que grabar ninguna escena así. —Me horrorizo solo con pensarlo.

			—Algunas están rozando el límite de lo indecente —asegura, divertida—. Va a ser un espectáculo verte acaramelada con él.

			Le doy un codazo para que se le borre esa sonrisa malévola del rostro y echo a andar hacia el cámara y el joven. Max nos intercepta por el camino y me pasa una mano por los hombros mientras me guía hasta ellos.

			De cerca, él es aún más alto. Tiene el pelo oscuro y desaliñado, y eso le da un aire salvaje estupendo. Me muero por verle la cara. Si está a la altura de lo que se ve de espaldas, tiene que ser un regalo para los ojos.

			—Bueno, mis dos estrellas ya se han reunido —declara Max, llamando su atención.

			Escuchar cómo nos llama estrellas y recordar que me dijo que yo era la suya con intenciones un poco más románticas me revuelve el estómago, pero me recompongo antes de que se me note.

			Esbozo una sonrisa y me preparo para saludar a mi nuevo compañero. Él detiene su animada charla con el cámara y se vuelve hacia nosotros con una sonrisa igual de agradable…

			Miento.

			Su sonrisa no es solo agradable. Tiene una sonrisa increíble, que es un poco canalla y provocadora sin ni siquiera tener que esforzare. Las comisuras de su boca se elevan creando unas arruguitas demasiado sexys y, cuando consigo dejar de mirarle los labios para encontrarme con su mirada, se me corta la respiración.

			Siento como si un peso pesado me acabase de obsequiar con su mejor derechazo directo al pecho. Me quedo sin aliento y soy incapaz de mantener mi sonrisa en los labios. Me quedo helada, de piedra, y creo que con la boca abierta.

			—Erik Nordskov, esta es tu compañera… —Max pretende presentarme, pero Erik no le permite acabar la frase.

			—Kat Lesauvage —termina, por él, mirándome con unos ojos azules incendiarios que me atraviesan como dos ascuas.


		

	
		
			Viena · Erik

			Capítulo 14

			A las diez en punto estaba en su puerta. Kat me abrió con una sonrisa tímida, muy poco propia de ella, y eso me confirmó que también estaba nerviosa. Sin embargo, enseguida se esfumó y fue sustituida por una expresión más relajada, más natural, y llegué a pensar que solo había sido un espejismo. Tal vez, el único que estaba nervioso allí fuera yo.

			Miré a mi alrededor. La habitación era, quizá, un poco más grande que la nuestra. Tenía una pequeña encimera y un microondas en la esquina, dos camas allí mismo y una puerta que probablemente diese al baño. Nosotros teníamos duchas comunitarias, nada de un baño para dos.

			—¿Y Diana? —pregunté.

			—Hace tres noches que no aparece por aquí —dijo, divertida.

			Caminó hasta el centro de la habitación y yo la seguí, despacio. Miré a mi alrededor una vez más, pero no había mucho que ver, y tuve que mirarla a ella enseguida.

			Llevaba unos pantalones cortos y una camiseta de tirantes que se ceñía a su cuerpo. Aún tenía el pelo un poco mojado, y parecía despeinado y salvaje. Se metió las manos en los bolsillos y se quedó mirándome.

			—Esto es surrealista —acabé confesando, hecho un manojo de nervios.

			—Yo también estoy bastante nerviosa —soltó, y reconozco que saber que no era todo aplomo me relajó bastante—. Pero, quieres hacerlo, ¿no?

			Asentí con la cabeza. Apenas había un metro entre los dos, y a mí me parecía inmenso, un espacio que quería salvar cuanto antes.

			—El primer amor de los que tienen suerte es una persona a la que quieren de verdad —empezó a decir—. Puede que tú y yo no nos queramos de esa forma, y puede que apenas nos conozcamos, pero yo sé que tenemos algo especial.

			Tuve que reconocer que tenía razón, pero no dije nada, porque no quería interrumpirla.

			—Nos entendemos bien, y creo que tenemos confianza suficiente. Mucha gente no puede decir lo mismo de su primera vez —Cogió aire y se mordió los labios, enrojeciéndoselos ligeramente—. Además, estás buenísimo, y creo que yo también te gusto —declaró, alzando un poco la voz.

			—Me muero de ganas por verte desnuda desde que me diste ese puñetazo.

			Kat rio, aunque no me pasó desapercibido el rubor de sus mejillas. Después, se acercó apenas unos centímetros a mí, indecisa.

			—Entonces, ¿quieres que estas 13 horas en Viena sean nuestras?

			Por toda respuesta, cogí su rostro entre las manos y le di un beso largo y lento que hizo que mi ya desbocado corazón latiera a mil por hora. Fue todo lo que necesité para que se disiparan las dudas y para que la tensión entre los dos se esfumara. Fue como si una burbuja hubiera estallado, liberando una sensación demasiado turbulenta para poder controlarla.

			Nuestras bocas encajaron a la perfección, y supe que ella pensaba lo mismo por cómo bebía de ese beso espectacular. Cuando me mordió el labio, me aparté de ella e hice desaparecer mi camiseta sin contemplaciones. Kat fue a hacer lo mismo con una sonrisa ladeada en los labios, pero se lo impedí. Tenía que quitársela yo. Rodeé su cadera para atraerla hacia mí y me deshice de su camiseta, rozando la piel de su vientre al hacerlo.

			Cuando terminé, volvió a lanzarse sobre mí y a rodear mi cuello con los brazos. Sin embargo, no tardó en hacerlas descender, acariciando mi pecho a su paso. Luego tiró de la cinturilla de mis vaqueros para intentar desatarme el cinturón, y yo se lo permití. Me aparté apenas unos instantes para arrojar las zapatillas a un lado y poder quitarme los pantalones. Cuando cayeron al suelo, ella también se había deshecho de los suyos.

			Fui a acercarme, pero algo en su expresión había cambiado. De nuevo, allí estaba esa sonrisa tímida. Cambió el peso de una pierna a otra y pude ver cómo se cubría un poco con los brazos.

			—Quitarse la ropa ha sido fácil —confesó, inquieta.

			—¿Te estás arrepintiendo? —pregunté. Llegados a ese punto me habría vuelto completamente loco de haber respondido que sí, pero me habría vestido y me habría tumbado a su lado el resto de la noche sin poner objeciones.

			—No —respondió—. Nada de eso.

			Su seriedad me afectó un poco, pero no dejé que se me notara. Dio dos pasos lentos hasta llegar a mí y plantó una mano en mi pecho. Lo acarició despacio, siguiendo con los ojos el rumbo de sus dedos. Alzó los ojos y se puso de puntillas para darme un beso.

			La envolví en mis brazos, y bebí de un beso que sabía diferente a los anteriores. Había deseo contenido, tanto que tenía que luchar para no abandonarme por completo a él. Pero también había algo más, algo más profundo y más tierno que me erizó el vello de la nuca.

			Sin apartarme de su boca, pasé las manos bajo sus caderas y la cogí en brazos. Kat rodeó mi cadera con las piernas y se aferró a mí mientras me besaba el cuello y su aliento me acariciaba la piel.

			Caminé hasta una de las camas e intenté dejarla con suavidad sobre ella, pero no salió demasiado bien y estuve a punto de caerme sobre Kat. Le entró la risa y yo me reí con ella hasta que tiró de mí y ahogó la risa con un beso.

			Continué besándola con fervor hasta que me ardieron los labios, y después me aparté para trazar una línea de besos sobre su mandíbula. Ella echó la cabeza hacia atrás y me dejó espacio para que llegara a su cuello. Deslicé mi lengua sobre su piel, y acabé mordiéndole el hombro con suavidad.

			Kat gimió y arqueó la espalda débilmente. La miré con satisfacción, y me incliné de nuevo para continuar, pero no me lo permitió. Me empujó con delicadeza para que me apartara de ella y se puso de rodillas en la cama para quitarse el sujetador.

			En cuanto cayó al suelo, me aproximé a ella con un hambre voraz, incapaz de contenerme, pero una de sus manos volvió a interponerse entre nosotros, y acabó sobre mí, a horcajadas, mientras yo hacía esfuerzos por no tumbarla de nuevo sobre la cama. Me levanté solo para besarla y mordió mi labio inferior, arrancándome un gemido ronco. De pronto, empezó a mover las caderas sobre mí y desató mi locura del todo.

			—Si sigues así vas a volverme completamente loco… —gruñí, contra su boca.

			—Eso es lo que pretendo —contestó, con malicia, y empezó a moverse con más energía. Clavé mis dedos en sus caderas y me acerqué más a ella para morder el lóbulo de su oreja. Seguí besando, mordiendo y lamiendo su cuello y, cuando no aguanté más, deslicé una de mis manos bajo la tela de sus bragas y me aparté un poco para poder disfrutar de su expresión, tan ávida como la mía.

			Dejó de moverse y apoyó las manos en el colchón mientras se echaba hacia atrás para dejar que siguiera, y continúe trazando círculos sobre su sexo. Con la otra mano acaricié su pezón y lo pellizqué con suavidad, arrancándole un quejido que me puso a mil. Eso me hizo llegar al límite.

			—Ya no aguanto más —declaré.

			Rodeé su cintura con las manos y la tumbé sobre la cama para deshacerme de su ropa interior. Antes de que yo mismo me diera cuenta, mis calzoncillos ya habían volado también y lo único que me separaba de abalanzarme sobre ella era un autocontrol que no sabía que tenía.

			—En la mesita —indicó, jadeante, señalándola con la cabeza. Y no necesité más para comprender.

			Me estiré para abrir el primer cajón y encontré una caja de condones en medio de un montón de cosas a las que no les presté ni la más mínima atención. Cogí uno y volví a arrojar la caja a su sitio. Rasgué el envoltorio y me lo puse mientras luchaba por oír algo más allá de mi corazón bombeando sangre a toda potencia.

			Me incliné sobre ella, con una mano a cada lado de su rostro y, antes de que yo pudiera decir nada, me preguntó:

			—¿Estás seguro?

			En cuanto la escuché, me eché a reír, y ahogué mi propia risa besándola con fervor.

			—Es adorable que creas que no quiero hacerte el amor —le contesté, con voz ronca.

			En cuanto lo dije, me hundí en ella y no me aparté de su rostro cuando cerró los ojos y dejó escapar un gemido.

			—¿Estás bien? —pregunté, haciendo un esfuerzo enorme por moverme despacio y no abandonarme al deseo.

			—Muy bien —contestó, atrapando mi boca en un beso apresurado.

			Al principio lo hice con suavidad, sin dejarme llevar por completo por el fuego que me abrasaba, porque no quería hacerle daño. Sin embargo, cuando su respiración se volvió aún más agitada y rodeó mis hombros con las manos, estuve seguro de que estaba disfrutando tanto como yo, y me abandoné ciegamente a lo que me pedía el cuerpo.

			Mantuve un ritmo rápido y voraz hasta que sentí que si seguía así no aguantaría mucho más, y me contuve haciéndoselo muy, muy lento y profundo.

			—Erik… —murmuró, y mi nombre en sus labios sonó como un ruego.

			Sonreí ante la desesperación de su voz y la imagen de su rostro sofocado. Me incliné hacia ella y atrapé uno de sus pezones entre los labios. Tiré de él suavemente y Kat arqueó la espalda. Empecé a moverme más rápido, adivinando que estaba al límite, y continué jugando con su pecho mientras hacía que perdiera la cabeza.

			—Venga, Kat… —la animé—. Déjate ir.

			Ella se mordió los labios para reprimir un gemido. Pero, cuando llegó al cenit, no pudo evitar gemir, y eso me puso tan cachondo que me dejé llevar con ella.

			Fue increíble, intenso, devastador y no me detuve hasta que estuve seguro de que ella también había terminado.

			Cuando la escuché suspirar, me dejé caer a su lado; exhausto, y aún con cada sensación a flor de piel, la atraje hacia mí para rodearla con los brazos. Cerré los ojos mientras disfrutaba de su olor y le di un beso en el pelo. Kat empezó a recorrer mi brazo con la punta de los dedos mientras me arrancaba un cosquilleo delicioso.

			—¿Te ha gustado? —me atreví a preguntar y, antes de responder, se giró levemente para besarme el hombro.

			—¿Es que no se ha notado?

			Me reí, pero me detuve a coger aire, todavía me faltaba el aliento.

			—Me daba un poco de miedo hacerte daño y que no disfrutaras —confesé.

			—Ya has visto que no ha sido así —aseguró, tirando más de mí, buscando mi calor.

			Estábamos completamente desnudos sobre el edredón. Ya llevábamos un buen tiempo así, compartiendo el silencio más placentero, y ninguno de los dos parecía tener frío. Cada centímetro de mi piel ardía todavía en contacto con la suya, ávida de más.

			—Puedo hacerlo aún mejor —solté, bajando el tono de voz.

			Kat rio, jovial.

			—Lo dudo mucho. Y créeme, es un halago.

			—¿Quieres apostar? —propuse, enarcando una ceja. Kat volvió a soltar una risita, pero se calló para darse la vuelta hacia mí y observarme, azorada.

			—¿Estás de coña? —inquirió, descendiendo la vista hasta mi erección—. No estás de coña —comprendió, claramente encantada. Se mordió los labios y una sonrisa traviesa se dibujó en su preciosa boca—. Pues vamos a apostar.


		

	
		
			París · Kat

			Capítulo 15

			—Ay, madre. —Diana es la primera en hablar. Está tan sorprendida como yo. Pero, al menos, ella es capaz de articular dos palabras seguidas— ¡Erik! —grita, y se abalanza sobre él para darle un abrazo—. No me lo puedo creer —le dice, después de separarse de él— ¿Eres tú de verdad?

			—Menuda sorpresa, Diana —contesta, alegre, en un perfecto francés. Recuerdo que vivió en Francia unos años, y parece que no se le ha olvidado el idioma.

			Da la impresión de que los dos están encantados por el reencuentro. Yo estoy tan bloqueada que temo no poder moverme para saludarlo siquiera. ¿Estaría fuera de lugar echar a correr?

			—Kat —murmura, con un tono de voz aún más suave, dando pie a una situación que me aterra: saludar a Erik Nordskov.

			—Erik —logro murmurar, sonriendo un poco… o creo que, al menos, eso es lo que hago. Ahora mismo no soy completamente dueña de mi cuerpo y no tengo ni la menor idea del gesto que refleja mi rostro— ¿Qué… qué haces aquí?

			Se encoge de hombros, sin dejar de mirarme. Tiene una mirada mucho más intensa de lo que recordaba. O quizá sea por la forma en la que me está mirando justo ahora.

			—Trabajar contigo, al parecer —murmura, dándome un repaso de arriba abajo.

			Yo me abstengo de hacérselo a él porque ya he mirado suficiente su culo, y la impresión de encontrármelo aquí, justo aquí, es demasiado grande como para más emociones fuertes. Es evidente que está cambiado; ha crecido… Madre de Dios… sí que ha crecido, ¡y de qué manera!

			—¿Os conocéis? —interviene Max, curioso.

			—Competimos en los Juegos Juveniles de Viena hace tres años —contesta Erik por mí—. No nos habíamos visto desde entonces.

			Trago saliva. El mundo gira tan rápido que no hago más que buscar una salida para bajarme de él. Esto no puede estar pasando.

			—Eso es positivo —comenta, atrayéndome más hacia él. Que Max me acerque de forma tan posesiva me habría puesto aún más tensa, pero es imposible estar más nerviosa—. Si ya os conocéis, trabajar juntos no os resultará tan difícil.

			—Estoy seguro de que no —coincide, sin apartar los ojos de mí—. Estoy deseando empezar.

			Nos quedamos unos instantes en silencio, porque yo no sé qué decir. Cuando Max se da cuenta de que ya nadie piensa decir nada, da una voz y empieza a repartir indicaciones para que la gente se coloque en sus puestos. La chica que se encarga de eso ya está explicándoles a los clientes que saldrán en la toma que si se quieren quedar en esos sitios tienen que evitar mirar a las cámaras.

			Estoy tan aturdida que no me doy cuenta de que me he quedado clavada al suelo hasta que Diana se acerca a mí y me empuja con suavidad hasta una de las mesas.

			—Joder con cómo ha crecido el niño —me murmura al oído.

			Erik estaba buenísimo cuando tenía diecisiete años, pero ahora lo suyo es increíble. Ojos expresivos y provocadores, una sonrisa espectacular y una mandíbula bien marcada poblada por una barba de dos días muy, pero que muy sexy. Sus rasgos se han afilado un poco, endurecido, y podría jurar que ha crecido varios centímetros desde la última vez que lo vi, tumbado en la cama, boca abajo, enredado en una sábana que apenas le tapaba el culo, con los músculos de la espalda tan marcados que apenas fui capaz de resistirme para no quedarme un ratito más y repasarlos con el dedo.

			—Es él —susurro.

			—Sí —Diana se ríe—. Claro que es él; o una versión de él mismo después de convertirse en Capitán América.

			Si no estuviera tan rígida a lo mejor me habría reído. Pero me temo que si abro la boca ahora solo saldrá una risita histérica.

			—Esto es demasiado incómodo.

			—Él parece de lo más relajado —contesta, mirándolo. Ya está listo para entrar en escena. Lo único que tengo que hacer es sentarme y hacer bien mi papel.

			El guionista se acerca a mí y me tiende los papeles donde están escritas las frases. Yo finjo que las leo, pero mis ojos solo pasean por encima. Cuando todo el equipo desaparece de la escena y el guionista se queda cerca de Max, sé que es la hora de empezar.

			—Max —Escuchar la voz de Erik prácticamente me hace saltar. No sé cómo voy a poder grabar y fingir estando cerca de él. Bastante me cuesta ya fingir en mi vida real que no estoy afectada, como para además interpretar un papel— ¿Tengo permitido improvisar?

			Max lo evalúa con severidad. ¿Cambiar lo más mínimo su querido proyecto? No creo que eso le haga mucha gracia. Se gira hacia el guionista, que es quién ha ayudado a poner voz a los personajes, y comparten una mirada.

			—¿Qué tienes pensado?

			—No influiré en el papel de Kat —asegura—. Solo tendrá que adaptarse un poco a las circunstancias, pero prometo que no cambiaré nada esencial. En clase nos han enseñado que es una buena forma de romper los esquemas de las escenas más estereotipadas. Así, todo parece un poco más natural.

			Se escucha un murmullo apagado de asentimientos por parte de los actores que están hoy aquí. Max se lo piensa, y acaba accediendo.

			—Muy bien, a ver qué sale —Alza un poco la voz y continúa—. Kat, tú estás sentada leyendo y tomando un café cuando te pones en pie sin mirar y te tropiezas con él. Erik, vuelves con tu café a la mesa cuando te la encuentras. De momento hasta ahí, ¿de acuerdo?

			El dueño del local se acerca con un café para Erik, pero este lo rechaza.

			—Agua con hielos mejor.

			Max lo escruta con curiosidad, pero cambiar un café por un vaso de agua es un cambio que puede soportar, así que espera hasta que el dueño regresa, encantado de poder participar, y vuelve a desaparecer tras la barra.

			Max nos da paso, y yo finjo estar tranquila y distraída mientras doy un sorbo al café y paso las hojas de un libro. Creo que estoy consiguiendo relajarme cuando la voz de Max me fulmina como un rayo.

			—¡Kat! ¡El libro está al revés!

			Doy un respingo y me apresuro a darle la vuelta mientras escucho las risas de mis compañeros. Incluso las chicas que babeaban con Erik se ríen desde la mesa de al lado. Si no estuviera tan nerviosa sería la primera en reírme, pero no puedo ni moverme. Cojo aire, cuento hasta tres, y me concentro.

			Repito lo mismo. Paso una hoja tranquilamente y hago que mis ojos vuelen sobre el papel, aunque en realidad no dejo de mirar por el rabillo del ojo cómo Erik se acerca.

			Jamás pensé que me lo encontraría de nuevo. Erik era parte de un recuerdo estupendo, uno de los mejores que conservo, y que ahora esté aquí lo cambia todo, absolutamente todo, porque ya no solo es un recuerdo. Esto es tan surrealista que me entran ganas de reír. Tomo aire de nuevo, intentando parecer de lo más tranquila leyendo mientras me repito que no tengo por qué ponerme nerviosa. Ahora este es mi trabajo, y tengo que hacerlo bien.

			Cuando veo que se acerca, dejo el libro y me pongo en pie. No alzo la cabeza hasta el último momento, pero sé que el choque va a salir bien. Me doy con su pecho y apoyo las manos en él. Finjo una exclamación muy suave, igual que hice cuando grabamos por primera vez. Sin embargo, veo cómo el vaso que lleva resbala de sus manos, y solo soy capaz de ver a cámara lenta cómo intenta cogerlo, o finge que lo intenta, agarrándolo mal y haciendo que todo su contenido salga disparado hacia mí.

			La exclamación de asombro se convierte en un grito cuando algunos hielos me entran por el escote y congelan cada poro de mi piel.

			—¡¿Pero qué…?! —logro articular.

			Empiezo a tirar de la blusa para que caigan más deprisa, pero uno se ha quedado en mi sujetador y soy incapaz de hacer que baje. El resto de los hielos caen a mis pies y la blusa empapada se pega a mi estómago, provocando una descarga de frío.

			Erik rodea mi cintura con una mano mientras esboza una disculpa.

			—Oh, lo siento, lo siento de veras.

			Desconcertado, hace un amago de intentar ayudarme con el hielo, pero se detiene cuando se da cuenta de dónde está. Está tan desorientado que no sabe dónde meterse. No obstante, no aparta la mano de mi cintura, como si temiera que fuera a caerme en cualquier momento.

			Cuando consigo sacar el hielo, me detengo por fin y alzo los ojos para encontrarme con un rostro avergonzado y una mirada de disculpa. Voy a soltarle cuatro gritos cuando, de pronto, Max pone fin a la grabación y todos irrumpen en aplausos y vítores.

			La vergüenza desaparece del rostro de Erik en un santiamén, y una mirada provocadora sustituye a sus ojos tímidos. Me cuesta un poco darme cuenta de que todo esto era parte de una toma. ¿Improvisación? ¡Y una mierda! Estaba deseando tirarme ese vaso por encima. Me mira con suficiencia y satisfacción, y estoy segura de que ha disfrutado con esto. Discretamente, endulza el rostro y se vuelve hacia el equipo, dando las gracias por los halagos.

			—¡Eso ha estado genial! —grita Max, encantado, haciendo cesar los aplausos—. Mucho más espontáneo. Y tú, Kat, ¡una improvisación increíble! Estupendo, seguimos. Norsdkov, haz lo que tengas que hacer y después continúa presentándote según el guion. Nos fiamos de ti.

			Erik asiente, sonriente, y se vuelve para mirarme. Todavía estoy helada y siento el corazón a mil por hora.

			—¿Estás bien? —inquiere, con guasa.

			Asiento y me separo la blusa del cuerpo para evitar que su tela húmeda me provoque más escalofríos.

			—Espero que no te haya molestado mucho —murmura, bajando el tono de voz.

			—Ha sido una buena idea —le digo, maldiciéndolo por dentro—. Ha quedado bien.

			Erik asiente y se coloca en frente de mí, sosteniéndome por la cintura justo como hacía antes. Si mi piel estaba helada, sus dedos desatan una oleada de calor que me abrasa allá donde me toca incluso a través de la tela de la blusa. Y el contraste es abismal.

			Max nos da paso otra vez, y el rostro de Erik vuelve a teñirse de preocupación. Yo tampoco tengo que hacer muchos esfuerzos para mostrarme sorprendida y muerta de frío.

			—Madre mía… —murmura— Lo siento mucho. —Mira a su alrededor, buscando algo, pero en las mesas no hay más que servilletas.

			—No te preocupes —susurro, mostrando una sonrisa. Si esto me hubiera pasado en la vida real con un desconocido, un «no te preocupes» habría sido lo último que le diría. Pero tengo la sensación de que mi personaje es más dulce y sensible que yo. Así que continúo interpretando y retomo el guion desde donde puedo—. Soy yo la que se ha levantado sin mirar.

			—Y yo te he puesto perdida.

			Erik vuelve a obligarme a salir del guion, pero esto es fácil.

			—Solo es agua —contesto.

			—No sé cómo disculparme. ¿Puedo invitarte a algo?

			¿Cómo iba a quedarme aquí empapada de los pies a la cabeza? No tiene sentido, solo una idiota se quedaría aquí después de lo ocurrido. No creo que resultara verosímil, así que hago lo primero que se me ocurre y me acerco a la mesa de al lado, donde algún camarero ha dejado su libreta y su bolígrafo para hacer pedidos. Cuando los tengo en las manos, una idea fugaz atraviesa mi mente y casi me río de puro gusto.

			—Puedes invitarme a algo. Pero hoy no. Tengo que cambiarme de ropa.

			Escribo sin que él lo vea, arranco la nota y la doblo para meterla en el bolsillo de sus pantalones.

			—Llámame.

			Él esboza una sonrisa perfectamente estudiada y se queda ahí de pie mientras me alejo por el lado contrario desde donde nos graban. Cuando estoy fuera de escena, me doy la vuelta y me doy cuenta de que siguen grabando a Erik. Él se queda de pie, mirando en mi dirección. De hecho, me mira a mí, a los ojos, y suspira largamente.

			Max da la orden para detenerse y todos vuelven a estallar en aplausos. La verdad es que Erik es jodidamente bueno.
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			—¿Idiota? —pregunta, con voz grave.

			Erik me ha arrinconado en la puerta del servicio de señoras. Hemos terminado de grabar y de recoger por hoy y todo el equipo se ha sentado para tomar algo antes de marcharnos. Lo cierto es que la grabación ha salido muchísimo mejor de lo que podíamos esperar. Después de todos los problemas, las trabas, las pegas del otro actor… que esto haya salido tan bien es un soplo de aire fresco. Así que todos están contentos y puedo escuchar sus risas desde aquí.

			Yo llevo la blusa mojada en la mano, y me he puesto una camiseta negra que empieza a devolverme el calor poco a poco. ¿Lo más gracioso? Hemos tenido que grabar algunas tomas más mientras yo continuaba con la blusa mojada, así que Diana ha tenido que mojármela un par de veces más durante la tarde.

			Ahora, Erik Nordskov me enseña el papel que he metido antes en sus vaqueros con una expresión indescifrable.

			En él se lee, a la perfección, «idiota».

			Sonrío, encantada.

			—No me ha dado tiempo a escribir todo lo que pensaba sobre tu «improvisación».

			—Ah —murmura, y sigo sin ser capaz de vislumbrar si está o no enfadado. Desde luego, su mirada parece peligrosa. Empuja la puerta que hay detrás de mí para volver a cerrarla y luego se acerca, obligándome a retroceder—. Ahora puedes contarme todo lo que opinas —continúa. Alarga el brazo con calma y echa el cerrojo de la puerta, inmutable.

			Dentro, la puerta que da al único servicio está cerrada, y no hay nadie más a parte de nosotros. Apoyo la mano en el lavabo y paso el peso de una pierna a otra, impaciente.

			—Podría haber sido sin hielos —le reprocho.

			—Me gusta implicarme a fondo en el papel que interpreto —Se encoge de hombros y cruza los brazos ante el pecho, haciendo que los bíceps se le marquen aún más—. Y no creo que mi personaje pidiese agua sin hielo.

			Lo dice tan serio que me mosquea.

			—¿Algo más?

			Me quedo en silencio. Después de estas horas, verlo ya no me resulta tan impactante, y creo que estoy empezando a asumir que, desde ahora, nos veremos a menudo. Acabo resignándome y suspiro.

			—Has estado genial —le digo, con una sonrisa real.

			—Tú también. Aunque creía que preferías una paliza antes que actuar delante de una cámara.

			—La vida da muchas vueltas —contesto. Trago saliva y cojo aire—. Me ha alegrado verte. Nos vemos fuera —le digo, quitando el cerrojo. Cuando voy a abrir la puerta, su mano me lo impide, cerrándola de nuevo con fuerza. Me doy la vuelta y Erik está cortándome el paso, con un brazo por encima de mi hombro, y la mano a tan solo unos centímetros de mi mejilla. Está tan cerca que puedo sentir su olor a la perfección. Es tal y como lo recordaba, atrayente, seductor… y eso me provoca escalofríos.

			—No esperaba volver a verte —reconoce.

			—Yo tampoco.

			Me mira con gravedad. Sus dos ojos azules son salvajes y están oscuros, turbulentos. Se inclina tanto que durante una milésima de segundo estoy segura de que me va a besar, pero en lugar de eso abre la puerta a mi espalda y mis músculos se relajan. Me permite pasar y, antes de que salga del todo, murmura:

			—Y Kat. —Hace una pausa—. Te merecías mucho más que un vaso de agua helada.
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			Diana y yo volvemos a nuestro apartamento en el más absoluto de los silencios. No puedo dejar de pensar en lo que supone que Erik esté aquí. Él era mi recuerdo, mis 13 horas de magia. Fueron increíbles e irrepetibles. Yo seguí mi camino y él siguió el suyo. Nadie podía quitarme esa primera vez tan especial, con una persona tan única como él. No obstante, el hecho de que esté aquí hace que todo eso se tambaleé. No quería más recuerdos con él, no quería estropear lo que teníamos; una noche increíble. Nada podía empañar ese recuerdo y, sin embargo, ahora no podré olvidar que me ha tirado un maldito vaso de hielos por el escote.

			—Eh —la voz de Diana, que está sentada a mi lado en el metro, me arranca de mis pensamientos. Sin darme cuenta he enterrado el rostro entre las manos, abatida— ¿Qué te pasa?

			—Sabes lo que significaba Erik para mí —logro decir.

			—Sí. En Viena fuisteis inseparables, si no recuerdo mal. Y fue tu primera vez, ¿verdad?

			Asiento, pesarosa.

			—Quería conservar ese recuerdo.

			Diana enarca una ceja.

			—¿Es que piensa robártelo?

			—No. Pero ahora ya no será tan…

			—¿Tan? —insiste, claramente divertida.

			Llegamos a la parada y bajamos al arcén con cansancio. El metro zumba cuando se aleja de nosotras y me revuelve un poco el pelo.

			—Tan platónico, ¿vale? —respondo—. Mira, fue todo perfecto, y ahora va a dejar de serlo porque he vuelto a verlo y me odia. Ya no va a ser ese chico increíble con el que me acosté, sino el tío con el que trabajo.

			—No te entiendo —reconoce, totalmente perdida—. De verdad que no te entiendo —Acaba soltando una carcajada—. Tu recuerdo está ahí, Kat. Nadie te lo va a quitar.

			Sacudo la cabeza, no sé cómo hacerle ver lo extraño que es para mí que Erik esté en París, protagonizando un corto conmigo. Decido cambiar de tema enseguida, y pregunto por Nicole, porque sé que no podrá resistirse a hablar de ella; siempre que lo hace los ojos le brillan y empieza a moverse como si flotara. Si fuera tan mala como ella, me reiría de lo empalagosa que se está volviendo. Pero me contengo, porque me gusta verla feliz.


		

	
		
			París · Kat

			Capítulo 17

			—No me gusta —sentencio, cruzada de brazos mientras observo cómo decoran uno de los cuartos que usábamos de almacén.

			—¿De qué hablas? Está increíble. Es más bonita que las habitaciones de nuestro piso —dice Diana, indignada.

			Lo cierto es que han hecho un trabajo increíble. Sin gastar apenas dinero, cada uno ha aportado lo que podía para convertir esto en una habitación acogedora. Han puesto cortinas en las ventanas y han montado una vieja cama que cruje tanto que parece que va a romperse. Sin embargo, las sábanas blancas son nuevas y le dan un aspecto de cama de hotel muy apetecible.

			También han colgado un par de cuadros y han dejado algunas cosas sobre la mesilla para dar un aspecto más real al escenario.

			No es que no me guste el cuarto en sí, lo que me horroriza es lo que voy a tener que hacer en él.

			Cojo a Diana del brazo y la arrastro fuera del dormitorio improvisado hasta el pasillo.

			—¿No entiendes que no puedo ni estar a un metro de él? ¿Cómo se supone que voy a meterme en esa cama con Erik? —siseo, desesperada.

			—Si mal no recuerdo, ya te metiste en una cama con él hace tres años; la mía, para ser más concretos. Y, si no mentías, después te metiste en la ducha y luego te subiste a la encimera. Aún me debes tres condones.

			Con la simple mención de aquello, tengo que tragar saliva y serenarme antes de continuar.

			—Me odia —murmuro.

			—¿Erik? Qué va, es normal que no esté muy efusivo contigo, ha pasado mucho tiempo, pero ayer fue muy cordial.

			Sacudo la cabeza.

			—Ayer me tiró un vaso de agua helada.

			Diana se ríe con cierto regocijo.

			—Lo sé —admite—. Lo vi, y fue francamente genial, en todos los sentidos. Pero solo fue parte de la toma.

			Alguien del equipo sale a toda prisa de la habitación y tengo que dejar de hablar. Suspiro, y decido callarme. Por lo menos, todavía tenemos que grabar en otros sitios antes de llegar a este. Eso me da un poco de tiempo para que las cosas ente nosotros dejen de ser tan tensas.
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			Con Erik, todo va mucho más rápido. Está casi tan implicado en el cortometraje como Max, que ya es decir, y he sentido cómo un hálito de emoción renovaba al resto del equipo ante los avances, que parecen agigantados en comparación con cómo lo estábamos haciendo antes.

			Y es todo gracias al increíble Erik Nordskov.

			Hemos estado tan ocupados, que Max y yo no hemos vuelto a tener mucho tiempo de estar a solas, y es algo que verdaderamente agradezco. Sin embargo, sí he encontrado el momento para decirle que no podía ir al teatro con él, y que me perdonase, pero que buscase a alguien para ir y no desperdiciase la oportunidad. Creo que no le hizo mucha gracia, pero no tuvo más remedio que aceptarlo.

			Es viernes por la noche y los imprescindibles para esta escena nos hemos reunido en la lancha de uno de los del equipo. Él se mantiene cerca del timón, con el motor apagado, dejando que se balancee sobre el agua tranquilamente mientras está atento para no interrumpir el recorrido de ningún otro barco.

			Diana es una artista. Ayer por la tarde, cuando vimos la lancha, casi se me escapa una carcajada. No imaginaba una cena romántica a bordo. Pero nuestro presupuesto no es tan ostentoso como para pagar por una cena romántica de verdad en el Sena. Así que nos hemos apañado con lo que teníamos, y Diana se ha encargado de decorarlo de tal manera que no parece la misma de ayer.

			Ha usado las luces doradas de nuestro árbol de Navidad para cubrir cada rincón de la cubierta y ha preparado una mesita que se bambolea al ritmo de las olas, sobre la que, después de varias pruebas en las que se han roto algunas copas, ha pegado un mantel, dos platos, y un par de velas.

			Otra lancha, que sí es alquilada, nos sigue de cerca con el resto del equipo. Es tan pequeña que dudo que hayamos tenido que gastar mucho dinero. Yo me siento en una de las sillas, mientras quien dirige la barca se esconde en las sombras para no salir en las tomas y fingir que es Erik quien la controla, y Diana se acerca a mí para retocarme el maquillaje.

			—Tu talento se está perdiendo en ese gimnasio —le digo, admirando mi alrededor.

			Ella sonríe, halagada.

			—Le diré al jefe que me deje decorarlo.

			Me guiña un ojo y recoge el maletín cuando acercan las dos lanchas para que pueda pasar al otro lado. Erik, que está allí, le tiende una mano y la ayuda a pasar para dar los últimos retoques.

			Lleva unos pantalones negros y una camiseta azul marino que hace juego con sus ojos. No sé si Diana lo ha peinado a él también, pero se ha echado el pelo negro hacia atrás y un par de mechones caen sobre su frente de forma muy sexy. Aparto la mirada y me obligo a dejar de prestarle atención.

			Cuando toma asiento frente a mí, siento que me mira fijamente, pero no dice nada, y yo tampoco levanto la cabeza de la mesa. Enseguida, alguien pasa al otro lado para dejarnos la que se supone que será nuestra cena.

			—¡Sin comer de verdad! —grita una chica del equipo—. No sabemos si vamos a tener que repetir alguna toma.

			Miro el plato y mi estómago protesta; tiene muy buena pinta; pero asiento, conforme.

			—Grabaremos algunas tomas de lejos, vosotros hablad, miraos… Erik, ya sabes lo que hacer —le dice Max, con una confianza en él que me molestaría si yo también me considerase una verdadera actriz.

			Erik asiente y los motores de la lancha empiezan a rugir. Uno de los cámaras se ha quedado en el paseo del río, esperando a que pasemos por allí. El resto están en la barca de al lado.

			Empezamos a movernos, y tengo que agarrarme al asiento para no caerme. Me río un poco y esta vez no lo hago por la toma. Cuando levanto los ojos, descubro que Erik me mira y también está sonriendo. Sé que en él solo es parte de una actuación, y que probablemente esté fantaseando con tirarme por la borda, pero va a ser un viaje largo, y es un buen momento para intentar levantar un puente entre los dos.

			—¿Sigues nadando? —pregunto, y él vacila, pero no deja de sonreír.

			Creía que, si no podía escapar, tendría que hablar conmigo. Pero también puede dejarme hablando sola durante toda la toma. La expectativa me inquieta, pero Erik terminar abriendo la boca para hablar.

			—Sí.

			—¿Y también saltas?

			—Básicamente es lo que hago.

			Siento que la lancha de las cámaras se acerca un poco más a nosotros y Erik desliza su mano sobre la mía para oprimirla con suavidad. Yo la miro e intento esbozar una sonrisa, pero ese gesto me ha puesto tan nerviosa que no sé si seré capaz de seguir sonriendo.

			—Supongo que tú sigues entrenando.

			Me alivia un poco que sea él quien continúe la conversación, y me relajo.

			—Sí. Llevo siete combates invicta.

			—Vaya, felicidades —Esboza una sonrisa que parece sincera, pero ya lo he visto sonreír delante de las cámaras y no sé qué esperar— ¿Puedo preguntar algo? —dice, y aparta la mano para fingir dar un sorbo a su copa de vino.

			—Claro.

			—¿Qué haces grabando un cortometraje?

			Suspiro casi sin darme cuenta, porque ni yo misma me lo explico a veces.

			—Empecé ayudando a Max con el material, el casting… y acabó convenciéndome para participar.

			Erik esboza una sonrisa taimada, y esta vez sé que es real.

			—La gran Kat Lesauvage claudicando —dice, con sorna.

			—Yo no he claudicado ante nadie —protesto, un poco picada—. Sigo boxeando.

			Erik alza las manos en gesto de rendición, pero sigue esbozando esa sonrisa estúpidamente provocadora. Dios, es mucho más guapo de lo que recordaba.

			—¿Y tú? ¿Qué haces en París? —quiero saber.

			—Me mudé antes de que empezara el curso. Estoy matriculado en varias clases en la universidad.

			—Así que, al final, estás estudiando teatro.

			Él asiente y vuelve a dar otro sorbo a su copa; aunque creo que esta vez es de verdad. Desde entonces, se sume en el silencio y no volvemos a hablar en todo el tiempo que estamos allí. De vez en cuando entrelaza sus dedos con los míos o se inclina para fingir que quiere decirme algo al oído, pero no vuelve a pronunciar una sola palabra que no esté en el guion.
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			Hoy me sentía extrañamente enérgica y he madrugado para empezar a entrenar antes; he salido a correr en cuanto ha amanecido y he llegado corriendo al gimnasio. Mi entrenador aún no había llegado, así que mientras esperaba he estado haciendo musculación y, después, he pasado la mañana entrenando de una forma casi sobrehumana. Se nota que el siguiente combate está a la vuelta de la esquina. Pero me gusta que mi entrenador se lo tome tan en serio, así que no me quejo.

			Por la tarde, nos reunimos en el Bosque de Vincennes. Para cuando llegamos al lugar exacto que elegimos semanas atrás para rodar esta escena, el equipo está casi listo y podemos empezar enseguida. Todavía no ha anochecido cuando solo nos queda una escena por rodar aquí, y yo estoy más nerviosa de lo que me gustaría admitir.

			Mientras miro al frente y observo cómo colocan las cámaras y preparan todo, Max se acerca a mí y me agarra del antebrazo antes de hablar.

			—No te preocupes. Solo va a ser una actuación.

			Lo miro, extrañada, y esbozo una sonrisa que pretende ser tranquilizadora.

			—Lo sé. No estoy preocupada.

			Max sonríe con cierta ironía, pero no se aparta de mí.

			—Sabe lo que hace —continúa—. No te va a besar de verdad. Lo hará de alguna forma que ante las cámaras parezca un beso bonito, ¿entiendes? Pero puede que tú ni siquiera lo sientas como un beso. A veces, los besos de verdad no quedan bien ante las cámaras.

			Asiento. Aunque me da la sensación de que no solo lo dice por mí, sino por él mismo, tiene sentido. Quizá no sea tan malo después de todo. Va a ser algo frío y calculado, nada visceral; solo trabajo. Pero, incluso siendo así, no puedo evitar pensar en lo extraño que va a resultar besarle después de tanto tiempo, después de esas 13 horas en Viena.

			Cuando es la hora, me armo de toda la determinación que soy capaz de reunir y echo a andar hacia Erik. Me coloco frente a él, delante de las cámaras, y aguardo. Max empieza a dar instrucciones y a recordar en qué momento del guion estamos, pero yo casi no presto atención, no puedo dejar de pensar en lo que vamos a hacer.

			Recuerdo demasiado bien la última noche en Viena; esos besos, esas caricias…y solo con pensar en ello me tiemblan las piernas. Con él delante, con Erik mirándome, resulta incluso más fácil evocarlo todo y tengo que esforzarme para que no se note lo nerviosa que estoy.

			Soy consciente de que Max ha terminado de hablar cuando Erik pasa una mano por mi cintura y me acerca a él. Durante apenas unos segundos vacilo sin saber qué hacer con mis propias manos, pero es suficiente para que él tome una de ellas y la coloque sobre su pecho con decisión. Antes de que pueda hacer lo mismo, dejo la otra sobre su cadera con suavidad y cojo aire porque tengo la sensación de que he dejado de respirar en algún momento.

			La templanza del sol nos ha abandonado hace rato y, sin embargo, todo su cuerpo desprende un calor increíble que me atraviesa en cada zona donde nos rozamos. Es tan alto que tengo que alzar la cabeza para poder mirarlo a los ojos. No parece nervioso, ni preocupado y eso me tranquiliza. Max tiene razón, no va a ser un beso de verdad.

			Cuando se inclina ligeramente y sus ojos azules se clavan en los míos, me recuerdo que solo estamos actuando y me lo repito una y otra vez hasta que, por fin, toma mi rostro con una mano y apresa mis labios con los suyos.

			Tengo tanto miedo de hacerlo mal y estropear la toma que apenas me muevo, y ni siquiera respiro. Sin embargo, sus labios se mueven con sorprendente agilidad sobre mi boca, y no tardo en dejarme guiar por ellos y olvidar mis dudas.

			Una oleada de calor asciende por mi vientre cuando me invaden los recuerdos y olvido completamente que esto es parte de una historia, de una escena, de una representación. Dejo de pensar en dónde estoy, en cuánta gente nos rodea y en cuántos ojos están pendientes de nosotros. De pronto, solo existimos los dos.

			Erik me apresa con más fuerza de la cintura, y me atrae aún más hacia él, como si los centímetros que nos separaban fuesen insoportables. De pronto, él también olvida que esto debería ser un beso superficial, y desliza su lengua dentro de mi boca para besarme con ansia contenida. Estoy segura de que la lengua no era necesaria y, aun así, me besa con una pasión que me abruma y me deja sin aliento.

			Es tan fácil… Besarlo es realmente sencillo, natural; algo innato. Me dejo arrastrar por él, por su sabor y permito que su calor me envuelva. Durante un instante, el beso se vuelve eterno; sin embargo, nada dura para siempre, y acabamos separándonos sin alejarnos completamente del otro.

			Nos quedamos mirándonos, y yo sigo con la mano apoyada sobre su pecho, que se mueve al ritmo de una respiración agitada. No aparta los ojos de mis labios y no parece tener intenciones de soltarme todavía.

			Permanecemos así unos instantes, contemplándonos. Por su expresión, no sabría decir cuál de los dos está más sorprendido. Sus ojos azules, oscuros e inquietos, me miran con semejante intensidad que temo que me abrasen.

			El equipo irrumpe en aplausos y Erik se aparta de mí como si lo hubieran pinchado. El azoramiento desaparece de su expresión en un abrir y cerrar de ojos y se acerca a quienes quieren felicitarle con una sonrisa encantadora. Yo procuro recomponerme antes de que sea evidente que este beso me ha dejado bastante trastocada y me acerco también al equipo deseando que no se note cómo me tiemblan las rodillas.
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			Ya ha anochecido cuando Nicole se acerca al estudio de Max y se sienta a esperar a que terminemos de recoger nuestras cosas.

			Sigo nerviosa, un poco alterada y confusa. Ese beso, ese beso que se suponía que no era de verdad, ha despertado sensaciones dormidas, y ahora no dejo de pensar en la única noche que pasamos juntos, hace ya tanto tiempo, muy lejos de aquí.

			Quiero creer que es normal, que una no es de piedra. Pero, a pesar de eso, me cuesta olvidar el asunto.

			Estoy prácticamente fuera del estudio, despidiéndome desde ahí del equipo que aún queda por marcharse, cuando Max me hace un gesto para que me quede.

			—Yo la acompaño a casa, chicas. No os preocupéis —les dice a Nicole y a Diana. Esta me dedica una mirada interrogante y yo asiento, tranquilizadora. Se despide de mí lanzándome un beso y echa a andar escaleras abajo seguida de Nicole, que la coge de la mano.

			Según camino hacia Max, Erik se cruza en mi camino y se vuelve ligeramente para mirarme.

			—Hasta mañana, Kat —me dice, con un gesto suave.

			Me quedo tan sorprendida de que me haya hablado que tardo unos instantes en responder. Cuando estamos con el resto del equipo nunca se dirige a mí en exclusiva a no ser que sea parte de nuestro trabajo. Además, es la primera vez que se despide de mí. Me doy la vuelta porque tardo demasiado en reaccionar como para responder antes de que pase de largo.

			—¡Hasta mañana! —le digo, y él se vuelve para dedicarme una sonrisa.

			Me quedo ahí parada un rato, viéndolo marchar, recordando la intensidad de la escena que hemos grabado en el Bosque de Vincennes y preguntándome si debería sentirme estúpida porque un beso falso me haya hecho sentir así.

			—Kat. —La voz de Max me sobresalta tanto que doy un respingo y me vuelvo en redondo. Casi olvido por qué me quedaba un rato más.

			Me acerco hasta él y ambos nos despedimos de los dos cámaras que quedaban por marcharse.

			—Ha sido un día productivo, ¿verdad? —Le sonrío.

			—Sí —coincide—. Las cosas empiezan a marchar mejor ahora que tenemos a Nordskov con nosotros —Hace una pausa, quizá demasiado larga, como si esperase que dijera algo, pero no sé qué espera, así que guardo silencio—. Tú también lo estás haciendo bien.

			—Sí. Bueno, de hacerlo mal sería solamente culpa tuya —bromeo.

			—Tengo suerte, porque se te da bien. Tengo buen ojo —añade, y vuelve a quedarse en silencio unos minutos— ¿Nordskov y tú sois muy amigos?

			Sacudo la cabeza y contesto con prudencia.

			—Ya te dijo él que hacía tres años que no nos veíamos.

			—¿Y desde que hemos empezado a grabar? —pregunta, interesado.

			Frunzo el ceño. Sé distinguir cuándo una pregunta desinteresada deja de serlo.

			—Nos vemos los días de grabación —contesto, con una sonrisa y él enarca una ceja, porque seguro que he sido más escueta de lo que habría deseado.

			—Odio tener que preguntarte esto, Kat —dice, frotándose la nuca— ¿Tuviste algo con Nordskov?

			Me quedo callada, y él parece tomarse mi silencio como falta de comprensión; así que se apresura a añadir:

			—Algo romántico.

			—Sí —contesto, sin tapujos—. Tuvimos un lío. Pero eso no tiene nada que ver con nuestra relación actual. No va a interferir en el corto para nada.

			—No es eso lo que me preocupa —suelta, y echa a andar hacia la tarima para sentarse en ella. Me hace un gesto con la cabeza y tomo asiento a su lado.

			—¿Y qué te preocupa? —En cuanto lo pregunto, empiezo a arrepentirme.

			—Bueno, llevamos un tiempo viéndonos… bastante tiempo, en realidad. Y creo que no tiene sentido que sigamos así.

			—¿Quieres que dejemos de vernos fuera del trabajo? —pregunto.

			Él sacude la cabeza.

			—Precisamente quiero lo contrario —Me coge de la mano y desliza sus dedos sobre mi piel—. Quiero exclusividad.

			—Exclusividad —repito, recordando que esta conversación ha empezado hablando de Erik. Tomo aire despacio.

			—Sí. Ya sabes, dar un paso más allá.

			Vacilo.

			—¿Un compromiso?

			Max se ríe un poco, nervioso y se frota la nuca.

			—Lo único que te pido, Kat, es no quedar solamente para acostarnos; hacer más cosas, salir, pasear, cenar juntos… A ver qué tal sale. Y, por supuesto, no acostarnos con otros.

			—De ahí la exclusividad —digo, sin saber qué otra cosa responder.

			—¿Qué me dices?

			Me quedo pensativa unos instantes.

			—Has dicho que, si no, no tiene sentido seguir como hasta ahora. ¿Es todo o nada?

			Asiente con la cabeza, serio, y yo aguardo un poco antes de responder.

			—Lo siento, Max. Pero no estoy hecha para lo que tú quieres. El teatro, los paseos… A mí no me gustan esas cosas en pareja.

			Max suelta un largo suspiro, como si ya estuviera preparado para escuchar eso, y me dedica una sonrisa pesarosa.

			—Yo también lo siento. Me gustas.

			Le devuelvo la sonrisa, aunque no puedo evitar pensar que la presencia de Erik puede haber acelerado el proceso de darse cuenta de que quería algo más.

			—Pero seguimos siendo amigos, ¿no? —pregunto.

			—Claro —responde, apoyando las manos en las rodillas y poniéndose en pie—. Para lo que necesites. ¿Te llevo a casa?

			—No. Puedo volver sola, no te preocupes.

			—Diana me matará.

			—Yo me encargo de eso. Además, no es muy tarde y sé cuidarme solita.

			Max se ríe ligeramente, aunque su semblante se ha oscurecido un poco.

			—Si cambias de opinión… sobre el teatro y los paseos…

			—Serás el primero en saberlo —le aseguro.

			Él asiente y se acerca a mí para depositar un suave beso en mis labios.

			—El último —declara.

			—Nos vemos mañana —me despido con una sonrisa y salgo del local sintiendo que me he quitado un peso de encima. Lo que teníamos estaba bien. Pero incluso yo sabía que tenía fecha de caducidad. Hemos prolongado lo indecible, un rollo de una noche, y eso no sale bien la mayoría de las veces. Además, hemos acabado como amigos, y agradezco que él lo haya hecho tan fácil.


		

	
		
			París · Kat

			Capítulo 19

			Diana se ha apoyado en el panel de la cinta andadora y me escucha con atención mientras, ente jadeo y jadeo, le cuento qué quería anoche Max. Para cuando llegué a nuestro apartamento, Di y Nicole estaban ya en su cuarto y no pudimos hablar. Así que, en cuanto he entrado por la puerta del gimnasio, Di se ha acercado a mí y, después de subirme la velocidad, se ha quedado para escuchar.

			—¿Cómo te sientes? —pregunta, sin rodeos.

			—Bien —contesto—. A ver, no es que me alegre. Pero sí que siento que me he quitado un peso de encima, porque hemos frenado todo esto antes de que alguien se hiciera daño.

			—Hablando de hacer daño —Mi entrenador llega a nuestro lado y Di ni siquiera se molesta en erguirse. Abel es un tío grande, pero no tanto como cuando competía. Tiene piel de ébano y músculos de hierro. Cuando se lesionó la rodilla demasiado joven y tuvieron que operarle, invirtió lo que tenía para abrir este gimnasio, y desde entonces no le va nada mal. Es mi entrenador desde hace tres años, y aunque me dio pena decir adiós a quien me había entrenado desde pequeña, Abel es un gran profesor, y no lo cambiaría por nada del mundo— ¿Qué tal van esas costillas?

			—Van bien —contesto—. Como si no estuvieran —añado, jovial.

			—Estos días has estado forzando más la maquinaria. ¿Alguna molestia?

			—Ninguna.

			Hace seis meses me fracturé dos costillas. Bueno, en realidad, me las fracturaron en el último asalto de un combate. Estuve a punto de caer y perder, pero aguanté hasta el final y gané gracias a los puntos. Desde entonces no he vuelto a combatir. A los dos meses ya me había recuperado, pero Abel no quiso arriesgarse y yo confío en él, así que tampoco insistí para subirme al ring de nuevo tan pronto.

			No es que dependa de lo que saque con el boxeo para vivir. Tengo el trabajo en Le Petit Charmant y, ahora, también el cortometraje. Lo que gano en los combates apenas me sirve para ahorrar un poco más ese mes, así que no me preocupa no haber combatido en seis meses.

			—Si sientes algo, cualquier cosa, dímelo —me amenaza, señalándome con el dedo.

			—Sí, señor —contesto, divertida.

			—Ahora saca tu culo de ahí y ponte los guantes. Y tú, Diana, ponte a trabajar de verdad.

			Diana se excusa con una sonrisa y obedece. Yo también le hago caso y le sigo hasta el ring.
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			Hoy no he tenido que rodar nada, pero he asistido al rodaje igualmente, solo para echar una mano. Max, como imaginaba, me trata igual que antes, no parece guardarme rencor y no vuelve a sacar el tema. Yo se lo agradezco enormemente.

			Grabamos en Montmartre, en el barrio de los pintores, muy cerca del estudio. La Place du Tertre está abarrotada de artistas callejeros y turistas que apuran al máximo sus vacaciones.

			Este lugar lo eligió Max por su ambiente bohemio y evocador de épocas pasadas. La plaza está rodeada por decenas de cafés y creperías; así que, cuando llevamos ya un tiempo allí, me escapo y consigo cafés para todos. Tengo que hacer varios viajes, pero merece la pena solo para poder tomar un descanso.

			Algunos aprovechan para echarse un cigarro y otros para dar un paseo y alejarse un poco de la plaza. Yo me aparto hasta un banquito mal situado y oculto tras un árbol que le tapa las vistas, y me tomo el café tranquilamente.

			Al cabo de un rato, veo que Max se acerca a mí y le dedico una sonrisa.

			—La cosa marcha bien —le digo.

			—Sí. Y te agradezco mucho que hayas venido para echar una mano.

			—Para eso estamos —contesto, animada.

			—Ya… Respecto a eso… —titubea—. Nos hemos dejado una bolsa con material en el estudio. Iría yo mismo, pero no quiero perder el tiempo y…

			—No te preocupes. Voy yo —le aseguro.

			—Te acompaño —una voz llama nuestra atención y ambos nos volvemos para ver a Erik.

			Se ha metido las manos en los bolsillos de los vaqueros, en una pose muy relajada, que parece al mismo tiempo perfectamente estudiada. Lleva unas viejas zapatillas blancas, muy acorde con el ambiente bohemio en el que grabamos hoy y una camiseta blanca y gastada que se le ciñe al cuerpo.

			—No te molestes, puedo yo sola.

			—No me molesta —insiste—. Me apetece pasear y despejarme un poco. Si te sientes mejor dejaré que cargues sola con la bolsa a la vuelta.

			Me encojo de hombros y dejo el café en el banco. Aunque no me haga mucha gracia que venga conmigo, no puedo poner objeciones. De todas formas, no tardaremos mucho y no tiene por qué ser incómodo. ¿No?

			Vale, sí, ayer nos besamos. Sí, fue solo parte del cortometraje. Y sí, me temblaron las rodillas, pero mirándolo bien, ¿a quién no le temblarían las rodillas con el beso de un hombre así? Incluso a Nicole le temblarían, y eso que no le van los tíos. Además, cuando se marchó, se despidió de mí por primera vez desde que nos encontramos en París. Así que puede que esté empezando a perdonarme por lo que pasó en Viena.

			Erik no pronuncia palabra alguna en todo el camino. Anda relajado, con las manos en los bolsillos, atrayendo las miradas de numerosas chicas que se vuelven para mirarlo cuando pasa. Él no les presta atención, ajeno a ello, o ignorando a propósito que ocurre, porque lo cierto es que es difícil no darse cuenta.

			Cuando llegamos al portal e introduzco las llaves, me giro para decirle que puede quedarse ahí.

			—Sé dónde está la bolsa. No tardaré.

			Sin embargo, Erik no responde y, cuando ya he entrado al portal, descubro que sostiene la puerta con una mano y me sigue con aire distraído. Decido no insistir. Si quiere subir escaleras en balde, que las suba.

			Una vez dentro, Erik cierra la puerta a su espalda y yo salgo disparada hacia la sala que era el antiguo almacén. Mientras no grabemos nada, las esquinas siguen utilizándose para guardar parte del equipo, y hay varios bultos y pesadas cajas apiladas que retiraremos cuando empecemos a grabar ahí.

			Doy con la bolsa enseguida y me apresuro por salir cuanto antes. No obstante, Erik me corta el paso. Voy tan deprisa que prácticamente choco contra él, que se ha plantado en el marco de la puerta con los brazos cruzados ante el pecho.

			—Perdona —le digo, azorada.

			Erik hace caso omiso de mi disculpa, como si no hubiera pasado nada, y me quita la bolsa de las manos. Espero que se la eche al hombro para protestar cuando la deja en el suelo, en el mismo rincón del que la he recogido. Me quedo observándolo, inquieta, mientras él empieza a pasear por la habitación con la misma calma que lo rodea desde que hemos salido de la plaza.

			—Está quedando bien —comenta.

			—Sí —respondo, escueta, mientras lo sigo con la mirada—. Está muy diferente al almacén que era antes.

			Erik se pasea como si admirara las obras de arte de un museo y yo me dispongo a coger la bolsa de nuevo cuando su voz vuelve a hacer que me gire.

			—¿Crees que vas a poder? —pregunta.

			—¿Me tomas el pelo? —pregunto, sorprendida.

			—No estoy hablando de la bolsa —asegura, tranquilo. Se mete las manos en los bolsillos y cambia el peso de una pierna a otra—. Por lo que me contaste, supongo que nadie te ha enseñado a actuar.

			—No. No estaba en mis planes.

			—¿Ni siquiera una triste clase de interpretación?

			Sacudo la cabeza, sin entender todavía a dónde quiere llegar.

			—¿Y vas a poder? —repite, interrogante, y señala con la cabeza en dirección a la cama en un gesto muy sutil—. Te entra la risa con las partes más inocentes del guion.

			Me encojo de hombros, comprendiendo a qué se refiere. Todo lo que me espera a partir de ese beso en el Bosque de Vincennes me da pánico. Me preocupaba pensar que tendría que rodar ese tipo de escenas con un desconocido, pero hacerlas con Erik… será aún más incómodo y no sé cómo me enfrentaré a una situación tan surrealista. Ahora mismo pagaría por tener que hacerlo con cualquier otra persona, incluso con Max. 

			—Seguro que se puede hacer algo divertido con las tomas falsas —contesto, intentando dar la misma sensación de despreocupación que Erik desprende. Sin embargo, la realidad es bien diferente.

			—Deberíamos ensayar —propone—. Antes de reunirnos con el equipo. Van a ser escenas complicadas.

			Me quedo de piedra y procuro sonreír para que no se me note la inquietud que me provoca solo imaginarlo. Erik está de pie frente a la cama y mi mente, igual que con el beso, me traiciona evocando recuerdos que prefiero mantener bajo llave. Reprimo un escalofrío muy dulce.

			—¿Difíciles incluso para ti? —pregunto, porque no quiero decirle que no sin un buen motivo, pero ni me planteo ponerme en una situación así más veces de lo necesario a propósito.

			—Incluso para mí —contesta, y echa a andar hacia donde estoy yo, tensa junto a la puerta—. Las escenas más íntimas resultan siempre complejas, incómodas y difíciles —Hace una pausa, rodeándome, pero no ha terminado todavía—, y eso que las nuestras no son tan subidas de tono. Aun así, será bastante extraño.

			Que Erik también piense de esa forma me libera de un gran peso. No obstante, se ha acercado demasiado, sin apartar los ojos de mí, y yo intento mantenerme quieta y serena. De pronto, sus manos se deslizan sobre mi cintura, rodeándola por detrás, y yo me pongo rígida.

			—Ensayar antes podría quitarnos un poco de tensión —murmura, acercándose peligrosamente a mi oído.

			Su voz, grave contra mi piel, me hace cosquillas y me eriza el vello de la nuca. Puedo sentir a la perfección su olor, que se suponía parte de un pasado que no volvería jamás.

			—Lo vamos a hacer bien —murmura, con una cadencia profunda y oscura. Su voz es tan sexy que tengo que cerrar los ojos unos instantes—. No tiene por qué resultar tan incómodo si lo vemos como parte de un trabajo.

			—Sí —coincido, sintiéndome estúpida por no ser capaz de contestar nada más. Sé que solo está ensayando, que no hace más que demostrarme que no tiene por qué resultar incómodo. Pero cada palabra y cada gesto parecen una provocación.

			Erik me libera y cojo aire, aliviada; no obstante, si me ha soltado es solo para acercarse aún más a mí y obligarme a retroceder hasta que mi espalda choca contra la pared.

			Sus labios están tan cerca de los míos que siento su suave aliento en mi rostro y sus dos ojazos azules mirándome con intensidad. Comprendo que pretende ensayar ahora y una sola mirada a la cama que tenemos detrás basta para que me tiemblen las piernas.

			Planta una mano a cada lado de mi rostro y me contempla con una tranquilidad que a mí me saca de quicio.

			—Te noto un poco nerviosa —Cada palabra que sale de su boca, incluso si la pronuncia sin el más mínimo rastro de burla, suena a reto.

			—Como has dicho, será un poco raro. Pero me veo capaz —le aseguro, deseando que se aparte cuanto antes.

			—¿Sí? —pregunta, sin alterar ni un ápice su expresión serena—. Pareces incómoda con el contacto físico.

			En cuanto lo dice, levanta una mano y su pulgar acaricia mi mejilla. Erik recorre mi rostro desde la sien hasta la barbilla y lo desliza hasta mis labios. Contengo el aliento y lo miro a los ojos intentando adivinar sus intenciones mientras él no aparta la mirada de mi boca.

			—A lo mejor… —empieza a decir, con voz grave. Desliza el pulgar sobre mis labios tan despacio que parece que la caricia jamás se acabará—, quizá esto te traiga recuerdos y por eso estás tan tensa.

			Se me seca la boca. No podría haber dado más en el clavo. En un instante, Erik se inclina sobre mí y pega sus labios a mi oreja.

			—Intenta olvidarlo. No pienses en cómo te besé aquí —dice, suave, y desciende los labios hasta la base de mi cuello—; o aquí —Siento cómo sus dedos se deslizan sobre mi cadera y ascienden hasta mi cintura, desatando una descarga eléctrica a su paso. Con la otra mano, retira el pelo de mi cara y lo deja tras mi oreja. Pega sus caderas a las mías y en ese momento comprendo que esto ya no tiene nada que ver con el ensayo— ¿Demasiados recuerdos? —inquiere, junto a mi boca. Si me moviese, aunque solo fuera un centímetro, nuestros labios se rozarían.

			El corazón me late a mil por hora. Tengo la piel del cuello hipersensible donde me ha tocado su boca y no soy capaz de pensar en otra cosa que no sea en lo cerca que está de mí.

			—¿Nerviosa? No pienses en cómo te desnudé, ni en cómo te mordí los labios —Hace una pausa y durante un segundo estoy convencida de que me va a besar, pero no se mueve—, no recuerdes cómo te hice el amor, no imagines lo fácil que era estar juntos.

			Cada fibra de mi ser arde; arde ante el recuerdo, ante la expectativa de que vuelva a ocurrir, aquí y ahora. Si sigue mirándome de esta forma, vamos a tener problemas.

			—¿Por qué no lo olvidas? —pregunta, muy serio— ¿Crees que podrás? ¿Podrás olvidarte de lo que pasó?

			Erik me taladra con sus ojos azules, tan fríos y cálidos al mismo tiempo. Su mirada me atraviesa y su cercanía me está matando. Tengo todo su cuerpo sobre el mío y me falta el aire.

			—No quiero olvidarlo —suelto.

			Erik me agarra por lo hombros con cierta dureza y me sostiene contra la pared. Su respiración es tan agitada como la mía y sus ojos siguen fijos en mis labios. Yo solo puedo pensar en su boca, en que quiero que me bese y que me haga todas esas cosas que promete con la mirada.

			De pronto, se aparta. Me suelta sin contemplaciones tan bruscamente que estoy a punto de caerme. Me da la espalda y echa a andar hacia la puerta. Allí se agacha y se echa la bolsa del material al hombro.

			—Yo tampoco quería olvidarlo y tú me obligaste —dice, con frialdad, y se marcha.

			Me quedo ahí de pie mientras escucho cómo se aleja a grandes zancadas. Tras unos segundos larguísimos, la puerta de la entrada se abre y se cierra tras un sonoro portazo.

			Trago saliva e intento coger aire. Pero mi corazón sigue desbocado y las piernas todavía me tiemblan. Siento cada beso en la piel; los de hoy, los que me dio hace tres años en Viena y los que no me ha dado jamás.


		

	
		
			París · Kat

			Capítulo 20

			Me odia. Estoy completamente segura de que Erik me odia. Después de lo que pasó en Viena, tiene motivos para hacerlo; no lo culpo.

			Ese día, después largarse airado, volví sola a la Place du Tertre y, para cuando llegué, Erik ya había dejado la bolsa y continuaba actuando sin que nada de lo que hiciera reflejara lo que acababa de pasar.

			Lo envidio. A mí el corazón no dejó de latirme alterado hasta que me senté en el metro de camino a casa y fui capaz de recobrar el aliento.

			Cuando hoy me levanto sabiendo que tendré que volver a verlo, se me forma un nudo en la garganta. No obstante, cuando Diana y yo llegamos al estudio, Erik me saluda de lo más normal, como si nada hubiese pasado. Quizá, para él haya sido así. A lo mejor no fue más que el cabreo del momento, se desahogó y ahora vuelve a comportarse con normalidad.

			Mientras él y el resto de actores salen con Max a grabar un par de escenas, Di y yo nos quedamos terminando de preparar el decorado del almacén. Reconozco que podríamos haberlo hecho más rápido y bajar para ayudar al resto. Vale, sí, tal vez nos hayamos entretenido más de la cuenta por hablar. Pero hay cosas que no pueden evitarse.

			Al menos, cuando regresan, tenemos preparados unos zumos para que se refresquen y nadie nos echa en cara habernos pasado media tarde decorando un cuartucho pequeño que estaba prácticamente terminado.

			Max se acerca a nosotras, que nos hemos quedado al margen y nos saluda con una sonrisa.

			—Debes prepararte —me dice—. En cuanto termine el descanso vamos a empezar.

			—Yo me encargo —contesta Diana, cogiéndome de la mano y obligándome a ponerme en pie—. Voy a ponerla guapa.

			Me dejo guiar hasta el camerino y me quedo plantada delante del espejo.

			—Venga —me insta Diana—. Quítate la ropa.

			La miro largamente, indecisa, pero acabo resignada y obedeciendo.

			—Esto no me gusta nada de nada.

			Diana se ríe un poco. Ya le he contado lo que ocurrió ayer con Erik, y en lugar de preocuparle pareció de lo más divertida cuando se lo conté, igual que ahora, que no es capaz de disimular que esta situación le encanta.

			—Erik te dijo que no te preocupases por nada, ¿no? Pues ya está, no te preocupes.

			Enarco una ceja.

			—Luego se le cruzó el cable y se largó dando un portazo. Sigue enfadado. Y grabar esto con él no va a mejorar la situación. Va a ser lo más incómodo que he hecho en la vida.

			Diana suelta una carcajada muy poco considerada y yo la fulmino con la mirada mientras termino de quitarme los pantalones. Me tiende una bata y se la arrebato de las manos con energía, dejándole claro que ahora también estoy molesta con ella.

			—Venga, no te enfades —me dice, conciliadora, empujándome con suavidad hacia la entrada.

			Me tapo más con el albornoz, nerviosa y nos dirigimos hacia el cuarto donde debemos grabar. Al parecer, todos están ya ahí, y Max está inmerso en un discurso que parece más una amenaza que un recordatorio de lo que tenemos que hacer.

			—No quiero nada de risitas, ¿de acuerdo? Nordskov es un profesional, pero Kat no, así que sed considerados.

			Me pongo tan roja que por un instante me planteo huir, pero Diana me corta el paso y, además, la mitad de los que están dentro ya me han visto.

			—Venga, preparaos —ordena Max, dando una palmada para que se pongan en movimiento. Me hace un gesto para que me acerque a él, y me habla, discreto—. No pasa nada, ¿de acuerdo? Sé que ésta es la parte que más te incomodaba del corto, pero no tienes por qué ponerte nerviosa, es una escena como otra cualquiera.

			Miro a mi alrededor, Erik está sentado en una silla, en la esquina, y tengo la impresión de que no lleva pantalones. Ay, madre mía…

			—¿Estás lista?

			—Lista —confirmo, forzando una sonrisa.

			—Escuchad —dice Max, mientras yo me dirijo hacia la cama—, solo vamos a rodar un par de besos dentro de las sábanas. Nada más. No queremos nada subido de tono ni obsceno. Leed el guion y vamos allá.

			Alguien se acerca a mí con los papeles, y esta vez me obligo a leer lo que pone con atención porque no quiero meter la pata. Cuando estoy preparada, le doy las gracias y me quedo frente a la cama esperando a que Erik se acerque.

			Él también está releyendo lo que tenemos que hacer. Acaba y se pone en pie enseguida. Según se acerca se deshace de la camiseta en un abrir y cerrar de ojos, y se la tiende a Diana. No creo que sea exagerado afirmar que ninguna mujer en esta sala continúa respirando. Tiene un cuerpo de infarto, más incluso que hace tres años.

			Erik se sienta en el centro de la cama de lo más tranquilo y me hace un gesto para que lo haga también. Le tiendo el albornoz a Diana y me quedo en ropa interior. Antes de que pueda pensármelo mucho, cojo aire y me subo a la cama. Me acerco y tomo la mano que me tiende para ayudarme a sentarme sobre él mientras me concentro en seguir respirando.

			Su rostro permanece inmutable cuando rodeo su cuello con los brazos y me acomodo en su regazo. Desliza las manos en torno a mi cintura y se echa un poco hacia atrás conmigo encima.

			—Diana, Kat está demasiado peinada —le dice Max.

			—¡Voy!

			Diana se acerca a nosotros, hundiendo el colchón ligeramente a su paso, y se asegura de despeinarme mientras yo deseo que esto acabe cuanto antes.

			—Vamos a grabarlo todo —anuncia—. No se sabe si podremos rescatar algo de alguna toma falsa —dice, y da paso a las cámaras—. Todo esto va con música —nos recuerda—, no tenéis que hablar, ni jadear, ni nada parecido. Así que relajaos. Cuando queráis.

			Erik me mira a los ojos, interrogante.

			—¿Vamos a ello?

			Asiento con la cabeza y comienza. Traza una línea con los dedos sobre la piel desnuda de mi espalda sin dejar de mirarme y siento cómo las cámaras se mueven a nuestro alrededor. Yo procuro olvidarme de ellas, porque me empiezan a temblar las piernas. Quizá Erik se haya dado cuenta, porque baja una mano hasta mi rodilla y la presiona con suavidad. Luego se inclina hacia mí y me besa el cuello de una forma tan sutil que apenas siento su aliento sobre la piel. Echo la cabeza hacia atrás para dejarle seguir y finjo que no estoy hecha un flan.

			Erik sigue besándome el cuello y me rodea con más fuerza hasta que no queda ni un centímetro entre nosotros. Puedo sentir su corazón latiendo dentro de su pecho, y trago saliva al comprender que está tan nervioso como yo. Parece tan sereno, tan imperturbable… Y, sin embargo, los latidos de su corazón lo delatan.

			Max corta la escena enseguida y todos aplauden antes de que vuelva a dar órdenes.

			—Quiero un primer plano de esa caricia en la espalda —dice, y uno de los cámaras se sitúa al pie de la cama, preparado. Erik y yo nos separamos un poco y vuelve a repetirlo con naturalidad.

			Pasamos así un tiempo demasiado largo y demasiado intenso. Creía que tras las primeras tomas me relajaría un poco, pero mi cuerpo permanece tan tenso durante todo el tiempo que me sorprende que no se me haya subido ningún músculo.

			El equipo se ha portado, ni un solo comentario jocoso, salvo los de Diana, que en realidad agradezco, porque relajan un poco el ambiente. Erik y yo acabamos riéndonos, y se disipa, aunque solo sea un poco, la presión del momento.

			Cuando terminamos, mientras el resto del equipo se queda fuera comentando qué tal ha ido todo, Di y yo volvemos dentro del cuarto y nos dejamos caer sobre la cama, bocarriba, mirando al techo.

			No me puedo creer lo agotada que me ha dejado esto, física y emocionalmente. Ha sido tan incómodo y violento que tengo los músculos agarrotados y apenas soy capaz de conseguir que se relajen.

			Al cabo de un rato, unos pasos en la entrada nos alertan y ambas apoyamos los codos para ver quién nos está mirando desde el otro lado de la puerta. Erik entra con andar distraído y le dedica una amable sonrisa a Diana. Después gira el rostro para mirarme a mí.

			—¿Te importa que hablemos?

			Tardo un instante en reaccionar y es suficiente para que Diana se levante y yo la maldiga; si ella se marcha, volveremos a quedarnos solos en este cuarto y todo mi cuerpo tiembla ante la idea.

			—Estaré fuera —anuncia, cantarina, y desaparece en el pasillo.

			En cuanto se va, me incorporo del todo y me quedo sentada en el borde de la cama, con las manos sobre el regazo, impaciente e inquieta. Cualquier cosa que quiera decirme no puede ser más violenta que sentarme sobre su regazo y fingir que nos enrollamos.

			—¿Qué haces mañana por la mañana?

			—Entrenar —contesto, recelosa.

			—¿A qué hora?

			—No lo sé. Sobre las ocho —contesto, y me encojo de hombros, expectante.

			—Vale —Asiente y se pasa la mano por el pelo oscuro—. Entones quedamos a las seis para ir a correr. —No es una pregunta.

			Abro la boca para decir algo, pero no sé el qué, y tardo unos segundos en responder.

			—No sé si podré.

			—¿Por qué? —pregunta, serio.

			—A mi entrenador no le va a hacer gracia. Si me canso mucho corriendo luego no voy a rendir bien.

			—Te prometo que no te cansaré demasiado —asegura—. Seré bueno.

			Con esa mirada incendiaria parece de todo menos bueno. Sin embargo, enseguida esboza una sonrisa amable, y cojo aire, despacio.

			—Vale.

			—Quedamos en el Pont de’l Alma, a las seis.

			Erik se da la vuelta y se mete las manos en los bolsillos con innegable elegancia. Después, desaparece y me deja sola y suspirando.

			¿Qué ha sido eso? ¿Me estará perdonando?


		

	
		
			París · Kat

			Capítulo 21

			Llego al puente un poco antes de las seis. Ya ha amanecido, pero no por completo, y el cielo es un complejo de colores azules y oscuros en los que se disuelve un rosa muy suave que comienza a emerger del horizonte.

			No hay mucho tráfico, y la Torre Eiffel se yergue a lo lejos, solemne y silenciosa en un mundo que aún no ha despertado.

			Erik está en medio del Pont de l’Alma, apoyado en su balaustrada de cara a la Torre Eiffel. Cuando me acerco, parece tranquilo, ensimismado, muy lejos de aquí. Lleva una sudadera gris y unos pantalones cortos que dejan al descubierto sus largas piernas de atleta.

			Al llegar hasta él, si se ha dado cuenta de mi presencia, no lo demuestra. Tarda unos instantes en apartar la vista del frente y volverse hacia mí. Antes de saludarme, me mira de arriba abajo y asiente para sí mismo.

			Me he puesto lo mismo que uso para entrenar: unos pantalones negros cortos y un sujetador deportivo. Pero, teniendo en cuenta la hora que es y el tramo que tendría que hacer desde mi casa hasta aquí en metro, me he puesto una sudadera también.

			—¿Nos ponemos en marcha? —pregunta, a modo de saludo, y yo asiento.

			Echamos a trotar despacio y, cuando ya hemos atravesado el puente, me pregunto si no cruzaremos más palabras en todo el paseo. Giramos hacia la derecha, y seguimos corriendo a un paso tranquilo. Podría ir un poco más rápido y seguir cómoda, pero agradezco que lleve este ritmo por mí, para no agotarme antes del entrenamiento.

			Corremos cerca de un kilómetro hasta que llegamos a los Champs de Mars, y Erik reduce la marcha hasta que se detiene del todo. Yo lo imito, preguntándome si esto ha sido todo.

			—¿Ya está? —inquiero, incrédula. Incluso si ha prometido portarse, debe saber que correr cinco minutos no va a marcar una gran diferencia en mi entrenamiento.

			Erik esboza una sonrisa traviesa y salva el espacio que nos separa mientras saca algo del bolsillo. Enseña un pañuelo de tela y me lo tiende.

			—Ponte esto —me pide, sin borrar esa sonrisa de su rostro.

			—¡No! —contesto, sin pensarlo.

			—No podemos seguir si no te lo pones.

			—¿Por qué?

			—Porque lo digo yo. ¿No te fías de mí?

			No. No me fío ni un pelo. Antes de darme tiempo para responder, me rodea y se coloca detrás de mí para ponérmelo él mismo.

			—No me gustan las sorpresas —le advierto.

			Erik ata el pañuelo en torno a mis ojos y se aparta un poco, pero me coge de la mano y no me suelta.

			—No es una sorpresa. Es que no quiero que veas a dónde vamos.

			—Eso, precisamente, es una sorpresa —protesto.

			Pero él hace caso omiso y echa a andar sin decirme a dónde. Pierdo la orientación completamente. No sé cuánto estamos andando ni en qué dirección. En más de una ocasión, además, se le olvida que no puedo ver nada, y me lleva tan rápido que tropiezo varias veces.

			Cuando nos detenemos, se sitúa detrás de mí y me agarra por los hombros.

			—Vamos a subir un par de escaleras —me dice, divertido—; no te caigas.

			Busco algo donde agarrarme, a tientas, y doy con una barandilla metálica.

			—¡Habéis llegado! —exclama una voz dicharachera y siento cómo Erik se mueve detrás de mí para tenderle una mano.

			—¿Está todo listo? —le escucho decir.

			Me revuelvo, inquieta, preguntándome quién demonios es este y qué se supone que debería tener listo.

			—Toda vuestra —asegura.

			No soy capaz de aguantar más y me llevo las manos a la venda para levantarla, pero Erik se asegura de que no pueda conseguirlo poniendo sus grandes manos sobre mis ojos.

			—Todavía no, Kat Lesauvage —siempre que dice mi nombre completo, lo pronuncia despacio, de una forma única—. Te llamaré para darte las entradas —le dice al hombre con el que habla.

			No tengo ni la más remota idea de dónde estamos y cada vez me arrepiento más de haberle permitido que me pusiera esta venda.

			—Gracias, te debo una —contesta el otro.

			Erik se ríe y me mueve un poco cuando me parece que se acerca para darle un par de palmadas en el hombro.

			—¡Yo te debo una a ti! —exclama—. Nos vemos en un rato.

			—Que no se os pase la hora o tendremos un problema.

			—Tranquilo —responde, muy seguro, y me empuja mientras continúa tapándome los ojos él mismo, porque no se fía de mí. Me obliga a seguir adelante y escucho cómo se cierra una puerta a nuestra espalda.

			Se aparta un poco de mí y libera mis ojos. Lo interpreto como una señal para deshacerme de la venda y miro a mi alrededor. En cuanto lo hago, suelto una carcajada de incredulidad. Reconozco los peldaños de metal que tengo delante, todo el hierro que nos rodea entretejiendo una estructura compleja y hermosa.

			—¿Estamos dentro de la Torre Eiffel? —pregunto, aunque ya conozco la respuesta— ¿Por qué?

			—Vamos a subir corriendo.

			Suelto un bufido.

			—Estás de coña —le espeto, echando la cabeza hacia atrás—. Para empezar, podemos matarnos, o matar a alguien cada vez que nos crucemos. Y, para terminar, estás loco.

			—No hay nadie en la Torre Eiffel a las seis de la mañana —asegura—. No abren hasta dentro de tres horas y los empleados no llegan hasta dentro de hora y media. Así que tenemos tiempo de sobra. —Hace una pausa y se acerca a mí para empujarme hacia los peldaños—. Además, solo vamos a subir hasta el segundo piso. ¿O es que no te ves capaz? —me reta.

			Su simple mirada es una provocación. Lo miro unos instantes, disfrutando de ese gesto altanero tan endiabladamente sexy y esbozo una sonrisa.

			—Esto es una carrera —le advierto, y echo a correr escaleras arriba.

			Escucho una carcajada grave y Erik sale detrás de mí haciendo resonar cada centímetro del hierro bajo sus pisadas. No tengo ni idea de cuántos escalones hay hasta la segunda planta, pero no creo poder aguantar este ritmo hasta arriba.

			Cuando apenas he logrado ascender, Erik me aparta sin miramientos y me adelanta, intentando picarme aún más. Me recompongo lo más rápido que puedo y durante los siguientes minutos me dedico a intentar adelantarlo a toda costa.

			Ninguno de los dos mantiene ese ritmo frenético hasta el final, pero subimos deprisa. Solo nos detenemos un par de veces para quitarnos las sudaderas y atárnoslas a las caderas y ni siquiera entonces ninguno de los dos se detiene por completo. Nos dejamos los pulmones, jugando a atraparnos una y otra vez, hasta que es él quien alcanza el último tramo de escaleras y veo su figura recortada contra la luz abrirse paso hasta el final.

			Aunque ya me ha ganado, termino de subir corriendo, solo por contar que llegué hasta el final del tirón, y me doblo sobre mis costillas en cuanto salgo a la superficie. Jadeo, encantada, pero cuando alzo la vista, Erik ya no está ahí.

			Echo a andar hacia la derecha cuando me sorprende por detrás y me agarra por la cintura para asustarme, aunque no consigue que suelte más que una carcajada. Él también ríe por su intento fallido y me libera.

			—Vas a tardar un tiempo en asimilar la paliza que te he dado —declara, triunfante.

			—Has hecho trampas —le digo, indolente, y él sonríe. Levanto la cabeza, muy digna, y echo a andar cuando él también lo hace. Giramos en la siguiente esquina y caminamos hasta uno de los miradores. La brisa me acaricia el rostro sofocado y me deshago de la coleta para disfrutar del viento.

			—Ten —me dice, cuando nos detenemos, y me tiende su sudadera—. Vas a helarte.

			Sé que tengo la mía en la cadera; pero cojo la suya porque… bueno, porque es la suya y huele a él. Me la meto por el cuello sin rechistar y continuamos el paseo disfrutando de las vistas de la primera hora del día.

			—¿Cómo has conseguido que nos dejen entrar?

			—Conozco a alguien que trabaja aquí. Le he prometido llevarlo a los saltos de Red Bull de La Rochelle de este año.

			—¿Vas a participar? —pregunto, azorada. He visto a atletas saltar desde el torreón más alto de la fortaleza de La Rochelle, en televisión, y siempre han conseguido ponerme los pelos de punta.

			—No —contesta—. Algún día, pero todavía no soy tan bueno. Ah, y también le he prometido entradas para tu próximo combate.

			—Así que la mitad del mérito de que estemos aquí es mío —contesto, divertida.

			—Yo no diría tanto —responde, igual de entusiasmado.

			Una cálida sensación me inunda el pecho. Siento, aquí y ahora con él, lo mismo que sentí los días que compartimos en Viena. Me alegra poder hablar con él, poder reírme de sus bromas e incordiarlo con las mías. Siempre he contado con que Erik fuera parte de mi pasado, y cuando llegó a mi presente, deseé que se marchara lo antes posible, para no contaminar ese recuerdo tan perfecto que tenía de él. Pero ahora que estamos aquí no puedo evitar alegrarme de habernos reencontrado de nuevo, incluso si el primer día me echó un vaso de agua helada por encima o si sigue guardándome rencor. Por un momento como este podría convencerme a mí misma de que ha valido la pena.

			—Volviendo a tu aplastante derrota —me recuerda—. Te creía más rápida. Has perdido forma.

			—Más de la mitad del tiempo has podido ver mi culito por delante de ti —le digo, muy segura—. Si al final has ganado tú, solo ha sido por pura suerte. Un tramo más de escaleras y te habría adelantado de nuevo.

			—Si tan convencida estás, a lo mejor te concedo la revancha otro día —responde—. Pero cuando vuelvas a perder no quiero que te eches a llorar.

			Me río, encantada, y le doy un suave codazo. No obstante, él se dobla sobre sus costillas y se rodea el estómago con los brazos.

			—¿Tan mal perder tienes que tenías que pegarme? —dice, aún divertido, pero torciendo el gesto.

			—¡No te he dado fuerte!

			—Bueno, sé que tienes un buen gancho de derecha que probablemente tenga más potencia que esto, pero sí me has dado fuerte —dice, despacio, con una mueca en los labios. Se yergue, pero no aparta un brazo de su abdomen—. No te preocupes, estoy bien.

			Lo miro largamente y él me dedica una sonrisa forzada. Vale, creo que sí le he dado fuerte.

			—¿De verdad te duele? —inquiero, empezando a preocuparme.

			—Ya te he dicho que no. Estoy bien —contesta, y estoy segura de que miente. Si fuese una broma no querría quitarle tanta importancia. Seguiría presionándome hasta que me lo creyese y así poder reírse de mí.

			—Lo siento mucho —le digo apoyando una mano en su antebrazo—. De verdad que no quería. Tenía la impresión de que te daba muy suave.

			—Que no tengo nada, Kat —dice, serio, pero su expresión no miente. Coge aire y echa a andar. Se detiene enseguida y se apoya en la barandilla, de espaldas a los jardines que rodean la torre y los edificios que se extienden más allá. Cierra los ojos unos segundos y me apresuro por acercarme a él, inquieta.

			—¿Dónde te duele? Hay gente que se parte las costillas estornudando muy fuerte, a lo mejor tienes algo…

			—Kat, que no, que estoy bien —insiste, pero no abre los ojos y cada vez me pongo más nerviosa.

			—Erik, por favor, se nota que no estás bien. Déjame ver.

			Me planto frente a él y lo agarro del brazo con el que se sostiene el abdomen, pero justo cuando estoy separándolo de su cuerpo con delicadeza, advierto un atisbo de sonrisa en sus labios y antes de que pueda reaccionar, tira de mí con esa misma mano y se inclina para besarme con ímpetu.

			Me rodea la cintura con las manos y me acerca para que me pegue más a él sin dejar de besarme. Erik atrapa mi labio inferior y tira de él con suavidad mientras esboza una sonrisa muy canalla.

			—Eres un capullo —le digo.

			—Ya —contesta, contra mi boca, y sigue besándome con avidez.

			Rodeo su cuello con los brazos y me entrego por completo al beso. Me deshago lentamente, al ritmo de sus labios, que se vuelve cada vez más peligroso. Me toma el rostro entre las manos y enreda una de ellas en mi pelo, sosteniéndome por la nuca. Tira de mi cabello con suavidad, para hacer que eche la cabeza hacia atrás, y me besa el cuello tan despacio que me vuelve loca.

			Introduzco las manos bajo su camiseta y recorro sus abdominales con las puntas de los dedos, pero él las aparta y me sujeta los brazos por las muñecas.

			—No puedes hacer eso —me dice, con una cadencia oscura.

			—¿Por qué?

			—Porque no quiero empezar nada aquí arriba y, si vuelves a tocarme, me harás perder la cabeza. —Esboza una sonrisa torcida—. Si nos encuentran, no quiero darles más motivos para encerrarme.

			—Entonces vámonos —le pido, con la respiración agitada.

			Su sonrisa se esfuma y me mira con gravedad unos instantes, meditándolo. Después, me coge de la mano y echa a andar hacia las escaleras con determinación.


		

	
		
			París · Kat

			Capítulo 22

			Tras salir de la Torre Eiffel hemos caminado hasta el metro y me he dejado guiar por decenas de calles tortuosas que se me han antojado insoportablemente eternas. En cuanto llegamos a su edificio, situado en el quinto distrito cerca de las universidades y entramos en el ascensor, vuelve a abalanzarse sobre mí y a besarme con una vehemencia que me deja sin aliento.

			Salimos del ascensor y, ya frente a su puerta, saca las llaves y se vuelve un instante antes de abrirla.

			—No vivo solo —me advierte—. Pero a estas horas estarán todos dormidos.

			Me encojo de hombros para hacerle entender que eso no me importa y acabamos entrando. Al cerrar la puerta no da la impresión de que vivir con más gente le importe demasiado, porque da un portazo que resuena en todo el piso.

			No me da tiempo a admirar dónde estoy, me conduce a través de un pasillo alargado y pasamos de largo lo que parece ser el salón para ir directamente a su habitación, que es sorprendentemente grande teniendo en cuenta lo estrecho que es el pasillo que conduce a ella. Desde fuera, no aparenta ser un lugar tan espacioso.

			Durante un segundo me veo en su cuarto, con el corazón latiéndome a mil por hora, y cada centímetro de mi piel ardiendo ante la idea de que sus dedos vuelvan a tocarme, y me planteo que esto podría ser una muy mala idea. Pero cuando Erik se deshace de la camiseta se me pasa; se me pasa todo. Se acerca a mí despacio, tanto que me da tiempo a admirar sus abdominales de infarto y cualquier duda que pudiese tener se esfuma.

			Erik agarra la sudadera que me ha dejado del borde y yo levanto los brazos para dejar que me la quite. La arroja al suelo y yo misma me deshago de las zapatillas y los pantalones sin miramientos. Luego, me quito el top.

			Erik suelta aire despacio y ladea la cabeza.

			—Joder, Kat…

			Su mirada incendiaria se clava en mí y me abrasa la piel. No soporto el espacio que nos separa y me muero de ganas por salvarlo y quitarle esos pantalones de correr. Pero antes de que pueda hacerlo, Erik recorre la piel bajo mi pecho izquierdo con los dedos.

			—Lo vi ayer, cuando te desnudaste y te sentaste encima de mí —murmura con voz ronca, y advierto cierto aire de reproche que me divierte— ¿Cuándo te lo hiciste?

			Desciendo la mirada hasta mi tatuaje.

			—El año pasado.

			—Una pluma —observa, sin dejar de acariciar mi piel, haciendo que arda—. Es por el boxeo —adivina, ensimismado—. Por cómo te mueves, porque eres ligera y delicada.

			Suelto una carcajada, pero me contengo, porque no quiero despertar a nadie. Me muerdo los labios y sacudo la cabeza.

			—Sabes bien que no soy precisamente delicada.

			—Puede que no por fuera, pero aquí… —Su mano asciende hasta mi pecho y lo presiona con suavidad, justo donde está el corazón. —Aquí eres delicada.

			—Te equivocas, Erik Nordskov, soy fuerte tanto por fuera como por dentro —respondo—, y por eso hoy has pasado un apuro intentando ganarme.

			—Te he ganado —aclara.

			—Pero te he hecho sudar.

			Erik se ríe, pero no tarda en callarse y sonreír despacio. Arquea las cejas y me mira de arriba abajo.

			—Sí que he sudado… hemos sudado —observa, encantado— ¿Quieres darte una ducha? —propone, bajando el tono de voz.

			Aunque no respondo enseguida, la idea me gusta demasiado. Asiento fervientemente y Erik me coge en brazos mientras no deja de besarme para que rodee su cuello con las manos y su cadera con las piernas.

			—Sujétate —me dice, y maniobra para hacerse con un par de toallas del armario—. Pégate a mí —me pide, y obedezco cuando abre la puerta de su cuarto de nuevo.

			Me pego a su cuello y disfruto de su olor hasta que llegamos al baño y cierra la puerta tras él. Echa el cerrojo y sonríe con deleite mientras se deshace de las zapatillas y acto seguido se quita los pantalones y los calzoncillos.

			Se acerca a mí y su respiración acaricia mi hombro cuando se inclina para dar el agua de la ducha detrás de mí.

			—¿Por qué llevas puestas las bragas todavía? —pregunta, en mi oído.

			Me deshago de ellas con suavidad, sin dejar de mirarlo, aunque él sigue con los ojos cada sutil movimiento. Me las quito tan despacio, y es tan obvio que lo hago para provocarlo, que no puedo evitar sonreír.

			—Lo estás haciendo a propósito —dice, pero permanece sereno hasta que la última prenda de ropa entre los dos cae al suelo, a mis pies. En cuanto lo hace, me rodea con las manos y me obliga a entrar en la ducha. Corre la mampara de cristal tras nosotros y me insta a entrar bajo el agua templada mientras apresa mi boca.

			Me pega contra la fría pared y sus dedos rodean mi pecho con cierta dureza, arrancándome un gemido. Le muerdo los labios y él gruñe contra mi boca.

			—No puedo esperar más —declara y se aparta de mí con impulsividad. Sus dedos se clavan en mi cadera y su barba incipiente me raspa el pecho cuando lo besa. Continúa dejando un rastro de besos sobre mi piel, lamiéndola con suavidad, mientras siento su boca caliente en contraste con el agua que cae sobre nosotros.

			Desciende hasta mi vientre sin despegar los labios de mi piel y me revuelvo, inquieta, cuando me doy cuenta de que se ha puesto de rodillas.

			—¿Qué haces? —inquiero, luchando para que de mi garganta salga algo más que un simple gemido.

			—¿Tú qué crees? —pregunta, sagaz, y siento su aliento entre mis piernas.

			Su lengua se desliza sobre mi sexo. Es tan violento y tan intenso que me tiemblan las rodillas y estoy a punto de caer. Casi puedo sentir cómo sonríe y disfruta con mi reacción. Su boca se mueve con un hambre voraz y despiadada que resulta devastadora.

			Le agarro del pelo y hundo mis dedos en él mientras mi mundo se desvanece y todo a mi alrededor deja de tener sentido.

			Digo su nombre cuando me acerco al abismo, y no dejo de repetirlo mientras me arrastra a él con cada caricia de su lengua y me pierdo por completo en la oscuridad. Me sostiene por la cadera cuando me fallan las piernas y tengo que hacer un esfuerzo soberano por mantenerme en pie. Solo entonces, sus besos se vuelven mucho menos destructivos, y acarician mi sexo con delicadeza.

			Cuando vuelve a ponerse en pie y me empuja contra la pared, continúo jadeando.

			—Mierda —murmura, apretando la mandíbula y apoyando la frente en mi hombro—. No tengo condón. No te muevas —me pide, y sale de la ducha llenándolo todo de agua a su paso.

			Obedezco, porque incluso si quisiera moverme, no sería capaz. Cada centímetro de mi piel está tan sensible que incluso me retuerzo bajo el agua de la ducha. Erik no tarda en volver con un preservativo en la mano y cierra la puerta. No pierde el tiempo y rasga el envoltorio para ponérselo y volver a entrar en la ducha conmigo.

			Siento cómo su pecho se mueve arriba y abajo con suavidad contra el mío cuando acerca los labios a mi oreja y murmura con voz ronca que me agarre a su cuello.

			Paso los brazos tras él y me levanta del suelo de nuevo para que lo rodee con las piernas. En ese instante, se hunde en mí con un suave gruñido y yo jadeo contra sus labios. Sus caderas se mueven contra las mías a un ritmo vertiginoso que apenas me deja respirar. Una necesidad devastadora vuelve a embargarme y me rindo a ella cada vez que Erik se hunde más en mí. Quiero abandonarme a él, a cada movimiento, beber de esos labios enrojecidos y perderme en ese par de ojos azules que me abrasan allá donde me miran.

			Me dejo arrastrar por el fuego que me consume y se adueña de mí una segunda vez, y Erik lo hace conmigo sin dejar de mirarme hasta que, rendido, apoya la cabeza en mi hombro y lo besa largamente.


		

	
		
			París · Kat

			Capítulo 23

			El camino desde que Erik me ha envuelto en una toalla y me ha llevado hasta su cuarto está totalmente oscuro. Me cuesta recordar si eso ha ocurrido así realmente o si ha sido de otro modo.

			Ahora disfruto de su respiración relajada, de cómo su pecho se mueve con suavidad bajo mi cabeza y de los latidos de su corazón, que suenan cada vez más lentos mientras recobra el aliento. Recorro sus músculos con la punta de los dedos y disfruto al sentir cómo se le eriza el vello bajo mi solo contacto. Los deslizo hasta el borde de la toalla, y vuelvo a subirlos hasta su estómago en una caricia infinita.

			—Si sigues así, la tenemos —me advierte.

			Me río y me rindo, dejando la mano quieta sobre su estómago, porque le creo muy capaz de lo que dice, pero yo no me siento con fuerza como para aguantar otro asalto; no, al menos, todavía.

			—Se está tan bien así —murmuro, aspirando el aroma que desprende su piel.

			Erik me acaricia la espalda desnuda y me besa el pelo húmedo.

			—Olvídate del entrenamiento, quédate conmigo.

			Durante un segundo, tan solo uno, me planteo la posibilidad de hacerlo, de olvidarme de todo lo demás, quedarnos aquí, echar la llave y seguir disfrutando de las atenciones del otro. Pero, en cuanto respecta al boxeo, soy bastante responsable.

			—No puedo —gimoteo—. Pero me gustaría.

			—No vayas —insiste, divertido—. Si me lo propongo, puedo cansarte tanto como en un entrenamiento.

			Cada palabra que sale de su boca es una provocación, y me resisto para no ronronear al escucharlas contra mi pelo.

			—Estoy segura de que serías capaz —le aseguro—, pero voy a quedarme aquí un minuto más y después me marcho.

			Suspira pesaroso, y rodea mis hombros con un brazo. Me siento tan cómoda, segura y cálida entre sus brazos que me cuesta creer que esto haya pasado realmente. Cuando cierro los ojos me sorprendo pensando que esta sensación es muy parecida a volver a casa después de un largo viaje. Todo sigue tal y como lo dejaste, intacto y perfecto, aguardándote.

			—Me alegra habernos encontrado de nuevo —confieso, con una estúpida sonrisa asomando a mis labios.

			—Yo también. —Siento que se revuelve un poco, pero eso no me impide seguir hablando.

			—Quiero decir… No esperaba volver a verte.

			Erik parece inquieto, suspira, y se pasa una mano por el pelo.

			—Yo tampoco —responde y siento cómo su tono de voz se ensombrece. Me aparta con suavidad para que me eché hacia atrás y pueda mirarlo a los ojos. Cuando me incorporo, me tapo un poco con la toalla—. En realidad, sí que lo esperaba; esperaba volver a verte, lo deseaba —Hace una pausa grave, profunda y demasiado larga—. Me rompiste el corazón, Kat.

			Se me revuelve el estómago al escuchar eso, al contemplar su hermoso rostro contraído en una mueca dolorosa.

			—Lo siento mucho, Erik. No quería hacerte daño —le digo, tocando su brazo—. Tampoco quiero hacértelo ahora.

			Erik aparta mi mano y se incorpora también. Me mira, atento, frunciendo el ceño. La tristeza ha desaparecido de su rostro y ha dado paso a una ira contenida.

			—Así que, todo sigue siendo igual.

			Abro la boca para responder cuando me doy cuenta de que no sé bien a qué se refiere. Quiero volver atrás, solo un minuto atrás, y volver a sentir lo que sentía abrazada a él.

			—¿Qué ha significado esto? —pregunta, firme.

			Me encojo de hombros. Tengo un nudo en la garganta y me da miedo no ser capaz de hablar.

			—No lo sé, Erik. Acaba de pasar, no he tenido tiempo de pensar en ello —protesto.

			Él asiente, pero no deja de mirarme de esa forma que me parte el alma.

			—Lo que sí sé es que no pretendo herirte —le aseguro, conciliadora, y tiendo una mano hacia él.

			Antes de que lo toque, se pone en pie y coge mi sudadera del suelo para arrojarla sobre la cama con indiferencia.

			—Y no vas a hacerlo —responde, muy seguro—. Vístete y vete —me pide, sin mirarme.

			Me quedo helada, intentando comprender qué está ocurriendo. Busco sus ojos, pero él ya no me presta atención. Sigue con ese gesto severo, esa mirada ensombrecida. Abre la puerta y sale de la habitación dando un portazo, y yo me quedo sola y muerta de frío.
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			—Déjalo —me dice Abel—. Vamos a dejarlo, porque no estás dando ni una. Ponte a correr un rato y despéjate.

			Asiento y me quito los guantes, que hoy me pesan como dos pedazos de acero. Diana, tras dar instrucciones a un cliente, se acerca a mí en cuanto me ve subir a la cinta.

			—Intuyo que no te ha ido muy bien con Erik esta mañana —me dice, cotilla, y sube mi velocidad como hace siempre.

			—Sigue cabreadísimo conmigo —le digo.

			Diana bufa y juguetea peligrosamente con los controles de la cinta.

			—Yo creo que está intentando perdonarte. Se está acercando a ti.

			—Cada vez que volvemos a estar cerca me echa un jarro de agua fría después. Y una de las veces fue literal. No sé si realmente me quiere cerca de él.

			Diana me mira, compasiva. Esboza una tierna sonrisa y mira de reojo para asegurarse de que Abel todavía no está taladrándola con la mirada de «vuelve al trabajo».

			—Dale tiempo —me dice, mientras se aleja hacia uno de los clientes—. Y mientras tanto, no te preocupes.

			Suspiro y bajo la velocidad en cuanto se marcha. Intento dejar de pensar en esta mañana, en por qué estoy tan agotada física y emocionalmente, y me concentro en mi entrenamiento; pronto tendrá lugar el siguiente combate y quiero estar en forma.


		

	
		
			París · Kat

			Capítulo 24

			Los primeros días después de lo ocurrido han sido bastante incómodos en el rodaje. Muchas de las escenas que tenemos que rodar tienen lugar en esa habitación que decoramos. Y abrazarnos, acariciarnos o simplemente mirarnos a los ojos un tiempo, es increíblemente violento.

			Sin embargo, cuando acabamos de rodar las escenas románticas, todo recobra una normalidad relativa, y ambos nos limitamos a hacer nuestro trabajo sin rechistar. Nos evitamos de forma discreta para no quedarnos solos en la misma habitación y nos tratamos con cordialidad el resto del tiempo.

			Al principio, me dolió. No soportaba pensar que ahora ese recuerdo perfecto que tenía de mi primer amor ya no sería tan perfecto. Desde ahora, cada vez que recordase esas 13 horas en Viena, sabría también que lo vi tres años después, que echamos un polvo espectacular, y que después dejamos de hablarnos.

			Me maldecía por haberme dejado llevar, por haber cedido a ese beso en la Torre Eiffel y a sus provocaciones después. Todo se torció cuando Erik reapareció en mi vida, pero ambos podríamos haber salido ilesos si no nos hubiéramos dejado arrastrar por el deseo. Ahora le había roto el corazón por segunda vez y yo no dejaba de preguntarme si había merecido la pena.

			Después de unos días, viéndolo cada tarde en el rodaje, ya me he acostumbrado a nuestra nueva relación. Me he resignado a aceptar lo que ha pasado, incluso si eso ha estropeado mi recuerdo perfecto y me obligo a dejar de pensar en ello, a no pensar en Erik, o en sus caricias, o en su voz cuando me dijo que hace tres años le partí el corazón.

			He dejado de pensar. Lo he olvidado, o lo he aceptado. No es que ya no me duela, pero las cosas son como son, y ya no puedo hacer nada para cambiarlo. Además, hoy es el gran día. Si gano esta pelea, será mi octava victoria consecutiva, y en el siguiente combate nos pagarán bastante bien.

			Ahora, permanezco en mi rincón mientras Abel me recuerda que me concentre, que no olvide protegerme la cara, y que tenga cuidado con su gancho de izquierda. Cuando Abel se marcha y suena la campana, yo ya estoy preparada para enfrentarme a ella. Sé que Di y Nicole han venido a verme, aunque hace tiempo que dejé de prestar atención al público. Es un combate modesto y no hay demasiada gente, pero una vez me pongo los guantes dejo de fijarme en lo que me rodea. Solo hago caso de Abel y mi contrincante. El resto, como me dice mi entrenador, debe desaparecer.

			Me lanzo hacia ella, decidida, y disparo una serie de golpes directos al mentón. Consigo que uno acierte, pero esquiva el resto y es ella la que me ataca, machacándome el costado sin piedad. Intento zafarme; pero, al final, es el árbitro quien nos separa.

			Enseguida sacudo la cabeza y vuelvo hacia ella. Su juego de pies es bueno, y se mueve con agilidad sobre el ring. Hace un amago, pero no pierdo la concentración y estoy lista cuando intenta golpearme el costado de nuevo. Varios golpes me alcanzan el rostro y, aunque tengo la sensación de que yo he conseguido darle más veces, ella ni se inmuta. A mí, no obstante, el último derechazo consigue aturdirme. Subo los brazos a tiempo de protegerme del siguiente ataque y bajo el mentón para cubrirme el rostro, pero ella suelta una ristra de golpes en mi estómago mientras yo lucho por no tambalearme.

			Suena la campana, y el árbitro tiene que interponerse entre las dos porque mi contrincante piensa que es una oportunidad demasiado valiosa como para dejarla escapar. No obstante, acaba deteniéndose y yo vuelvo a mi rincón esforzándome por enfocar la vista. Me dejo caer en la banqueta y Abel me limpia la sangre de la cara.

			—Se está dejando dar —me dice.

			—Eso me había parecido.

			—Ten cuidado. Ahora mismo está jugando contigo. Por cada cinco golpes que le alcanzan, ella consigue darte uno, pero ese vale más que cinco de los tuyos, ¿me entiendes?

			Abel siempre ha sido claro conmigo. Ningún buen entrenador te dirá que eres el mejor, el más fuerte y el más rápido; jamás. Un buen entrenador pone las cartas sobre la mesa: «Esto es lo que hay, ¿qué vas a hacer ahora?».

			—La han preparado para recibir golpes —dice—. Eso es lo que está haciendo. Puede soportarlo hasta que te agotes, pierdas reflejos y te tumbe de un solo gancho de izquierda.—¿Qué hago? —murmuro, y parpadeo mientras todo el mundo vuelve a asentarse en su sitio. Sigo un poco aturdida, pero creo que podré concentrarme.

			—No le pegues. Espera, abúrrela. Haz que se frustre y te provoque, y aprovecha eso para darle con todas tus fuerzas.

			Asiento. Abel me da un trago de agua y vuelve a ponerme el protector. Me da una palmada en el hombro y me pongo en pie cuando suena la campana de nuevo.

			Voy hacia ella con la misma energía de antes, moviéndome de un lado a otro, practicando mi juego de pies. Hago un par de fintas y amago con darle una y otra vez. Ella ni siquiera se molesta en protegerse bien. No me había fijado hasta ahora, pero es cierto que no tiene miedo de mis golpes. Está preparada para aguantarlos hasta el final. Y aunque me cabrea que me subestime, hago lo que Abel me ha dicho. No dejo de moverme a su alrededor, pero no hago más que amagar y lanzar golpes sin fuerza que no llegan a rozarla, jugando a su mismo juego.

			Mi contrincante dirige un derechazo directo a mi rostro que consigo frenar a tiempo, y entiendo a la perfección por qué está tan segura de que podrá noquearme.

			Es más fuerte que yo, mucho más. Y también más resistente.

			Sigo moviéndome, tentándola, esquivando sus golpes. Esta vez apenas le doy un par de veces. Ella, en cambio, consigue acertarme de lleno en la cara varias veces. Pero sigo en pie.

			Vuelo a mi rincón apenas sin aliento y me dejo hacer cuando Abel se centra en el corte de mi frente. Me limpia los ojos y me quita la sangre para que pueda ver.

			—No hagas eso —me dice—. No dejes que te dé. Tú no eres ella.

			—No lo estoy haciendo a propósito, créeme —escupo.

			—Protégete. No dejes de protegerte. Olvídate de lo que te he dicho antes. Deja de jugar con ella, vuelve a lo que estabas haciendo en el primer asalto o te tumbará en el siguiente.

			Asiento fervientemente y muevo la cabeza de un lado a otro para liberarme del aturdimiento.

			—Te estabas moviendo bien, buenos golpes, si aguantas cuatro asaltos más, ganarás por puntos.

			—¿No intento tumbarla? —inquiero, jadeante.

			Abel se ríe, encantado, y me agarra por los hombros.

			—Sí, campeona, intenta noquearla. Sé inteligente, no te canses, pero dale todo lo que tengas, llévala al límite y no permitas que ella te dé a ti.

			—Entendido.

			—No dejes todas tus fuerzas en un solo golpe —me advierte, y vuelvo a lanzarme al cuadrilátero cuando comienza el tercer asalto.

			Lo tengo crudo, bastante crudo. Es más fuerte y sabe encajar los golpes mucho mejor que yo. Pero eso no me desanima; de hecho, me da fuerzas para enfrentarla de nuevo.

			Si piensa que resistirá mis golpes hasta el final, si cree que aguantará, está muy equivocada. Me aproximo a ella y, antes de que me vea venir, lanzo una serie de derechazos a su rostro que la obligan a retroceder contra las cuerdas. Le doy con fuerza en el costado y, cuando se yergue, vuelvo a darle en la cara. Pero, esta vez, le doy con todas mis fuerzas.

			La chica se tambalea. Siento cómo su cabeza se mueve hacia atrás con cada golpe y me regocijo con la escena. Eso me anima a seguir, me preparo y, cuando cae su defensa, le lanzo mi mejor gancho de derecha, triunfante.

			Mi contrincante cae al suelo y yo permanezco atenta, con el corazón a mil por hora, mientras el árbitro cuenta. No obstante, no es más que un espejismo y en apenas un abrir y cerrar de ojos vuelve a estar de pie. Pero esa pequeña demostración de fuerza ha sido suficiente para que me sienta capaz de ganar, quizá por puntos… o quizá por K.O.

			Me dispongo a protegerme de su ataque. Siento, por la rabia con la que me da, que lo que a mí me ha dado fuerza a ella le ha cabreado. Me protejo de cada golpe y, en cuanto veo una brecha en su defensa, vuelvo a lanzar otro gancho de derecha igual de potente que el anterior.

			No obstante, no llego a tocarla.

			Todo ocurre con rapidez, a una velocidad vertiginosa. Veo cómo se gira un poco y su codo va directo a mi cara, al pómulo. Cierro los ojos cuando su hueso se clava en mi rostro y reprimo una mueca de dolor.

			Para cuando quiero reaccionar, ya he perdido toda conciencia sobre mi ataque, y no soy capaz de seguir con él. Ella, en cambio, no ha terminado conmigo. Lanza un derechazo directo a mi pecho, y me tumba sin contemplaciones. Me da con tanta fuerza que siento un dolor agudo en las costillas, y mis rodillas dejan de sostenerme. Caigo como un fardo pesado, y lo último que escucho antes de dejarme envolver por una nube de aturdimiento es el sonido de mi propio cuerpo al desplomarse en el suelo.

			Los sonidos se desvanecen, los escucho apagados, distorsionados. Caigo tan fuerte que vuelvo a sentir una punzada de dolor en la espalda que se extiende por todo mi cuerpo. Durante un segundo todo se oscurece y no veo más que puntos brillantes que danzan a mi alrededor. Cuando vuelvo a intentar respirar, me encuentro con que no soy capaz de coger aire y saltan todas mis alarmas. Abro la boca para respirar, pero no puedo hacerlo. Boqueo pegada al suelo, haciendo un esfuerzo horrible por llevar oxígeno a mis pulmones, agotada.

			Abel llega corriendo a mi lado y grita algo que no entiendo. Sacudo la cabeza, o al menos creo que lo hago, y me doy un golpe en el pecho, porque no tengo otra forma de decirle lo que me ocurre.

			No puedo respirar. Apenas consigo que un hilillo de aire pase por mi garganta y no es suficiente. No es suficiente. Me quedo sin aire. Me ahogo.

			Hay más rostros a mi alrededor, más caras que me miran con horror, pero a mí solo me importa la de Abel, que ahora le da gritos a alguien que contempla la escena petrificado, tan frío como un bloque de hielo.

			Una nueva punzada de dolor recorre toda mi espalda y me vuelvo de medio lado porque no soporto permanecer firme. Cuando lo hago, veo que la gente se ha acercado al ring y que los de seguridad intentan contenerlos a todos. Yo sigo pegada al suelo, cogiendo aire con desesperación, luchando para que mi pecho vuelva a funcionar, mientras observo cómo la gente saca sus móviles para sacar fotos.

			Tumbada, de cara al público, veo entre los rostros uno que se me hace insoportablemente doloroso y familiar. Es Erik, sujetándose a las cuerdas del ring, ignorando por completo a quienes intentan echarlo hacia atrás. Tiene los ojos muy abiertos y no los aparta de mí ni un solo instante. No obstante, yo no puedo seguir mirándolo a él, porque siento cómo unas fuertes manos me agarran con firmeza de los hombros y me obligan a ponerme bocarriba mientras otras me sujetan la mandíbula y me obligan a abrir la boca.

			Se me saltan las lágrimas y todo se vuelve oscuro.


		

	
		
			París · Kat

			Capítulo 25

			No sé cuál de los dos lo ha pasado peor; si Abel o Diana. Creía que nadie podría haberlo pasado peor que yo, pero me equivocaba. Mi entrenador y mi compañera de piso me han demostrado con su histerismo que son quienes más han sufrido.

			En cuanto me desmayé en el ring, consiguieron que volviera a respirar. La ambulancia no tardó en llegar, y en un abrir y cerrar de ojos estaba en urgencias, despierta, consciente, y con un dolor terrible de cabeza.

			Pasé miedo, no voy a negarlo. Intentar coger aire y no ser capaz de hacerlo pasar por la garganta es una sensación aterradora, pero después de hacerme un centenar de pruebas y asegurar que estoy más sana que una manzana, he podido volver a respirar tranquila, literalmente. Los médicos no se han sorprendido mucho de lo que ocurrió. Mis costillas están doloridas, pero intactas. Siguen formales, en su sitio, sin perforar ningún órgano y los pulmones están estupendamente. Lo que ocurrió fue que el golpe que me dio mi contrincante en el pecho fue tan fuerte que, durante unos instantes, sufrí un shock. Entre eso y el miedo y la ansiedad que pasé, perdí el conocimiento. Pero los médicos no han querido darle mayor importancia y yo creo que tampoco debo dársela.

			Soy boxeadora y tengo suerte de que todo se haya quedado en un susto.

			Abel y Diana, no obstante, no opinan igual. Ambos están de los nervios; Abel, al menos, se comporta, pero Diana está psicótica perdida. Aun así, no la culpo. Si yo la viese tirada en el suelo ahogándose, me volvería completamente loca. Y agradezco tener a alguien tan cerca de mí que se preocupe de esa forma.

			Por supuesto, tengo a alguien que se preocupa incluso más que Diana lejos de aquí. Y lo primero que he hecho cuando los médicos me han dicho que estaba bien, ha sido hablar con mi padre, que ha estado hablando por teléfono con Di durante toda la noche.

			—¿Kat? ¿Estás ahí? Diana me ha dicho que no es nada grave —es lo primero que me dice, ávido de más información.

			—Hola, papá. No es que no sea grave, es que no es nada. Estoy perfectamente —le aseguro, conmovida.

			Escucho un largo suspiro de alivio al otro lado de la línea y casi puedo verlo sonreír.

			—Me alegra que estés bien. Estaba preocupado.

			—Diana no debería haberte llamado.

			—Diana ha hecho bien. Si llega a ser por ti, no me habría enterado de esto.

			—¿Y no estarías más tranquilo así? —pregunto.

			—Necesito saber estas cosas, Kat. Soy tu padre —me dice, con cierto tono de reproche. No obstante, su voz sigue siendo cariñosa—. La próxima vez que pase algo así, quiero que me llames tú.

			—Está bien… —acabo cediendo.

			—Y, hablando de eso, deberías llamarme más.

			Me río un poco y me encojo sobre mí misma al notar una punzada en las costillas. Menos mal que mi padre no me puede ver. Me ha visto en peores condiciones después de los combates, pero creo que nunca se acostumbrará.

			—He estado un poco distraída últimamente, pero te llamaré más a menudo, lo prometo.

			Hay una larga pausa al otro lado y casi puedo verlo entrecerrando los ojos como siempre que se detiene a reflexionar.

			—¿Estar distraída se debe a algún cambio importante en tu vida? —inquiere, curioso.

			—¿Además del fumadero de opio y las peleas clandestinas? No, lo demás sigue igual.

			Escucho cómo se ríe y ese sonido me trae viejos recuerdos; se me encoje el corazón. La verdad es que lo echo de menos, pero soy feliz en París y, aunque él preferiría tenerme más cerca, entiende por qué me mudé. Él habría hecho lo mismo a mi edad de no ser por mí… Además, ahora que soy más mayor, se pasa los días viajando por trabajo. Es traductor e intérprete, y desde hace unos años acepta ofertas de empleo que antes no aceptaba por mí. Por fin puede recorrer el mundo, como quería, aunque con alguna que otra atadura de más, y aunque nos echemos de menos, los dos somos felices.

			—Diana me ha hablado de un chico.

			Bufo, haciéndome la sorprendida, aunque puedo intuir a qué chico se refiere.

			—No le hagas caso, papá. Diana ve cosas donde no las hay. Ya sabes cómo es.

			—Por lo menos ella me cuenta cosas.

			—Cosas inventadas —replico.

			—Entonces, ¿no ha pasado nada nuevo desde la última vez que hablamos?

			—Bueno… creo que no. El corto marcha bien, Le Petit Charmant sigue siendo un asco y mi primer combate después de la recuperación ha sido un fiasco. ¿Te lo ha dicho Diana? Mi contrincante me ha hecho una guarrada.

			—Sí… me lo ha dicho. Lo siento mucho, pequeña.

			—No importa —contesto— ¿Tú qué tal estás? ¿Desde dónde llamas? —pregunto, emocionada.

			—Adivínalo —me pide, como siempre.

			Es una especie de costumbre, una tradición. Muchos de sus viajes son repentinos, y a veces no podemos hablar antes de que se marche, así que, cuando visita un sitio nuevo, me llama y yo intento adivinar cuál es.

			—¿Cálido o frío? —pregunto.

			—Frío, muy frío.

			—¿Hay pingüinos?

			La risa de mi padre resuena al otro lado de la línea.

			—Me parece que no. —Hace una pausa y escucho una voz al otro lado, alguien lo llama.

			—¿Estás en Rusia? —inquiero, cuando lo escucho hablar a él.

			—Sí. Pero has hecho trampa —responde—. Escucha, me tengo que ir, pero hablaremos pronto, ¿vale?

			—Está bien. Te llamaré, lo prometo.

			—Así me gusta —contesta, con cariño—. Cuídate y no te fuerces demasiado. Haz caso a Abel y a Diana; ellos saben lo que hacen.

			—Sí… Adiós, papá.

			—Adiós.
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			Cuando me dan el alta me dicen que descanse, que no haga grandes esfuerzos durante unos días y que le dé tiempo a mi cuerpo para recuperarse por completo. Además de cumplir con eso, no tengo nada por lo que preocuparme.

			Abel insiste en acompañarnos a casa y, después de asegurarse de que Diana lo llamará si hay problemas, nos deja descansar. Aunque es por la mañana, ambas necesitamos dormir, sobre todo ella, que se sube por las paredes. No obstante, no consiente dormir cada una en su cuarto, y acabamos durmiendo juntas por si, y cito casi textualmente: «me quedo tiesa durmiendo y al despertar se encuentra con mi maldito cadáver».

			Así que, al llegar a casa esta misma mañana, nos hemos metido en la cama y no nos hemos despertado hasta tarde, cuando alguien demasiado insistente ha llamado al timbre dos veces y Adèle ha maullado desde el salón, tan molesta como yo.

			—Vete tú —le gruño a Diana la segunda vez que suena el timbre. La primera nos hemos hecho las locas, pero creo que eso ya no va a funcionar.

			—Estoy herida —gimotea.

			—No. Yo estoy herida —replico, y la empujo fuera de la cama—. Además, es Nicole. Así que ve, y abre.

			Diana protesta, pero acaba cediendo. Se levanta despeinada y vestida solo con una de mis camisetas, porque ayer no quiso salir de mi cuarto para buscar su pijama por si cerraba la puerta y no le dejaba volver a entrar.

			Fue lista. Lo hubiera hecho.

			Escucho la puerta y unas voces apagadas a las que no les presto la más mínima atención. Lo cierto es que sigo bastante cansada. Dormir es demasiado incómodo, porque me duele el pecho del golpe y la espalda de la caída. Así que es complicado encontrar una buena postura. Siento cada músculo agarrotado y, aunque vea por la ventana que fuera ya ha oscurecido, estoy dispuesta a seguir durmiendo durante, al menos, una semana.

			Cuando la puerta de la casa vuelve a cerrarse y Diana regresa al cuarto con un andar apresurado, yo no me molesto en hacerle sitio en la cama. A ver si se da por aludida y me deja convalecer en paz.

			—Kat. —Una voz varonil, grave y suave pronuncia mi nombre con emoción contenida. En cuanto la escucho rememoro su imagen a los pies del ring, su rostro consternado y la impotencia en su mirada.

			Doy un respingo y me incorporo prácticamente de un salto, aunque eso significa un aguijonazo en las costillas.

			—Erik —digo, confusa— ¿Dónde está Diana?

			—Fuera, me ha dejado pasar a condición de que no permitiese que dejases de respirar. —Esboza una sonrisa cansada que no tarda en desaparecer. Parece que intenta bromear, pero su rostro es la expresión del cansancio.

			Parece tenso de pie frente a mí. Tiene la mandíbula crispada y los ojos enrojecidos y puedo ver cómo su nuez se mueve al tragar saliva.

			—Estabas en el combate, ¿verdad? —pregunto.

			Estaba tan aturdida, todo ocurrió con tanta rapidez, que había llegado a creer que me lo había imaginado.

			—No sabía a qué hospital te habían llevado. Para cuando llegué me dijeron que te habían dado el alta, y supuse que querrías descansar, así que he esperado para venir.

			Vuelvo a mirarlo, y esta vez lo veo con otros ojos. Puede que esos ojillos cansados sean los de alguien que no ha dormido en toda la noche, ni en todo el día.

			—Bueno, ya has visto que no era necesario preocuparse —le digo, tranquilizadora—. Estoy sana y salva.

			Erik, sin embargo, no muda su expresión. Permanece tan serio que me pone nerviosa, y en su mirada hay una preocupación tan profunda que me conmueve.

			—Cuando te he visto en el suelo… —empieza a decir, con rabia, pero se le quiebra la voz—. Creía que no te ibas a levantar. Creía que… —Se detiene porque no es capaz de continuar, y antes de que pueda reaccionar, salva la distancia que nos separa y se arrodilla frente a la cama para tomar mi rostro entre las manos—. Mierda, Kat —murmura, pegando su frente a la mía. Siento su suave aliento contra mi piel, y puedo percibir cómo tiembla a través de sus manos—. Creía que te iba a perder.

			Se me hace un nudo tan grande en la boca del estómago que no soy capaz de decir nada. Me quedo quieta, paralizada, estremeciéndome ante su reacción.

			—Pensaba que ya no nos hablábamos —acierto a decir, consternada, con el corazón en un puño.

			—Joder, Kat… Eso no importa ahora; me da igual. Has estado a punto de… —No termina la frase y me agarra el rostro aún más fuerte. Se aparta un poco, solo un poco, antes de volver a acercarse y esta vez me besa con fervor. Siento una punzada de dolor en la herida de mi labio, pero me da absolutamente igual.

			Es un beso profundo, apasionado. Su lengua se desliza con infinita lentitud sobre la mía, con una vehemencia contenida. Siento su respiración agitada contra mi pecho y solo cuando me abraza caigo en la cuenta de que no llevo sujetador.

			Estamos solos en mi cuarto, sobre mi cama deshecha, y no llevo más que unas braguitas de encaje y una camiseta desgastada. Erik parece darse cuenta de lo mismo cuando sube su mano sobre mi muslo y lo oprime con suavidad. No tarda en inclinarse y en obligarme a echarme hacia atrás para tumbarse sobre mí.

			Mis manos recorren su espalda y gimo cuando siento el peso de su cuerpo sobre mis caderas. Sus besos se vuelven más rápidos y ansiosos, y su boca apremiante.

			No sé qué tiene este hombre que hace que pierda la cabeza de esta forma, pero ahora mismo no soy capaz de pensar en otra cosa que no sea en desnudarnos el uno al otro. Cuando muerdo su labio y deslizo las manos bajo su camiseta, sin embargo, Erik se aparta como si lo hubieran pinchado.

			Se sienta en la cama, lejos de mí, y me contempla, jadeante.

			—¿Qué ocurre? —pregunto, preocupada.

			—Lo siento, no puedo hacer esto.

			—¿Por qué? —inquiero, desconcertada.

			Erik se pasa una mano por el cabello alborotado y coge aire largamente, intentando serenarse.

			—No puedo repetir lo mismo de nuevo —Hace una pausa, como si le costara tiempo poner sus ideas en orden— ¿Recuerdas nuestras 13 horas en Viena?

			—Claro que las recuerdo —respondo, sincera—. No podría olvidarlas aunque quisiera.

			—Yo tampoco —afirma— ¿Y recuerdas lo que ocurrió al final de la noche?

			Me quedo en silencio, conteniendo el aliento, porque ya sé qué va a contar.

			—Después de hacer el amor en cada rincón de la habitación, de pasar horas enteras hablando, de quedarnos adormilados entre besos y caricias, te pedí que olvidaras lo que nos habíamos prometido antes de esas 13 horas. ¿Lo recuerdas? —insiste, aunque no espera una contestación.

			No habla con severidad, ni siquiera hay rastro de reproche en su voz, pero yo no soy capaz de mover un solo músculo.

			—Te pedí que me dieras tu número. Ambos sabíamos que no teníamos futuro juntos, pero te convencí de que podríamos hablar de vez en cuando, de que podríamos escribirnos y, quizá, vernos algún verano. Tú dijiste que sí. Te lo pensaste, pero acabaste diciendo que sí. Y cuando te miré a los ojos creí que sentías lo mismo que yo, que tú también te habías dado cuenta de que guardar nuestra historia como un bonito recuerdo en una caja de cristal sería demasiado doloroso. Cogiste mi móvil, escribiste tu número y te sacaste una foto para mí entre las sábanas en la que salías preciosa.

			Erik se queda en silencio unos segundos. Su semblante se ha ensombrecido y una mueca triste asoma a sus labios.

			—Nos quedamos dormidos abrazados. Pero cuando desperté te habías marchado, y habías borrado tu número de mi móvil. Incluso te deshiciste de la foto. Borraste cualquier rastro de tu existencia, cualquier forma de encontrarte… cualquier manera de recordar cómo eras.

			Abro la boca para decir algo, pero las palabras tropiezan en mi garganta y no pueden salir. Ya sabía por qué estaba dolido, por qué me guardaba tanto rencor, pero escucharlo de sus labios me ha puesto los pelos de punta y me ha dejado los sentimientos a flor de piel. Me ha hecho recordar.

			—Lo siento, Kat. Pero me partiste el corazón y no puedo dejar que ocurra de nuevo —Erik se pone en pie y me observa largamente—. No te guardo rencor. Creo que mereció la pena. Pero el día de la Torre Eiffel dejaste claro que buscamos cosas diferentes. —Esboza una sonrisa cansada y, antes de marcharse, da un paso hacia mí y me da un tierno beso en los labios a modo de despedida; quizá para siempre.

			Cuando se aparta, me siento tan vacía que duele.

			—Recupérate —me dice, suave, y cierra la puerta tras marcharse, dejándome desorientada, confusa, rota, triste… tan fuera de juego que no sé cómo me siento.


		

	
		
			París · Kat

			Capítulo 26

			Cuando llegamos al estudio el equipo me aplaude. No sé por qué narices creen que aplaudir a alguien que ha perdido es lo que se debe hacer, pero lo hacen. Me he tomado unos días de descanso, llamé a Le Petit Charmant y cambié algunos turnos para poder descansar. También hablé con Max, y no puso pegas en retrasar un par de días la grabación. Supongo que él se lo habrá contado al resto del equipo y por eso ahora me aplauden como si hubiera ganado en una pelea por el título.

			Aunque el hecho de que aplaudan me recuerda que perdí la maldita pelea, les doy las gracias a todos y me acerco a Max, que me mira con una expresión consternada. Cuando llego a su lado hace una mueca de dolor y me agarra el rostro por el mentón para levantarlo y contemplarlo detenidamente.

			—Aunque te hubieras levantado de la cama, no podrías haber grabado, ¿eh?

			—A no ser que reescribieras el guion para que Kat saliera con la cara destrozada… —interviene Diana, observándome también—. Aunque esta es una de las veces que mejor ha acabado.

			Lo cierto es que tiene razón. Tengo los pómulos un poco amoratados y aún se me está cerrando la herida del labio. Pero, salvo eso y una pequeña herida en la frente, tengo la cara bastante bien.

			—¿Podrás cubrirlo con maquillaje? —pregunta Max.

			Diana pone los brazos en jarras y se encoje de hombros.

			—Puedo intentarlo. Pero no prometo nada.

			Max asiente, satisfecho, y vuelve a mirarme frunciendo el entrecejo.

			—¿Estás bien?

			—Muy bien —contesto, con una sonrisa.

			—Si necesitas algo, cualquier cosa, ya sabes que puedes contar conmigo —me dice, mirándome fijamente a los ojos. Por la forma en la que me taladra con la mirada, parece como si quisiera decir algo más. Pero, por algún motivo, permanece callado, prolongando un silencio incómodo.

			Diana me dedica una mirada consternada, y se da la vuelta con discreción, intuyendo que pasa algo extraño. Estoy a punto de excusarme, y decir que tengo que seguirla cuando, por fin, Max se decide a hablar.

			—Por lo que nos contó Erik, ese combate te dejó bastante mal, ¿eh? ¿Tienes la espalda mejor?

			—Sí… Estaba un poco más dolorida de lo normal, pero ya me he recuperado del todo —Me señalo la cara y sonrío—. Estas son las únicas secuelas, y no duele tanto como parece.

			Max asiente, aunque esta vez no parece del todo contento con mi respuesta, y creo que empiezo a intuir a dónde quiere ir a parar.

			—Cuando me llamaste para decirme que no podrías grabar, te pregunté si necesitabas algo —comenta, con tono de reproche.

			—Y no necesitaba nada —le aseguro, intentando parecer despreocupada.

			—Me habría gustado visitarte, ver cómo estabas. Pero me dijiste que no querías visitas —insiste, y el tono mordaz es cada vez más evidente.

			Reprimo las ganas de suspirar, porque probablemente eso le cabrearía aún más e intento encontrar una forma de evitar esta conversación, porque sé que tiene que ver más con la visita de Erik que con mi dolor de espalda.

			—No le des importancia, Max. He pasado todos estos días en la cama, no me apetecía ver a nadie. Con Diana pendiente de mí las veinticuatro horas ya tenía suficiente.

			—Sin embargo, dejaste que Nordskov te visitara.

			Esta vez no puedo evitar dejar escapar el aire.

			—Estaba en el combate y vio lo que pasó. Así que, cuando me llevaron a casa, se presentó para ver cómo estaba, pero no pidió permiso —le aseguro.

			Max me taladra con la mirada, evaluando mis palabras. Me mosquea un poco tener que darle explicaciones, y me mosquea aún más que ponga en duda lo que digo. Pero puedo entender un poco cómo se siente. Max supo ver la química que había entre Erik y yo desde el principio, por eso me pidió exclusividad, y puede que crea que estoy teniendo con Erik lo que le dije que no podía tener con nadie. Así que, de alguna forma, puedo comprender que se sienta traicionado.

			Por eso, tomo aire, y me esfuerzo para seguir siendo amable. Al final, Max acaba asintiendo, aunque algo reticente, y me oprime el hombro con suavidad.

			—La próxima vez, deja que yo también te visite. Me preocupa lo que te ocurra, ¿sabes?

			En cuanto lo dice, alguien reclama la atención de Max, y se excusa dándome la oportunidad perfecta para escapar de esa conversación tan incómoda. Salgo de allí disparada, y aprovecho para escabullirme al camerino con Diana y dejar que haga su magia. Pasamos la tarde grabando cerca del estudio, en Montmartre. Los rastros del calor del verano han desaparecido por completo. Y, aunque cuando el sol despunta en lo alto la templanza del ambiente es agradable, en cuanto se marcha el sol todos los que no están grabando se enfundan un abrigo.

			Gracias a mi espalda dolorida, estoy exenta de ayudar a llevar el material de vuelta, y Diana, por supuesto, se aprovecha de ello también, pero no se libra de recoger cuando llegamos al estudio. Mientras guardan el equipo, localizo a Erik y cojo aire con fuerza. Llevo toda la tarde grabando con él, y lo que tengo en el bolsillo de la chaqueta me quema desde que lo he visto.

			Cuando decido acercarme, me recuerdo que no soy la clase de chica que se pone nerviosa por estas tonterías y logro serenarme un poco.

			—Erik, ¿tienes un minuto? —le pregunto cuando estoy solo a unos metros.

			Él se vuelve, un poco sorprendido, y se aparta del resto para acercarse a mí, curioso. Durante toda la tarde nuestro trato ha sido cordial, más cordial que antes del combate, cuando nos dirigíamos la palabra solo lo estrictamente necesario. Me ha preguntado qué tal y si me encontraba mejor, pero ambos hemos estado distantes.

			—¿Pasa algo? —pregunta, cuando llega a mi lado.

			Echo a andar para alejarme aún más del resto y tener intimidad y meto la mano en el bolsillo de mi chaqueta.

			—Esto es tuyo —murmuro.

			Erik toma el pedazo cuadrado de papel que le tiendo y se pasa una mano por el pelo oscuro. Sus ojos azules danzan encima de los números y, después, arquea las cejas cuando me mira.

			—¿Qué…?

			—Mi número —respondo, nerviosa—. Dale la vuelta —le ordeno, y él obedece.

			Erik levanta aún más las cejas y una media sonrisa se dibuja en esa boca tan sugerente. Se queda un rato largo mirando la foto que le he dado, mi foto, y no deja de sonreír ni un solo instante. Eso me impacienta.

			—¿Qué significa esto? —pregunta.

			Pero yo me encojo de hombros.

			—Que ahora tienes mi número y una foto mía.

			Erik vuelve a arrastrar la mirada hasta la fotografía y su sonrisa ladeada se ensancha. No es mi mejor foto, porque me la saqué ayer y mi cara seguía hecha un cromo. Salgo sonriente, pero magullada. Y es la mejor de todas las que me sacó Diana. Solo salgo de cintura para arriba, sobre la cama, con una vieja camiseta y el pelo revuelto.

			Por la cara que pone Erik no sé si le gusta o mi pinta le hace tanta gracia que no puede evitar sonreír.

			—¿Crees que por darme una foto en la que sales encantadora voy a acostarme contigo? —pregunta.

			Durante un instante me quedo de piedra. Cuando me doy cuenta de que bromea rompo a reír y tengo que sujetarme el costado para no hacerme daño. Mis costillas doloridas me dan un aviso.

			—¿Crees que con esto me voy a derretir? ¿Te parece que por poner esta cara tan adorable voy a caer rendido a tus pies? —Bufa y se finge ofendido, aunque yo sé bien que está encantado—. Que salgas tan jodidamente preciosa no va a cambiar nada. Vas a tener que esforzarte más si me quieres en tu cama.

			Intento dejar de reír, pero incluso a pesar de las punzadas no soy capaz de conseguirlo. Me gustaría darle una respuesta ingeniosa, pero estoy más nerviosa de lo que me gustaría reconocer, y no se me ocurre nada.

			—Bueno, quizá piense en algo —bromeo, controlando la risa y dando un par de pasos hacia atrás—. Pero ahora te toca mover a ti. Tienes mi número. Si quieres, llámame.

			Decirlo en voz alta me inquieta más de lo que esperaba, pero no dejo que me tiemble la voz. Me despido con rapidez y me doy la vuelta mientras él aún me mira con una sonrisa torcida en los labios.

			Busco a Diana y la rescato de su trabajo guardando el material para ponernos de camino hacia el metro. En cuanto nos alejamos un poco mira por encima de su hombro y me contempla, expectante.

			—¿Se lo has dado? —inquiere.

			—Sí.

			Su melenita rubia oscila en el aire cuando da un pequeño salto, conteniendo la emoción.

			—¿Y qué te ha dicho?

			—Me ha tomado el pelo —reconozco—, pero creo que le ha gustado.

			—Claro que le ha gustado. Es lo más romántico que has hecho nunca —Ahora es ella la que me toma el pelo, el tono sardónico de su voz no me pasa desapercibido—. ¿Será posible? ¿Vas a volverte una de esas chicas absurdamente empalagosas?

			—Cállate —le espeto—. No voy a ser como tú —le advierto, y Diana se ríe, pero guarda silencio, porque sabe que tengo razón. Dejó de ser un témpano de hielo en sus relaciones cuando conoció a Nicole, y ahora no hace más que derretirse cada vez que está cerca de ella; lo que a veces me pone enferma. Pero las tolero, porque Nicole le hace feliz.

			A veces, discuten. Las dos tienen un carácter muy fuerte, así que cuando lo hacen tiembla París. Lo bueno de eso es que todas las veces que lo hacen ni siquiera ellas saben muy bien por qué. Así que explotan, se enfadan y se gritan, pero después Nicole deja de ser la reina de hielo que parece ser, hace pucheritos, Diana se enternece, y acaban comiendo helado juntas.

			Solo espero que todo siga igual y que ninguna de esas discusiones acabe mal. Por el bien de las dos.

			Regresamos a casa por el camino largo, y nos bajamos antes de nuestra parada para poder comprar la comida para llevar que tanto nos gusta. Cuando llegamos a nuestro piso, nos sentamos frente al televisor y pasamos la noche hablando y comiendo patatas fritas hasta que nos entra el sueño y cada una se marcha a su cuarto.

			Cuando voy a acostarme, me doy cuenta de que la luz de las notificaciones de mi móvil está parpadeando, y el corazón se me acelera un poco. Es un mensaje de Erik, no tengo su número, y no dice quién es, pero está claro que es él.
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			El nerviosismo de hace un par de horas ya me ha abandonado, y me siento tentada de darle guerra. Así que contesto:
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			Erik tarda un rato en responder:
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			Pensaba vacilarle un rato más, pero no puedo resistirme.
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			Quedamos cerca del Barrio Latino para mañana y yo me acuesto preguntándome si no estaré haciendo mal, si no habré metido la pata hasta el fondo, y si dentro de unos meses me arrepentiré de haberle dado esa foto y haber iniciado algo que ni yo misma entiendo bien.

			Sin embargo, estoy tranquila y duermo de maravilla. Por hoy, todo es perfecto.


		

	
		
			París · Kat

			Capítulo 27

			Cuando salgo de la boca del metro, Erik ya me está esperando en la calle con una mochila echada al hombro y una caja de pizza entre los brazos. No me ve enseguida, está entretenido dándoles indicaciones a dos chicas que parecen perdidas. No obstante, yo estoy segura de que no se han perdido realmente. No las culpo, yo también habría fingido estar desorientada para acercarme a él. Vamos, solo hay que verlo…

			Lleva una camiseta blanca y un jersey oscuro echado al hombro. Luce unos vaqueros ajustados que le hacen parecer aún más alto y unas converse desgastadas. Cuando subo las escaleras del metro y aparezco a su lado, se gira para mirarme y se apresura por despachar a las dos jóvenes, que hacen un mohín cuando me ven. Les da las últimas indicaciones de forma apresurada y se excusa sin miramientos para volverse del todo hacia mí.

			—Estás muy guapa —me dice, a modo de saludo.

			Las chicas, que siguen detrás de nosotros, dudan un instante, pero al escucharlo acaban dándose la vuelta y marchándose en una dirección que no les había dado Erik. Él ni se da cuenta, y yo tampoco hago ningún comentario al respecto.

			—¿Incluso así? —pregunto, señalando mi rostro magullado.

			—Incluso así —afirma— ¿Vamos? —dice, jovial, y antes de que pueda responder echa a andar calle abajo con la caja entre los brazos.

			Bajamos al paseo del río y caminamos un rato hasta que encontramos un rinconcito al sol. En cuanto llegamos me siento, y Erik se queda con la palabra en la boca, tendiéndome un jersey que no llego a coger.

			—Te iba a preguntar si querías usarlo para sentarte.

			Por toda respuesta, enarco una ceja y me acomodo de cara al río. Erik se encoge de hombros y deja la caja de pizza entre los dos mientras se deshace de la mochila. Empezamos a comer, y en cuanto llevamos un rato al sol acabo quitándome la sudadera también.

			Siento que Erik me mira fijamente, y cuando me vuelvo dedica una larga mirada a mis piernas, que se balancean en el bordillo.

			—Como se te caiga la zapatilla, esta vez no la recuperas.

			Suelto una carcajada y recojo los pies, porque tiene razón y prefiero no arriesgarme.

			Además de la pizza, Erik ha traído hielos y unas cuantas cervezas, aunque él bebe solo agua. Me giro para observarlo mientras le da un trago a su botella y yo le doy un mordisco a mi último pedazo de pizza.

			—¿Por qué agua?

			—No bebo alcohol.

			—¿Tu entrenador no te deja?

			—No le importa que bebamos un par de cervezas, pero siempre nos deja claro que es mejor no beberlas. Así que…

			—Así que eres un buen chico —contesto, divertida, pero él no lo niega.

			Seguimos disfrutando del sol hasta que el cielo se nubla y tenemos que abrigarnos de nuevo. Terminamos la pizza mientras charlamos animadamente sobre cosas sin importancia y dejamos que el tiempo se esfume.

			Es tan fácil hablar con él que apenas soy consciente de las horas. Una parte de mí cree que no ha pasado tiempo desde Viena, que hemos seguido siendo amigos durante todo ese tiempo, y que por eso es tan sencillo compartir una broma o un silencio.

			Acabamos recorriendo las orillas del Sena y dejando atrás la catedral de Notre Dame para internarnos por sus calles hasta dar con una crepería que está frente al Theatre de la Huchette, donde desde hace más de medio siglo se representan siempre las dos mismas obras de Eugène Ionesco, además de una tercera diferente de vez en cuando.

			Después de comprarnos dos helados, paseamos distraídamente por la calle hasta que Erik se detiene frente a la pequeña fachada blanco sucio del teatro, donde una hilera de letras negras reza el nombre del establecimiento. Se acerca, y lee los títulos que aparecen debajo: son tres pases de obras, y dos siempre las mismas.

			—La Cantatrice Chauve —pronuncia despacio, aún mirando hacia arriba.

			—Esa es la primera obra de Eugène Ionesco.

			Debería saberlo porque lleva años representándose ininterrumpidamente en este teatro, siendo una de las obras más representadas de toda Francia… Debería saberlo porque es parte de nuestra cultura, pero solo lo sé porque Max me ha dado la lata con eso más de una vez.

			—Quiero verla —declara.

			—Tranquilo, no van a dejar de representarla justo ahora. Puedes venir cundo quieras —le digo, sonriente, y sigo andado calle abajo, pero Erik no se detiene— ¿Vamos?

			—Quiero verla ahora —asegura, muy serio—. Hay un pase a las siete. No tendremos que esperar mucho.

			Lo miro de hito en hito, intentando adivinar si me está tomando el pelo.

			—Hablas en serio —comprendo, al cabo de un rato, sorprendida.

			—Claro que hablo en serio —Erik salva el espacio que he abierto entre los dos y me coge de la muñeca para tirar de mí y volver a plantarme frente a la modesta fachada del teatro—, he querido verla desde que llegué a París.

			—Puedes verla cuando quieras —le recuerdo.

			Erik lame su helado, despreocupado, y continúa mirando hacia arriba.

			—No me gusta el teatro —le confieso sin tapujos—. Entiendo que si eres actor a ti te mole todo ese rollo, pero yo no lo soporto.

			—Además de las obras a las que te han llevado de pequeña con el colegio, ¿qué más has visto?

			Me quedo en silencio y Erik esboza una sonrisa triunfante.

			—No te gusta porque no sabes lo que es el teatro. Esta obra —dice, y señala el título—, sigue la corriente del Teatro del absurdo, y te va a encantar. Diálogos inconexos, humor ridículo y tono satírico —dice, como si se lo hubiera aprendido de memoria—. Puedo apostar lo que quieras a que te vas a reír.

			Lo miro, dubitativa, y frunzo el ceño.

			—¿No puedes esperar y venir mañana sin mí? —tanteo, con cierto tono de súplica.

			—Definitivamente, no —sentencia—. Sujétame esto —me dice, y me tiende su helado—, voy a preguntar dónde se sacan los pases.

			Me quedo ahí plantada con los dos helados sin poder rechistar. Erik desaparece enseguida y yo rezo para que se hayan agotado las entradas o se haya puesto enfermo alguno de los actores y nos hayamos quedado sin obra. Pero, a medida que pasa el tiempo, me voy haciendo a la idea de que seguro que es porque ya está comprando las entradas. Así que me resigno y asumo que hoy vamos a ver una maldita obra de teatro.

			Cuando regresa después de un rato, lo hace con dos pases en la mano. Me los enseña, orgulloso, y los guarda en la cartera. Al tenderle su helado, se queda mirando el cucurucho vacío.

			—¿Qué ha pasado aquí?

			—Que me lo he comido. Me he comido los dos helados —contesto, sin ninguna vergüenza—. Te lo mereces por obligarme a entrar ahí.

			Erik se ríe y sacude la cabeza.

			—Me vas a dar las gracias —responde, muy seguro de lo que dice.

			—Ya lo veremos.
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			Mientras buscamos asiento en una salita diminuta, de paredes negras y con varias hileras de solo cinco butacas rojas de cara al escenario, empiezo a pensar que esto es exactamente lo que le dije a Max que no haría. Me siento un poco mal por él, pero tengo claro que si Erik no hubiera sido tan impulsivo tampoco estaría aquí. Si estoy en el teatro es solo porque no me ha dejado otra opción; prácticamente me ha obligado.

			La sala es modesta, igual que el escenario, que se mantiene iluminado mientras el resto del teatro permanece en penumbra. La salita casi se llena por completo, y yo me pregunto qué hace esta gente a las siete de la tarde en el teatro.

			Las luces se atenúan y se adaptan al escenario.

			—Nadie había pagado antes para que me echara la siesta —le digo a Erik al oído, provocadora.

			Él se ríe y se inclina un poco para decirme algo.

			—Te va a gustar, estoy seguro. ¿Quieres que apostemos?

			—Nunca digo no a una apuesta regalada.

			Erik lo medita unos instantes sin dejar de mirar el escenario. Parece que está a punto de empezar.

			—Si te gusta, lo vas a reconocer, me vas a dar las gracias, y me vas a regalar una foto tuya delante del teatro.

			Bufo, pero asiento con la cabeza.

			—¿Y si resulta ser soporífero y me muero de aburrimiento?

			—Podrás pedirme lo que quieras —contesta, con aplomo, y empieza a aplaudir cuando el resto de asistentes lo hacen.

			Se abre el telón, los primeros actores salen a escena y deja de prestarme atención. La obra va a comenzar y yo empiezo a pensar qué le voy a pedir cuando esto acabe.


		

	
		
			París · Kat

			Capítulo 28

			Si no me lo hubiera pasado tan bien, me sacaría de mis casillas tener que volver a repetirle que me ha gustado. Me siento tentada de decirle que ha sido un fiasco total solo para no ver esa sonrisa triunfante y ese aire chulesco con el que me mira, pero Erik ha estado a mi lado durante toda la obra, y ha visto mi expresión… por lo que sabe que me lo he pasado fenomenal.

			—Así que yo tenía razón y tú estabas equivocada —insiste, mientras esperamos a que la gente salga de la sala.

			La verdad es que me ha encantado. Nunca habría imaginado que podría reírme tanto en un teatro, en silencio, eso sí, para no molestar a nadie. Me lo he pasado estupendamente bien, y no puedo dejar de pensar cómo es posible que algo que se escribió hace tanto tiempo me haga gracia medio siglo después.

			—Sí, me ha gustado —admito, cansada—. Gracias —repito, y lo digo en serio.

			Erik me pasa la mano por la cintura cuando salimos, y me obliga a detenerme junto a la puerta. Cuando saca el móvil del bolsillo, se lo quito de las manos.

			—Me has prometido una foto —me recuerda, autoritario.

			—Me ha gustado de verdad —reconozco—, así que yo también quiero un recuerdo —Le hago un gesto con la cabeza y señalo a unos turistas que sacan fotos al cartel— ¿Y si les pedimos que nos hagan una?

			Erik sonríe y no pierde el tiempo. Vuelve a arrebatarme el móvil y se lo da a los turistas. Cuando regresa a mi lado, se pega a mí y me pasa un brazo por los hombros mientras sonreímos. Al sacar la foto, le devuelven el móvil, y él les da las gracias. Se acerca a mí mirando la pantalla, satisfecho. Me tiende el móvil para que la vea y yo asiento con la cabeza.

			—Es muy bonita —murmuro.

			—Ya te la pasaré —declara, y se guarda el móvil en el bolsillo. Mira el reloj y después a mí, aún con una sonrisa que ilumina todo su rostro— ¿Cenamos?
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			Para cuando llegamos a casa, he perdido la noción del tiempo. No sé cuántas horas he estado hoy con Erik, pero se han pasado volando. Coge el metro conmigo e insiste en acompañarme hasta el piso. Aunque ha anochecido hace tiempo, no es muy tarde, pero agradezco el gesto.

			Ya arriba, nos quedamos de pie frente a la puerta. La música de Diana me llega amortiguada desde el otro lado y el sonido del tráfico entra por una de las ventanas abiertas del portal.

			Erik se acomoda la mochila al hombro. Tiene una mano en el bolsillo y con la otra la sujeta, en una pose perfecta muy estudiada.

			—Me lo he pasado genial —me dice—. Me alegra que me dieras tu número.

			—Y a mí me alegra habértelo dado —admito.

			Erik me sostiene la mirada unos segundos. La luz de las escaleras apenas nos alumbra y sus ojos azules parecen oscurecerse.

			—Entonces, nos vemos en el rodaje mañana. —Se pasa la mano por el pelo, dubitativo, y yo también dudo. Pero acabo preguntándoselo antes de que me dé la espalda para enfilar las tortuosas escaleras.

			—¿Quieres pasar?

			—¿Qué quieres que hagamos en tu casa a estas horas? —pregunta, provocador.

			—Si crees que vas a hacerme sentir incómoda o avergonzada lo llevas claro —le advierto, aunque lo cierto es que sí me he sonrojado un poco. Pero ha sido más por pensar en las cosas que podríamos hacer que por pudor. Introduzco las llaves en la cerradura y empujo un poco la puerta, dejando un resquicio por el que se cuela la música de Diana— ¿Vienes?

			Por toda respuesta se acerca a mí y empuja la puerta por encima de mis hombros. Cuando entramos al salón me preparo para dar explicaciones a Diana, pero no está aquí. Tiene la música a todo volumen y sus risas, junto con las de Nicole, se escuchan al otro lado de la puerta de su cuarto. Por hoy, podré ahorrarme las explicaciones; aunque sé que mañana me hará un interrogatorio exhaustivo sobre lo que he hecho todo el día con Erik.

			Lo cojo de la mano y tiro de él para guiarlo hasta mi cuarto. Adèle dormita sobre el sofá, tranquila, y apenas nos dedica una mirada sin demasiado interés cuando nos ve llegar. En cuanto cierro la puerta, Erik da un par de pasos hacia el centro y se mete las manos en los bolsillos mientras mira a su alrededor. Yo paso a su lado y me aseguro de echar las cortinas. Luego voy hasta la cama y tiro toda la ropa que había en ella al suelo. Erik le dedica una breve mirada, pero no hace ningún comentario. Seguro que está pensando para qué diablos me he probado toda esa ropa si he acabado vistiendo una sudadera y unos vaqueros.

			Cuando termino, me llama para que me acerque a él. Su rostro es imperturbable, imposible de descifrar. Me tiende la mano y yo la tomo sin dudarlo. Me mira unos instantes sin alterar su expresión y, después, me conduce hasta el escritorio y me levanta por la cintura para sentarme en él con la más absoluta facilidad. Se coloca entre mis piernas y deja las manos sobre mis rodillas haciendo que todo mi cuerpo tiemble ante las expectativas.

			—Es un Monet —murmura, mirando hacia arriba.

			Yo echo la cabeza hacia atrás, aunque sé muy bien qué cuadro tengo colgado de la pared.

			—Dijiste que te gustaban los pintores impresionistas —continúa, en un susurro.

			—¿Yo te dije eso? —me sorprendo.

			Él asiente.

			—Y también dijiste lo mismo sobre los helados y la nieve —responde, con una tímida sonrisa asomando a sus labios.

			—¿Cómo puedes acordarte? —inquiero—. Ni siquiera me acuerdo de habértelo dicho.

			Erik se ríe, pero no responde a la pregunta. En lugar de eso, mira al suelo y se separa de mí para coger algo entre lo que he tirado. Cuando vuelve a levantarse sostiene un vestido desde sus tirantes. Me dedica una mirada entre divertida y curiosa y una de sus cejas se levanta ligeramente.

			—¿Ibas a ponerte esto?

			—No. No hacía tanto calor.

			—Póntelo —me pide, tendiéndome el vestido. Yo lo cojo, pero no muevo ni un solo músculo—. Por favor —insiste, con una sonrisa inocente.

			Dudo, pero acabo cediendo. Me deshago de la sudadera y la arrojo a una esquina. Cruzo una pierna sobre la otra y me desato las zapatillas. Después, me desabrocho los pantalones y hago malabarismos para bajármelos con suavidad sin tener que levantarme. Por último, me quito la camiseta y me quedo en ropa interior mientras siento la mirada de Erik fija en mí, atenta a cada movimiento.

			Me pongo el vestido y vuelvo a levantar el culo para dejar que caiga por encima de mis muslos. Es relativamente corto, de color granate y muy simple, pero la tela se ajusta a la perfección a cada una de mis curvas. Me coloco bien las tiras y miro a Erik, interrogante.

			Él no aparta los ojos de mí. Los arrastra sobre mi piel con una mirada que abrasa.

			—Estás increíble —Su voz posee una cadencia oscura que me eriza el vello de la piel. Desliza sus dedos sobre mi rodilla y sube la mano mientras roza mi piel. Todo él, desde su mirada tentadora hasta el olor de su piel sabe a provocación. Y yo quiero rendirme a ella—. Me había propuesto no ponerte una mano encima —confiesa, y acto seguido se deshace de su camiseta para dejar al descubierto un torso que me roba el aliento.

			Sonrío, escéptica ante su declaración.

			—¿Por qué harías algo tan estúpido?

			Se encoge de hombros y se lleva las manos al cinturón de sus vaqueros sin dejar de mirarme. Empieza a desabrochárselo y a mí me entra la risa.

			—No parece que hayas aguantado mucho —comento.

			Cambia el peso de una pierna a otra y se deshace de las converse sin soltárselas antes. Luego deja que sus pantalones caigan al suelo y se queda solo con unos bóxer de color negro que me arrancan más de una mirada indiscreta.

			—No te he tocado en toda la tarde —protesta—, ni un beso.

			Deja las manos sobre mis muslos y sus largos dedos los oprimen con suavidad, ávidos de más.

			—¿Por qué? —insisto, de lo más divertida. Lo miro intentando adivinar qué está pasando por la cabeza de este hombre, pero él está perdido en mis piernas.

			—Quería hacer las cosas bien.

			—¿Y ya no? —No puedo ocultar una sonrisa.

			—Quiero hacer muchas cosas, pero ninguna de ellas buena, créeme, Kat —Hace una pausa y desliza sus manos sobre mis piernas, hacia arriba—. Así que, si quieres que vayamos despacio, ahora está en tus manos.

			—¿Para qué querría ir despacio?

			Erik sacude la cabeza, su impaciencia me arranca una risa discreta.

			—Hasta ahora siempre hemos ido rápido —explica—. Creía que esta vez deberíamos tomárnoslo con calma —Una de sus manos viaja hasta mi hombro derecho, y arrastra la tira del vestido con suavidad hasta que cae sobre mi brazo. Se inclina sobre mí, volviendo a colocarse entre mis piernas, y sus labios comienzan a trazar un lento recorrido sobre mi cuello. Echo la cabeza atrás y cierro los ojos para disfrutar de sus besos.

			—Ahora decidir es cosa tuya —murmura, sobre mi piel—. Yo ya he decidido que me da igual. Quiero hacerte el amor.

			Un escalofrío me recorre la espalda. ¿Cómo espera que reaccione a esas palabras, a esa voz ronca que me eriza el vello?

			Levanto mis manos para acariciar su abdomen y dejarlas sobre su pecho. Consigo separarlo un poco de mí y mirarlo a los ojos. Tiene la boca entreabierta y los labios enrojecidos. No puedo resistirme y recorro su boca con la punta de los dedos, pero antes de que termine, él gira la cabeza y los muerde, provocador.

			—Si no dices algo ya, me voy a volver loco —gruñe.

			Me pregunto cuánto podría seguir con esto. La imagen de Erik intentando contenerse es una delicia, pero yo misma me volvería loca si continúo alargando el juego.

			—Podemos hacer ambas cosas —propongo.

			—¿En qué piensas? —se interesa.

			—Quédate esta noche, pero vamos despacio.

			—¿Quieres que durmamos juntos? —pregunta. Hay sorpresa en su voz, pero no decepción. Reconozco que si hubiese estado en su lugar sí que me habría sentido desilusionada. Eso dice mucho de él y tristemente también de mí—. Si es así, vas a tener que dejar que me dé una ducha fría. Si no, no voy a ser capaz —Sonríe, travieso.

			—No —Sacudo la cabeza—. Quiero hacerlo despacio, que lo hagamos despacio —aclaro. Paso una mano tras su nuca y lo atraigo hacia mí hasta que nuestras bocas se quedan a solo un palmo de distancia—. Quiero que me hagas el amor despacio.

			Erik se muerde los labios y emite un suave gruñido que suena más a un ronroneo. Tiro de él sin poder controlarme y atrapo sus labios con los míos. En apenas un instante, Erik responde al beso y desliza su lengua dentro de mi boca, explorándola con una lentitud que me abrasa.

			Sus hábiles dedos juegan con las tiras de mi vestido y las arrastran hasta que consigue que la tela caiga sobre mis caderas. En cuanto lo logra, sus manos viajan hasta mi espalda y desabrocha mi sujetador en un parpadeo.

			—¿Qué pasa con lo de ir despacio? —murmuro, cuando siento cómo sus dedos acarician mi pecho desnudo.

			—Voy a tomarme mi tiempo, no te preocupes —contesta.

			Se aparta de mi boca y vuelve a besarme el cuello, esta vez mordiéndome la piel a su paso. Desciende con lentitud hasta mi pecho y enreda la lengua en uno de mis pezones, arrancándome un gemido. La desliza con suavidad, apenas rozándolo, dilatando la caricia de una forma eterna. Yo me revuelvo, cerrando mis piernas en torno a su cadera para atraerlo más hacia mí, pero él no cambia el ritmo.

			En apenas unos instantes, mi mundo se reduce a sus manos acariciando mi piel, buscando hacerme perder la cabeza. Rodeo su cuello con los brazos y lo beso con avidez mientras tanto, probando en sus besos que él también está a un paso de perder el control. Me dejo arrastrar por una vehemencia contenida en la que cada caricia hace que mi cuerpo necesite más y ambos nos resistimos a abandonarnos por completo a un hambre voraz que nos abrasa las entrañas.

			Nos entregamos al juego de dilatar cada caricia, cada roce de nuestros labios, cada beso intenso, cada movimiento… incluso cuando ambos estamos desnudos y las caricias son aún más tentadoras, cuando me siento sobre su regazo y muevo mis caderas sobre él o cuando me sostiene con fuerza para tumbarme y ser él quien marque el ritmo mientras se hunde en mí.

			Cada fibra de mi ser se estremece con cada lenta sacudida, rogando entregarse por completo. Pero, incluso cuando mi cuerpo estalla y Erik me besa con fervor mientras se deja ir conmigo, el movimiento de sus caderas es devastadoramente lento.

			Su boca ahoga mis gemidos, que se alargan mientras me pierdo en un instante tan intenso que me derrite. Cuando recobro la cordura, Erik sonríe cerca de mi boca y no puedo evitar regalarle una sonrisa también.

			Me besa la frente, y la nariz, y planta un beso en cada mejilla antes de llenarme de besos apresurados y arrancarme una suave risa que apenas tengo fuerzas para dejar escapar.


		

	
		
			París · Kat

			Capítulo 29

			Los párpados me pesan mientras lucho contra el sueño que me acecha. Erik descansa ya, desnudo sobre mi pecho, con la espalda perlada por gotitas de sudor, y el pelo oscuro revuelto y salvaje. Enredo mis dedos en él y Erik apenas se mueve. Siento su respiración contra la piel de mi pecho, sensible al más simple roce, y me dejo acunar por ella mientras cierro los ojos y me abandono a la dulce sensación de sus fuertes brazos rodeándome.

			Cuando despierto, me alegro de que al menos uno de los dos haya sido sensato y nos haya echado el edredón por encima. Erik ya no está sobre mí. Siento su respiración tranquila en mi pelo mientras me abraza por detrás. Su mano descansa en mi estómago, y noto el calor que desprende todo su cuerpo envolviéndome.

			Solo recordar esta noche me arranca un estremecimiento delicioso. No es la primera vez que duermo toda la noche con un hombre, pero sí la primera que lo hago en mi cuarto. Me he quedado en el piso de Max alguna vez, aunque siempre me he despertado temprano y me he marchado antes de que pudiera darse cuenta. Quedarme en casa de otra persona me daba la oportunidad de escabullirme cuando yo quería, marcharme directa al trabajo, o volver a mi casa a desayunar. Pero ahora Erik está aquí, y no sé bien cómo actuar. Así que me muevo un poco hasta que lo despierto, y aguardo.

			Lo primero que hace es plantarme un beso en la coronilla y atraerme más hacia él. Murmura algo que no entiendo y yo me río un poco, despertándolo por completo. Me doy la vuelta hacia él y lo observo desde abajo. Tiene un ojo cerrado e intenta abrir del todo el otro.

			Completamente despeinado y con esa expresión risueña está muy gracioso.

			—Buenos días —murmura, y esta vez sí que lo entiendo.

			—Hola —contesto, divertida—. No sé cuál es el protocolo en estos casos, así que… ¿qué quieres hacer? Yo tengo que marcharme a entrenar en una hora.

			—¿Qué no conoces el protocolo? —Se ríe con voz ronca— ¿Te parece si desayunamos?

			Me levanto de la cama y le doy la espalda mientras busco en el suelo algo con lo que vestirme. Finalmente encuentro mi camiseta; me la pongo y luego le arrojo su ropa. En cuanto la coge, me lamento mientras me doy cuenta de que en cuanto se ponga la camiseta dejaré de ver esos abdominales de infarto.

			Cuando salimos del cuarto, nos encontramos con Di y Nicole, que comparten una broma frente a la encimera de la cocina.

			—¡Ey! —Diana pasa completamente de mí y se acerca para saludar a Erik, vivaracha, y presentárselo a Nicole. Mientras tanto tomo asiento, perezosa, y reparo en los cuatro cafés que hay sobre la mesa.

			—¿Por qué solo lleva nombre el de Erik? —pregunto, observando el vaso de papel que lleva escrito, en mayúsculas, su nombre.

			—Porque ayer te escuché llegar con alguien, pero no sabía quién era —explica Diana—. Así que, por si no era él, quería tener preparado algo que lo incomodase.

			Me río, pero sacudo la cabeza.

			—Está de coña, Erik —le aseguro—. Le dije que iba a pasar el día contigo.

			—Aun así, agradezco el detalle —contesta él—. Está bien saber que estás de mi parte.

			—Yo también lo estoy —coincide Nicole, resuelta. —Diana me ha hablado bien de ti.

			—Gracias —contesta Erik, sin ocultar una sonrisa.

			Diana le guiña un ojo y le tiende su vaso. Los cuatro nos sentamos a desayunar los cafés y los bollos que han traído y es un desayuno tan normal que al poco rato me olvido de lo extraño que es que desayunemos con uno de mis ligues.

			Un rato después, Erik se despide de nosotras en la boca del metro. Di y yo vamos al gimnasio y Nicole se mete de nuevo en la cama en el mismo instante en que nos marchamos. En cuando Abel me ve aparecer, me suelta un grito por volver tan pronto, y después me pregunta cómo estoy.

			A pesar de insistir en que estoy perfectamente, el entrenamiento de hoy se limita a correr en la cinta y a hacer musculación. De todas formas, me viene bien no cansarme demasiado, porque hoy es un día bastante intenso. En cuanto termino en el gimnasio, me pongo el uniforme y voy directa a Le Petit Charmant y, nada más acabar, cojo el metro hacia el rodaje, llegando tarde como siempre.

			Entro al estudio como un vendaval, dispuesta a cambiarme de ropa cuanto antes, cuando me doy cuenta de que todos están sentados en el suelo escuchando uno de los monólogos de Max. Me quedo de pie junto a la puerta, indecisa, hasta que él se interrumpe y me señala el suelo.

			—Siéntate, Kat. Tenemos una reunión.

			Busco a Diana con la mirada y me siento a su lado enseguida. Perturbar a Max mientras da una de sus charlas nunca es buena idea.

			—¿Qué pasa? —susurro.

			—No tengo ni idea —contesta Diana—. He dejado de escucharlo hace veinte minutos.

			—¿Veinte minutos? —inquiero, levantando un poco la voz. Me encojo sobre mí misma inconscientemente y me obligo a bajar el tono. Siento dos ojos clavados en mí, y giro la cabeza lo suficiente como para ver a Erik, que me dedica un saludo discreto desde el otro lado de la sala. Le devuelvo la sonrisa y espero a que Max termine de hablar antes de ponernos a grabar.

			Mi cara está curándose bastante bien, así que los únicos rastros que quedan de la brutal paliza que me dio mi contrincante quedan camuflados bajo una capa de maquillaje.

			Aunque cuando empezamos me siento un poco reticente, pronto descubro que me gusta el nuevo rollo que hay entre Erik y yo. Rodar con él ahora que se ha disipado la tensión es mucho más fácil. No obstante, no olvido que Max está delante, y aunque entre él y yo nunca hubo nada serio, me abstengo de dar muestras de afecto más allá de lo que dicta el guion.

			Cuando llega la hora de recoger, Diana declara que aún estoy «frágil» y consigue que ambas nos escaqueemos, algo a lo que no me opongo. Me ato el abrigo y les digo adiós a todos mientras mi amiga abre la puerta del estudio. No obstante, no me deja pasar.

			—¿No vas a despedirte de Erik? —pregunta.

			—Acabo de decirle adiós a todo el mundo.

			Diana pone los ojos en blanco, pero mira por encima de mi hombro y sonríe.

			—Menos mal que uno de los dos tiene sentido común —suspira.

			—Kat, Diana —nos saluda Erik— ¿Te vas? —pregunta, mirándome a mí. Tiene las manos en los bolsillos de unos pantalones que le sientan de muerte.

			—Sí. Ventajas de ser una lisiada —contesto.

			—Quédate —me pide, impulsivo—. Espera a que termine y ven a cenar conmigo.

			La invitación me pilla tan desprevenida que parpadeo y no respondo enseguida.

			—Podemos acompañarte a casa antes —añade, volviéndose hacia Diana.

			—Qué va, sé volver sola —aclara—. Pásatelo bien, no llegues tarde y todas esas cosas —me dice, con una sonrisa triunfante que no comprendo muy bien. Rebusca en su bolso y me agarra de la mano para colocar algo en ella sin que lo vea. No obstante, en cuanto me obliga a cerrar el puño sé por la forma y el tamaño de qué se trata.

			—¿Qué te crees que estás haciendo? —le pregunto, a punto de estallar en carcajadas— ¿Y por qué tienes tú esto en el bolso?

			—Eso mismo me pregunto yo —contesta—. Me parece que ya no lo voy a necesitar, así que te lo regalo. Acuérdate de mí.

			Entonces sí que suelto una carcajada.

			—No gracias. Creo que no voy a pensar en ti.

			—Tú te lo pierdes.

			Ella se encoge de hombros en un gesto muy teatral y se despide de mí con una sonrisa asomando a sus labios.

			—Tengo que recoger un par de cosas y enseguida termino, ¿vale? —dice Erik, llamando mi atención.

			Asiento, conforme, y aprovecho para guardar en el bolsillo, sin que nadie lo vea, lo que ha decidido darme Di. Mientras espero fuera del estudio, apoyada en la pared del pasillo, escucho que unos pasos se acercan y enseguida me yergo, impaciente, y le dedico una sonrisa a Erik.

			—Has tardado poco.

			Sin embargo, quien sale, no es Erik.

			Max me dedica una mirada de desconcierto y frunce el ceño.

			—Diana ya se ha marchado —me dice, preocupado—. Creía que te ibas con ella.

			Abro la boca y estoy a punto de hacer algo muy rastrero y fingir que no sabía que Di se había marchado para poder desaparecer. Pero, conociendo a Max, seguramente se ofrecería a acompañarme a casa y eso me enredaría en otra mentira, así que decido ser sincera.

			—Cambio de planes. Se ha marchado sola —contesto. Puede que haya decidido ser sincera, pero no tengo por qué dar detalles.

			Max continúa con esa expresión confundida, esperando que me explique.

			—¿Me estabas esperando por algo…?

			Mierda. Empiezo a pensar que la sinceridad está sobrevalorada. ¿Cómo se supone que voy a decirle que no lo esperaba a él, sino a Erik? Abro la boca para decir algo, sin saber muy bien el qué, pero antes de que pueda explicarme, Erik sale por la puerta.

			—¿Nos vamos? —me pregunta, animado, esbozando esa sonrisa de infarto. Después, cuando repara en él, se gira hacia Max—. Ha sido una sesión genial, muy productiva. Me gustan los cambios que has hecho en las escenas —le comenta, del todo inocente, y yo siento el deseo irrefrenable de desaparecer cuanto antes.

			Cierro la boca, porque creo que ya no hacen falta explicaciones y me quedo mirando a Max, esperando una reacción. Durante unos segundos, permanece en silencio, pero juraría que puedo ver cómo palpita la vena de su cuello.

			—Sí… Ha sido un buen día —responde, frío.

			—Si todos los días fueran como hoy, terminaríamos de grabar enseguida, ¿verdad? —continúa él—. En fin, ¿nos vamos, Kat?

			—Eh… sí —contesto, agradeciendo que haya puesto fin a esta conversación tan incómoda. Le dedico una mirada a Max. Intuyo que está cabreado, pero no puedo adivinar hasta qué punto, y busco una pista en su rostro, que permanece inalterable.

			—Si no me necesitas para nada, entonces, vuelvo dentro —me suelta, con cierta acidez.

			—Yo también creo que ha sido un día productivo —comento, intentando ser amable.

			Max sonríe, pero no es su sonrisa natural. Más bien, parece forzada.

			Erik me agarra de la mano y tira de mí en dirección a las escaleras mientras se despide de Max con una sonrisa mucho más jovial. Me doy la vuelta justo a tiempo de no tropezarme con el primer escalón y, en apenas un parpadeo, un portazo resuena por todo el portal. Erik ni siquiera repara en él y empieza a hablar del rodaje ajeno a lo que acaba de suceder.

			Soy consciente de que marcharme con Erik le ha sentado como un tiro, solo había que ver esa sonrisa con la que se ha despedido… Sin embargo, es difícil preocuparse por algo así cuando sé que no he hecho nada malo. Lo nuestro siempre había sido una relación sin ataduras. Los dos podíamos ver a otras personas; de hecho, yo lo he visto flirtear con más de una chica. Y, ahora que hemos decido ser solo amigos, ya no le debo nada. Si quiero marcharme con Erik a casa, ¿por qué no hacerlo?

			Max nunca ha sido un tipo celoso. La primera vez que vi un atisbo de celos fue cuando me preguntó por mi relación con Erik, cuando me pidió exclusividad. Así que, supongo que esto se le acabará pasando.

			Además, con Erik al lado, es fácil olvidarse de lo que acaba de pasar. Me digo a mí misma que su reacción ha sido normal, que ha sido una situación incómoda y que mañana se le habrá pasado. Puede que esté un poco molesto, pero acabará por encapricharse de alguna otra chica mona y yo seré agua pasada. Así que, Erik y yo cogemos la línea de metro hacia su piso, haciendo el último tramo a pie, y para cuando llegamos yo ya he olvidado por completo a Max.

			Después de presentarme a sus dos compañeros de piso, pedimos una pizza y aguardamos en su cuarto a que llegue el repartidor. Aunque no tarda mucho, no aguantamos hasta que llega y antes de darnos cuenta ya nos estamos desnudando. Ese no era el plan, pero he de reconocer que la pizza sabe mucho mejor después de echar un polvo y más si ha sido tan increíble como este.

			Nos hemos sentado en su cama deshecha. Erik está en calzoncillos, lo que es un puntazo, y yo me he puesto una camiseta que he cogido sin pedirle permiso.

			—¿Qué te ha dado antes Diana? —pregunta, con la boca llena.

			—Un condón —contesto, entre risas.

			—¿Y hemos usado uno mío? —inquiere, haciéndose el sorprendido— No me gustaría ofender a Di, así que luego tendremos que gastarlo —declara, tan serio que me entra la risa.

			—No podemos, créeme. Antes de Nicole sus últimos ligues fueron tías. Así que eso puede tener más años que Matusalén.

			Erik también se ríe, y termina su pedazo de pizza para coger otro, hambriento.

			—Cambiando de tema a cosas más serias… Todavía no me has dicho por qué me diste tu número.

			—Creo que eso no necesita explicación. —Yo también tengo un hambre voraz, y no me quedo atrás comiendo pizza.

			—A mí me gustaría escucharla.

			Siento que Erik me mira, pero yo no me vuelvo hacia él, porque tengo que pensar qué voy a decirle. Ni siquiera me lo he preguntado yo. ¿Por qué le di el número? Porque quería que me llamara, es obvio, ¿no?

			—No lo sé —respondo, y la verdad es que estoy siendo sincera—. Me hablaste de Viena, y de cómo te borré el número y… —Me encojo de hombros—. Yo que sé. Te lo di y punto.

			Erik arquea las cejas, pero parece desistir. Suspira y se pasa la mano por el pelo oscuro.

			—Confío en que dentro de un tiempo tengas una respuesta —me dice, y se inclina sobre mí para darme un beso en la frente.

			Me quedo pensativa unos instantes, mirando la caja de pizza medio vacía que tenemos delante. Erik parece adivinar que estoy pensando algo, y no me interrumpe mientras ordeno mis ideas y decido hablar.

			—Cuando cogí tu móvil y borré el número y la foto no lo hice porque lo hubiera planeado —confieso—. Eso sí que puedo contártelo; cuando me pediste que olvidáramos nuestro pacto y te los di, quería hacerlo de verdad —Hago una pausa para coger aire. Sé que tengo toda su atención porque tiene sus ojos azules fijos en mí, aunque yo no lo miro a él—, pero al despertar me di cuenta de que solo sería una forma de estropear lo que habíamos tenido y los borre. Lo siento.

			Erik sostiene mi mirada y la aparta tras un silencio que se me antoja interminable. Luego, mira al techo.

			—Cuando me pediste esas 13 horas en Viena no entendí por qué querías algo así —explica, despacio—. Podría haber dicho que no. No creía poder hacer algo tan íntimo y, después, olvidarlo todo. ¿Para qué quería yo un romance de 13 horas? Si era contigo, yo quería más, mucho más. Aun así, dije que sí.

			—Y cambiaste de opinión —adivino.

			—Creía que 13 horas serían mejor que nada. Pero cuando me di cuenta de que no te volvería a ver no pude soportarlo y te pedí el número —Niega con la cabeza—. Ahora sigo pensando así, sigo pensando que no fue un error, pero tampoco entiendo por qué tú no soportaste la idea de volver a tener noticias mías.

			—Quería un recuerdo bonito. No quería estropearlo con todo lo que tendríamos que soportar después. Enviarnos mensajes y contarnos cosas habría estado bien durante un tiempo, pero después dejaríamos de hablar tanto, conoceríamos a otras personas y enviarnos mensajes habría sido una mierda. Lo haríamos de vez en cuando por compromiso, y ya está.

			Erik asiente despacio, aunque sé por su mirada distante que no termina de comprenderlo del todo. Se me forma un nudo en el estómago y me siento más culpable que nunca; no por lo que hice, sino porque volvería a hacerlo. De nuevo me pregunto si estoy haciendo lo correcto, si no estoy aquí por una razón egoísta que volverá a hacerle trizas el corazón.

			De pronto siento la mano de Erik alrededor de la mía, presionándola con suavidad, y me embarga una sensación de alivio tan inmensa e irracional que no puedo evitar suspirar. Ahora no quiero pensar, no quiero dejarme arrastrar por las dudas o por la culpabilidad. Solo quiero apoyarme en su pecho y dejar que me rodee con sus fuertes brazos para que se lleve todo lo que me preocupa.


		

	
		
			París · Kat

			Capítulo 30

			Vivir con Erik es intenso. Nunca he sido una chica de peli y sofá, y por eso me gusta tanto su ritmo. Cada instante es único, porque puede cambiar absolutamente todo en lo que dura un parpadeo.

			Me he dejado arrastrar por sitios de París en las que no habría puesto un pie voluntariamente, y todas las veces Erik ha conseguido sorprenderme; en realidad, creo que me he sorprendido a mí misma al descubrir que me gustan cosas que jamás habría probado de no ser por él. Empezó con La Cantatrice Chauve, y tras otros experimentos en teatros, cines, auditorios y restaurantes, el último hallazgo ha sido en un banco del Musée Rodin.

			Cuando nos han dicho que estaban de reformas y no podríamos ver la exposición del interior, me he alegrado sobremanera de poder saltarme esa parte. Ahora, ya no estoy tan contenta por ello. De hecho, me da bastante pena.

			Ver en persona las esculturas que en los libros se me antojaban toscas, sinuosas y deformes, me ha hecho sentir una bruta. Aunque no entiendo ni la mitad de las explicaciones que me da Erik en cada escultura, soy capaz de apreciar por qué le gusta tanto Rodin. La tensión contenida en cada instante de quietud, el perpetuo movimiento, la fuerza capturada en el bronce… Puede que no entienda de arte, pero tengo suficiente sensibilidad como para poder afirmar que Rodin me gusta.

			—Me da un poco de pena no poder entrar dentro —reconozco.

			Erik se ha sentado a mi lado, pero en el otro extremo del banco, y garabatea sobre el papel mientras nos mira a mí y a la escultura que tenemos delante constantemente. No es el único que ha venido aquí a dibujar. Hay decenas de estudiantes de arte y diseño dispersos a lo largo del jardín, buscando el ángulo perfecto para intentar capturar la pétrea magia de Rodin en el papel.

			—Mis esculturas favoritas están dentro —declara—. La Cathédrale y toda la colección de manos… El ídolo eterno… O El Beso, que representa a dos amantes de la Divina Comedia de Dante Alighieri que fueron asesinados cuando los sorprendieron besándose.

			—Suena encantador.

			—En realidad, lo es. El modelado es muy suave, blando… es casi erótico —apunta, alzando la cabeza del cuaderno de dibujo apenas un instante para mirarme y alzar las cejas, sugerente—. Los amantes, Paolo y Francesca, fueron condenados a vagar por los Infiernos eternamente.

			—Qué trágico.

			—Por un buen beso… si merece la pena de verdad, yo también estaría dispuesto a condenarme por un beso.

			—Hay quien te llamaría loco.

			Erik se encoge de hombros sutilmente y le dedica una larga mirada a la escultura.

			—Alguien, una vez, ofreció un mundo por una mirada, y un cielo por una sonrisa. Seguro que él también estaría dispuesto a ofrecer su alma por un beso.

			—Bécquer también estaba loco.

			Erik deja escapar una carcajada clara y ligera, encantado. Se aparta un mechón de la frente y me mira unos instantes mientras sonríe de oreja a oreja.

			—Y yo que pensaba que no te gustaba la poesía.

			—Una tiene sus secretos —contesto, discreta.

			Sostiene mi mirada unos instantes, sin dejar de esbozar una sonrisa perfecta, y continúa trazando líneas sobre el papel, incansable.

			—A mí también me da pena que no podamos entrar —admite, volviendo al tema de antes—, pero volveremos cuando abran de nuevo.

			—¿Es una promesa? —pregunto.

			—Lo es —contesta, muy seguro.

			Pienso en cuánto queda hasta que terminen las reformas, y cuando me pregunto si Erik continuará en mi vida, me sorprendo pensando que no lo imagino de otra forma. Una sensación extraña asciende por mi estómago y sacudo la cabeza para liberarme de ella.

			—¿Desde hace cuánto que dibujas? —pregunto, para cambiar de tema—. Sé que eres un colgado al que le gusta el teatro y el arte, pero… no sabía que también te gustase dibujar.

			Erik esboza una cálida sonrisa. Dos chicas, con gafas de sol y cámaras colgadas del cuello, pasan tras Erik y se quedan unos instantes contemplando su obra por encima de su hombro. Cuchichean algo en un idioma que no entiendo, sueltan una risa discreta y se alejan, maravilladas. Erik, como siempre, ni se inmuta. No parece darse cuenta cuando las chicas se le quedan mirando con descaro por la calle, cuando le entran a saco sin filtros o cuando le piden la hora llevando un reloj carísimo en la muñeca. Y tampoco se da por aludido ahora que admiran lo que está haciendo.

			Yo me muero por ver el resultado.

			—En realidad, el que dibuja en la familia es mi hermano. Yo no soy tan bueno como él.

			—A ver —lo intento, entusiasmada.

			—No hasta que lo haya terminado. Así que no lo intentes —me advierte, alzando un dedo amenazador.

			Yo dejo las manos sobre el regazo en un gesto formal y me acomodo en el banco.

			—Por cierto, me gustaría que conocieras a mi hermano.

			En cuanto lo dice, me giro hacia él, despacio.

			—No pongas esa cara —se ríe—.Yo conozco a tu mejor amiga, y Kenny es mi mejor amigo. Así que me parece lo más justo.

			—Kenny Nordskov —digo, en voz alta. No quiero contestar todavía a lo que me ha pedido, así que alargo la conversación— ¿Tienes más hermanos?

			—No. Solo él. Es el mayor, tiene veinticuatro años.

			—¿También está en París? —pregunto.

			—Sí.

			—¿Estudia o trabaja?

			Erik se muerde los labios para ocultar su regocijo.

			—¿Por qué no le haces este interrogatorio a él cuando lo veamos? ¿Qué te parece el sábado? ¿Tienes trabajo?

			—Solo por la tarde —contesto, dubitativa.

			—Perfecto. Iremos por la mañana —sentencia.

			Me siento tentada de inventar cualquier estúpida excusa para no tener que aceptar, pero no soy capaz de resistirme a esa sonrisa encantadora y mi silencio no hace más que aceptar la cita.

			—He terminado —me avisa.

			Extiendo el brazo para que me tienda el cuaderno de dibujo, impaciente y, tras hacerse de rogar unos instantes, me lo da. Cuando descubro que no es la escultura de Rodin lo que ha dibujado, sino que soy yo, levanto las cejas y sonrío.

			Es bueno. La verdad es que es bueno.

			Me pierdo en cada detalle, en cada trazado y admiro cómo ha capturado mi imagen en el papel. No soy una chica que se ruborice con facilidad, pero descubrir cómo me ha dibujado consigue sacarme los colores.

			—¡No será verdad! —exclama— ¿Kat Lesauvage ruborizada?

			—No sé si te has dado cuenta, pero voy vestida —señalo.

			Erik me ha dibujado de cintura para arriba tal y como vine al mundo. La postura es la misma que he tenido en este banco, pero no hay ni rastro de mi ropa. Ahora sé por qué se reían las dos turistas.

			—Ah, pero yo retengo muy bien —responde, resuelto y encantado, deleitándose con mi azoramiento. Su sonrisa lo delata, y es evidente que está disfrutando con esto.

			Lo peor de todo es que tiene razón; lo ha clavado. Incluso hay una motita oscura en mi pecho izquierdo, justo en el lugar donde tengo un lunar. Y el tatuaje también está ahí, pequeño y discreto sobre el papel.

			—Yo no poso gratis —le informo—. Vas a tener que recompensármelo de alguna forma.

			—Ya lo tenía pensado —murmura, bajando el tono de voz y dedicándome una mirada capaz de atravesarme. Abandona su rincón en el banco y salva la distancia entre los dos para darme un beso largo e impetuoso que hace temblar mis rodillas—. Un adelanto —susurra con voz ronca, pegado a mi boca; y en ese instante mi único objetivo se convierte en llegar a casa cuanto antes.
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			Capítulo 31

			Otros hombres me han mirado antes con deseo, pero la forma en la que Erik me mira es incomparable a todas ellas. Lo hace con tanto anhelo que me abrasa la piel y cada una de las veces me muero por acercarme más a él. Incluso ahora, sentados en el metro, cuando me dedica una mirada de arriba abajo necesito desesperadamente su contacto.

			Como si me leyese la mente, antes de que la megafonía anuncie nuestra parada, deja caer una mano sobre mi rodilla y la oprime con suavidad.

			—Es la nuestra —anuncia, y se pone en pie con agilidad.

			No me ha dicho a dónde vamos, así que me dejo guiar hasta la casa de su hermano, obediente. No voy a negar que esté nerviosa; en realidad, lo estoy bastante. No soy la clase de chica que cae bien a la familia. Sin embargo, Abel me ha dado el día libre en el gimnasio, y tengo toda la mañana para estar con los hermanos Nordskov incluso si es algo que no me entusiasma demasiado. Así que lo sigo a través de las calles, repitiéndome que no es nada formal, que aunque sea su hermano para Erik es como presentarme a un amigo. Además, intento recordar que podría ser peor: podría presentarme a sus padres.

			Cuando pasamos cerca del hospital y yo ya empiezo a impacientarme, rodeamos los muros que vallan el recinto y Erik se detiene en medio de la acera.

			—Hemos llegado.

			Miro a mi alrededor en busca de la casa de su hermano, y cuando me doy cuenta de que los edificios más cercanos están muy lejos, mis ojos vuelan inevitablemente hasta la puerta de entrada al conjunto hospitalario.

			—Si te decía a dónde veníamos no habrías querido acompañarme —murmura, con tono de disculpa.

			Vuelvo a mirar al hospital y a él alternativamente y tomo aire despacio cuando lo comprendo. Incluso si no voy a conocer a sus padres, esto va a ser mucho peor de lo que imaginaba.

			—¿Está ingresado? —pregunto, con prudencia— ¿Está bien?

			Erik no responde enseguida. En su lugar, me pasa una mano por la cintura y me empuja hacia la puerta, como si temiera que fuese a salir corriendo, lo que aún no descarto.

			Frente a nosotros se extiende un camino de gravilla custodiado por setos bien recortados y coloridas y cuidadas flores que crecen cada pocos metros. Cuando lo enfilamos en dirección a uno de los edificios, me doy cuenta de que ya no hay marcha atrás.

			—Kenny está bien —contesta, después de un tiempo demasiado largo—; todo lo bien que ha estado siempre —se corrige—. Tiene una enfermedad neurológica.

			—¿Vive en el hospital?

			—No siempre. Aunque ahora está ingresado porque está en un programa experimental y lo tienen muy vigilado.

			Trago saliva. ¿Qué se supone que debo decir? ¿Estaría mal salir corriendo? Continuamos sobre el camino de grava y giramos hacia la derecha, en dirección a otro edifico. Nos encontramos con pacientes que son llevados en sillas de ruedas por el personal del centro. Algunos parecen tan sanos como Erik o yo. Otros, en cambio, llevan la huella de la enfermedad pintada en el rostro, y me pregunto qué debería esperar de Kenny.

			—¿Qué clase de enfermedad tiene? —quiero saber. No me gusta ser insensible, no sé si lo estoy siendo, pero prefiero estar preparada.

			—Es muscular —contesta—, le afecta sobre todo a las piernas. Se lo diagnosticaron a los nueve años, y desde entonces ha tenido etapas buenas, y otras no tanto —Hace una pausa, parece de lo más tranquilo mientras me guía hasta las puertas del hospital—. No puede andar. Lo ha conseguido algunas veces con medicación, rehabilitación, tratamientos experimentales… pero nada, nunca es permanente. Aunque esta vez tenemos esperanzas —Sonríe—. Le queda un mes de tratamiento, y los médicos dicen que hay posibilidades de que sea el definitivo.

			—Me alegro mucho —le digo, de corazón, y me relajo un poco.

			Cuando por fin entramos, Erik saluda a un par de médicos con amabilidad; si pasa mucho tiempo con su hermano, puede que los conozca. Después, dejamos atrás la recepción y recorremos unos pasillos laberínticos antes de llevarme escaleras arriba.

			—Ya lo verás. Kenny te va a encantar, y tú le vas a encantar a él —asegura, enfilando el pasillo del piso superior.

			Sonrío, forzada, y me trago la ansiedad cuando llegamos frente a la puerta de su cuarto; ya no hay tiempo para dejarse llevar por el nerviosismo. Erik no se molesta en tocar la puerta. Me mira un instante antes de empujarla, buscando mi aprobación, y pasa dentro cuando asiento levemente.

			—¡Ey! —exclama, cuando aún no puedo ver nada— ¿Qué tal estás?

			Me asomo, reticente, y observo cómo saluda a alguien que está postrado en la cama. Ahora mismo su espalda me impide verlo y la curiosidad me está matando.

			—¿Traes acompañante? —escucho que pregunta.

			—He venido con Kat —le dice y se echa a un lado para que pueda verme—. Kat, este es Kenny.

			Cuando le veo la cara siento que me falta el aliento. No es más que una versión de Erik. Se parecen tanto que se me hace un nudo en el estómago. Tiene el pelo negro y los ojos azules, pero es más pálido y sus facciones son más afiladas. Aun así, es guapo, increíblemente guapo. Tiene una mirada despierta, ojos grandes e inteligentes… Si no fuera por su palidez, si tuviera unos cuantos kilos más y desaparecieran esas ojeras oscuras que enmarcan sus ojos, podría ser incluso más guapo que Erik, y eso es mucho decir.

			Me acerco para saludarlo y le tiendo la mano.

			—Es un placer.

			—El placer es mío —Dios. Tienen la misma sonrisa encantadora capaz de derretir un cascote polar—. Estoy harto de ver siempre las mismas caras. Es agradable conocer a alguien nuevo, para variar.

			—Las enfermeras dicen que esta semana no has querido salir ningún día —le dice Erik, suave—. Si consintieras dar un paseo de vez en cuando…

			—Hacía frío —protesta, jovial—. No te preocupes, hermanito, que no tenga ganas de salir es culpa del tiempo, no de mi estado emocional —asegura, resuelto y directo—, pero no quiero hablar de mí, aquí dentro todo el mundo habla de mí, ¿sabes? —me dice, mirándome—. Hoy tú vas a ser el centro de atención. Erik me ha dicho que boxeas.

			—Así es —contesto, recatada. Me siento un poco intimidada.

			—A Kenny le encanta el boxeo —explica Erik, risueño—. Desde siempre.

			Kenny asiente, y empieza a hablarme del último combate que ha visto por la tele, y del último que vio en directo, cuando era tan pequeño que apenas lo recuerda. Erik acerca un par de sillas a la cama, y ambos nos sentamos a charlar. La tensión acaba abandonándome enseguida. Kenny es alegre, bromista, un poco cínico, pero amable, y no tardo en sentirme cómoda con él.

			—Ha salido un poco el sol —comenta Erik, mirando a través de la ventana.

			Kenny suspira, dándose por aludido.

			—Está bien, daremos un maldito paseo. Total, el que va a empujar la silla eres tú. Te vendrá bien hacer fuerza, estás quedándote flojo en los brazos.

			Erik se ríe un poco y se levanta para coger la silla de ruedas de la esquina, pero su hermano lo detiene.

			—Ahora salgo con una especial. Esta se quedaba trabada en la gravilla, una mierda.

			—¿Dónde está?

			—Ah, se la llevaron a la quinta planta —responde— ¿Aún quieres salir?

			—Voy a buscarla —declara, y me da un beso en la frente antes de salir.

			Me quedo a solas con Kenny, aunque ya no me importa tanto. De hecho, no me incomoda en absoluto. Tiene labia y es agradable. Es fácil hablar con él. Erik tenía razón, me gusta, y no es difícil dejar de pensar en él como su hermano.

			—Kat —En cuanto se cierra la puerta tras Erik, él llama mi atención.

			—Dime —contesto.

			—Tienes que alejarte de Erik.

			—¿Qué?

			Me quedo de piedra. Frunzo el ceño, intentando encontrarle otro sentido a esa frase, pero no doy con él.

			—Mira, sé quién eres. Eres la chica de Viena. Erik me habló de ti cuando volvió hecho polvo —Hace una pausa que se me hace interminable. Sigue hablando de forma amable, pero ahora un brillo de advertencia se ha alojado en su mirada cristalina—. Tenemos poco tiempo hasta que Erik se dé cuenta de que no existe ninguna silla especial, así que permíteme ser claro: lo dejaste destrozado y no puedes volver a hacerle lo mismo.

			Sacudo la cabeza, desconcertada. A pesar de que sí ha sido claro, todavía estoy asimilando sus palabras.

			—Yo no voy a hacerle daño —le digo, aunque incluso yo siento una ligera vacilación en mi propia voz.

			—¿Ah, no? Escucha Kat, no tengo nada en contra de ti. De hecho, lo poco que sé me gusta —admite—, pero eso no significa que me gustes para Erik.

			Parpadeo, tan confusa que no sé por dónde agarrar la situación. Durante un instante pienso que podría ser una broma, pero una sola mirada a su expresión es suficiente para saber que habla muy en serio.

			—Soy consciente de que le hice daño en Viena —intento defenderme—, pero ya hemos hablado de eso y…

			—¿Qué sientes por él? —me interrumpe, serio.

			—¿Cómo?

			—¿Le quieres?

			Me quedo petrificada. Abro la boca para decir algo, pero no tengo ni idea de qué responder. Mi silencio es suficiente para darle pie a seguir hablando. Antes, se gira hacia la mesilla y coge su móvil. Deja la foto de una chica en la pantalla y me lo tiende.

			—Se llama Ilse —me dice, y yo me quedo aún más desconcertada que antes. Se trata de una chica de pelo castaño, largo y rizado en las puntas. Tiene los ojos azules y esboza una sonrisa encantadora—. Erik estuvo más de año y medio con ella. Y si no hubiéramos venido a Francia por mi tratamiento, todavía estarían juntos. Puede que tú te olvidaras de él enseguida, pero él tardó en olvidarte a ti. Cuando lo hizo, conoció a esta chica y fue muy feliz con ella. Él la quería y ella lo quería a él. Estoy seguro de que mi hermano te quiere, es un romántico empedernido y no tiene remedio, pero… ¿tú puedes decir lo mismo?

			Me quedo en silencio, helada. Le tiendo el móvil cuando me lo pide y hace desaparecer la foto de Ilse.

			—¿Qué esperas de Erik? —insiste— Él sí tiene claro lo que espera de vuestra relación —Suaviza su tono de voz, aunque la advertencia sigue danzando en su mirada—. Ya le rompiste el corazón una vez. Aléjate de él, Kat. Sé que lo aprecias, así que evítale pasar por eso otra vez —Hay cierto tono de súplica en su voz, y su expresión es la de un hermano protector—. Tú y yo sabemos que no eres la clase de chica que busca una persona a la que querer. No le dejes creer lo contrario.

			—No me conoces. —Es todo cuanto puedo decir a mi favor.

			—Sí, sí que te conozco. Erik me ha hablado mucho de ti, tanto hace tres años como ahora. Tú amas la vida, la belleza y el placer. Vives para pasarlo bien y es algo que respeto. Créeme, si no estuviera en esta sala de hospital probablemente estaría haciendo lo mismo que tú. No somos tan diferentes y por eso sé que vas a volver a destrozarlo.

			—Sigo pensando que no puedes conocerme a través de lo que te ha contado alguien. —Me arden las mejillas, pero por fin he conseguido hablar. Estoy cabreada, dolida y… y siento cierto pánico. No sé por qué.

			—Puedes pensar lo que quieras. Pero si eres buena persona, le dejarás ahora que todavía no se ha entregado por completo. Ahí fuera hay un montón de chicas que harían lo que fuese por darle lo que tú no puedes entregarle a nadie.

			Antes de que pueda hablar, la puerta de la habitación se abre de un golpe y Erik entra como un vendaval. Las lágrimas me arden en los ojos, y un sentimiento que no comprendo bien se ha adueñado de mi pecho. Aprieto los nudillos y me trago las lágrimas cuando me doy cuenta de que Kenny vuelve a sonreír, como si no hubiera pasado nada.

			—¡Serás capullo! —grita Erik a su hermano— ¿Por qué te has inventado lo de la silla? ¿Disfrutas haciéndome perder el tiempo?

			Él se ríe y yo me obligo a sonreír también a pesar de que me duele el pecho. Erik ayuda a sentarlo en la silla y bajamos al jardín a pasear. En toda la mañana no hace ni una sola alusión a lo que ha pasado cuando Erik no estaba. Ni una mirada, ni una advertencia. Kenny actúa como antes, y yo intento deshacerme de ese regusto amargo que se me ha quedado en la garganta. Vuelve a hablarme de boxeo, y espera que yo responda de buen agrado, que actúe como si nada.

			Así que hago de tripas corazón y finjo también, mientras intento espantar sus palabras, que revolotean sobre mí, incansables.


		

	
		
			París · Kat

			Capítulo 32

			Dos días después de conocer a Kenny, llego a plantearme que todo lo que me dijo no fuera más que un espejismo. Pero, a pesar de que luego fingiera no haber pasado nada de nada, recuerdo muy bien todo lo que me soltó.

			Procuro no pensar en el tema. Es su hermano, y me parece bien que se preocupe por él, pero no tiene derecho a juzgarme sin conocerme, y mucho menos a meterse entre lo que hay entre Erik y yo, sea lo que sea. No obstante, las tardes limpiando mesas en Le Petit Charmant son largas y tediosas, y no puedo evitar divagar, repasar cada palabra que me dedicó y, cómo no, haciendo gala de mi lado más masoquista, no puedo evitar acordarme de Ilse.

			Mierda. Es muy mona. Una chica de anuncio de sonrisas perfectas. Y no necesito conocerla para saber que es encantadora. Es esa clase de persona que sabes que te va a caer bien antes de que abra la boca. Tiene un aura dulce, muy risueña, y seguro que quería mucho a Erik.

			Cuando pienso en ella, en los dos, se me revuelve el estómago y aunque intente dejar de pensar en ello, no lo consigo.

			Esta noche, cuando llego a casa, estoy emocionalmente agotada. Jamás me había sentido así, y todavía no logro comprender qué es exactamente lo que hace que me sienta de esta forma. Pero ya no tengo fuerzas para pensar más.

			Diana está viendo una película cuando entro por la puerta, y no me molesto en cambiarme de ropa antes de unirme a ella y tumbarme para apoyar la cabeza en su regazo. Adèle no tarda en acercarse ronroneando y subirse al sofá de un salto sin importarle que yo esté debajo.

			—¿Un día duro? —pregunta.

			—No sabes cuánto —contesto.

			—¿Ha pasado algo en Le Petit Charmant?

			—No, no. Simplemente ha habido mucho ajetreo.

			Ambas nos concentramos en la película. Yo agradezco poder dejar de pensar unos instantes. Disfruto perdiéndome en la trama, incluso si la película no es demasiado buena, porque cualquier distracción ahora mismo es bien recibida.

			Pensaba que a medida que pasara el tiempo dejaría de darle importancia a esa conversación tan absurda con Kenny. Pero, cuanto más tiempo pasa, más me martirizan sus palabras. Así que mi plan para esta noche es quedarme en este sofá hasta que no me queden más fuerzas que las justas para volver a la cama y dormir, sin pensar en nada ni un segundo más.

			Cuando ya llevo media peli ahí tirada, la pantalla de mi móvil se ilumina con el nombre de Erik, que me llama. Desde el día en el hospital no he vuelto a quedarme a solas con él. Sus clases, mi entrenamiento… Solo nos hemos visto en el estudio, y Max está tan histérico que apenas tuvimos tiempo para respirar, y mucho menos para hablar.

			Mi primer instinto es descolgar, pero no llego a hacerlo. Me niego a pensar, no quiero, no puedo. Y hablar con él significaría hacerlo. Así que le doy la vuelta al móvil y lo ignoro el resto de la noche hasta que caigo rendida.
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			Aunque puedo evitar a Erik toda la mañana durante el entrenamiento, esta tarde me toca verlo en el rodaje. Llevamos un buen ritmo, y estamos cumpliendo con los plazos que se fijaron al principio. Eso sí, apenas tenemos tiempo para descansar, lo que dificulta poder quedarme a solas con él. Y ahora mismo lo agradezco.

			Estoy en el cuarto que usamos de camerino, observando la cicatriz rosácea que comienza a desaparecer de mi frente, cuando Erik se presenta sin llamar.

			—¿Estás… mirándote al espejo? ¿Sin hacer nada más? —se burla.

			Me giro en el asiento para darle un suave golpe de advertencia y se ríe. Antes de que pueda hacer nada por evitarlo, tira del respaldo de mi silla y la hace girar hasta que me tiene frente a él, con una mano en cada uno de mis hombros.

			—Ayer te llamé —me dice.

			—Lo siento. Me quedé dormida enseguida, y esta mañana no he tenido tiempo para devolverte la llamada.

			No me gusta mentirle. Pero, ¿qué le digo, que me invade un malestar absurdo e irracional con solo pensar en él? Ahora mismo es así como me siento cuando lo tengo delante; algo me da miedo, me inquieta, me poner nerviosa, y no sé explicar el qué.

			—No pasa nada. No era importante —Sus ojos azules viajan hasta mi frente y alza los dedos para recorrer la marca rosácea en un gesto de lo más natural y distraído. De pronto, solo pienso en que vuelva a rozarme— ¿Cenamos juntos?

			Vacilo.

			—No sé si voy a poder. Mañana madrugo.

			—Cena rápida y nos acostamos… una horita y te prometo que luego vamos a dormir —sonríe y alza una ceja en un gesto muy sugerente.

			—Otro día.

			Erik suspira, resignado, pero no insiste.

			—Vale —acaba diciendo en un susurro—. Pero me debes una cena.

			Su aliento me hace cosquillas en los labios cuando habla. Me planta un beso que pensaba ser rápido y directo, pero que yo misma acabo alargando. Antes de darme cuenta de lo que estoy haciendo, rodeo su cuello con las manos y lo atraigo hacia mí con avidez mientras su boca se adapta al ritmo y lo hace suyo.

			Erik rodea mi cintura con los brazos y me levanta para sentarse en mi sitio y dejarme sobre su regazo. Me acomodo sobre él, y reprimo el impulso de mover mis caderas. Le muerdo los labios y él responde con un gruñido ronco pero suave que me eriza el bello de la piel.

			Esto es todo lo que quiero, es cuanto necesito. Dejo que me abrace y yo enredo los dedos en su pelo oscuro, bebiendo de un beso interminable.

			—Vamos a tener que parar —murmura, antes de lo que me gustaría. Pega su frente a la mía y veo cómo esboza una sonrisa taimada—. Estamos muy cerca de cruzar la línea de no retorno.

			Madre mía… me encanta cómo suena eso. Pero aún conservo mi sentido común, y sé que no sería buena idea empezar algo así aquí. Ya deben de estar preguntándose dónde estamos, no quiero alargar esto aún más para que alguien venga a buscarnos y nos encuentre así.

			—Sí —coincide mi parte racional, en guerra con cada centímetro de mi cuerpo, que me pide quedarme sobre él y provocarlo hasta dejar atrás esa línea de no retorno y hacer que no sea más que una mancha borrosa en la lejanía. Me pongo de pie y me estiro la ropa—, pero creo que luego podríamos cruzar esa línea.

			—¿Sí? ¿Y qué pasa con eso de madrugar? —pregunta, encantado.

			—Si me prometes que nos acostaremos pronto…

			—No prometo nada —Se ríe, y se levanta de la silla—. Está bien, hoy nos acostamos temprano. —Me planta uno de esos besos en la frente a los que ya empiezo a acostumbrarme y sale del camerino con una sonrisa.

			En cuanto desaparece, me pongo en pie y me apresuro por volver antes de que alguien me eche de menos. Estoy tan distraída estirándome la ropa, asegurándome de que todo siga en su sitio, que no me doy cuenta de que Erik se ha detenido frente a mí hasta que lo tengo encima.

			Cuando chocamos, se gira hacia mí con rapidez, y me sostiene por la cintura para no dejarme caer.

			—Cuidado… —murmura, divertido, y yo me río mientras me incorporo.

			Al alzar el rostro, comprendo por qué Erik se ha detenido justo delante de la puerta, y se me quitan las ganas de reír. Max me escruta con sus ojos oscuros; me mira de una forma tan intensa que podría atravesarme.

			—Vuelve al trabajo, Erik. Aún nos queda mucho que hacer —le dice, de pronto, autoritario.

			Erik frunce levemente el ceño, pero no replica. Me dedica una tierna sonrisa cuando me suelta por completo y obedece. Yo me quedo a solas con Max, y estoy a punto de conseguir escabullirme cuando me agarra del antebrazo.

			—¿Qué hacías ahí dentro? —inquiere.

			—Solo descansaba unos minutos.

			Max me fulmina con una mirada cargada de reproche, y no puedo más que sorprenderme. Siempre ha sido celoso con sus trabajos, muy cuidadoso y responsable. No es ningún secreto que le guste mantener a raya a sus trabajadores, pero nunca me había mirado así por descansar. De hecho, como prácticamente me obligó a coger este papel, siempre me ha consentido un poco más que al resto.

			—¿Necesitabas a Nordskov ahí dentro para descansar? —pregunta.

			—¿Disculpa?

			—Kat, este no es un lugar para tontear. Lo que tengas que hacer con Erik, hazlo fuera de aquí.

			Me quedo de piedra, y abro mucho los ojos. Es tan injusto que él me diga algo así que no sabría ni por dónde empezar a discutir. No obstante, me recuerdo que debo ser comprensiva y acabo serenándome antes de hablar.

			—Solo descansaba, Max. No han sido más que unos minutos.

			—¿Vas a decirme que entre Nordskov y tú no hay nada? —continúa, punzante.

			El resto del equipo está entretenido lejos de nosotros, ajenos a lo que ocurre aquí. Van de un lado a otro con material para el rodaje y repasan los apuntes para las escenas.

			—No creo que eso sea de tu incumbencia —contesto, lo más tranquila que puedo.

			Max clava sus ojos en mí y yo sostengo su mirada sin vacilar. Durante unos instantes permanecemos así, el uno frente al otro, hasta que Max aparta la mirada, aunque sigue cabreado. Voy a desaparecer de aquí cuando, de nuevo, me agarra del brazo. Esta vez más fuerte.

			—No hemos terminado de hablar.

			Doy un tirón para que me suelte y doy un paso atrás, prudente. El rumbo que está tomando está conversación no me gusta ni un pelo.

			—¿Necesitas algo más que tenga que ver con mi trabajo? —pregunto, dispuesta a marcharme cuanto antes.

			Max aprieta la mandíbula y piensa antes de hablar.

			—Si vuelvo a encontrarte perdiendo el tiempo, vamos a tener problemas.

			—Bien —respondo, mucho más respetuosa de lo que creía que iba a ser.

			Le doy la espalda, airada, y me pierdo entre el resto del equipo, buscando algo con lo que entretenerme para olvidar el cabreo.
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			En cuanto terminamos la grabación, volvemos a mi piso. Para entonces, yo ya he dejado de pensar en la discusión que he tenido con Max y en su estúpida llamada de atención. No merece la pena que le conceda la más mínima importancia.

			Nicole está en casa esperando a Diana cuando llegamos y, aunque cenamos los cuatro juntos, no tardan en desaparecer en su cuarto; y nosotros hacemos lo mismo.

			Cuando cierro la puerta de la habitación y veo cómo me mira, sé al instante que va a incumplir su promesa; hoy no piensa acostarse temprano y a mí me encanta.

			Algo que me gusta de nosotros es que, por muy rápido que nos quitemos la ropa, por muy deprisa que crucemos esa fina línea de no retorno, después dilatamos cada sensación y cada experiencia al máximo. Durante un tiempo, la eternidad se hace realidad. No existe nada salvo sus labios, su piel y sus manos. Funcionamos muy bien juntos, demasiado bien. Olvidarse del mundo es fácil con él.

			Estamos sentados en la cama, con la espalda apoyada en el cabecero. Él está prácticamente tumbado, y yo me mantengo sentada, con las rodillas dobladas junto a mi pecho. Erik rodea mi pierna con un brazo y la acerca a sus labios para darme un suave beso en la rodilla. Incluso ahora, justo después de acostarnos, mi cuerpo entero tiembla al sentir sus labios sobre mí.

			Comienza a acariciar mi pierna de una forma distraída, desinteresada, que hace que mi piel reaccione, y lleva mi mente a unos minutos atrás, cuando unas caricias parecidas tenían intenciones mucho más traviesas. Lo cierto es que es innegable que Erik es una delicia en la cama. Todo es tan natural con él, tan sencillo… que cuesta creer que no nos hayamos visto en tres años.

			De pronto, me descubro a mí misma preguntándome quién más habrá disfrutado de sus atenciones, con quién habrá aprendido las cosas que sabe, cuántas chicas habrán dormido en su cama... Y lo peor de todo es que a una puedo ponerle rostro.

			Kenny dijo que estuvo año y medio con esa chica. Eso es mucho tiempo. De no haberse mudado, seguiría con ella. Me pregunto si la habrá olvidado y se me hace un nudo en el estómago.

			—Ey, preciosa, ¿estás bien?

			La voz preocupada de Erik me trae de vuelta al presente, y trago saliva para librarme de esta sensación tan amarga. Me acomodo hasta que estoy a su altura y me abrazo a él, apoyando la cabeza en su cálido pecho.

			—Sí —contesto, olvidando en un instante cada cosa absurda que se me ha pasado por la cabeza.

			Claro que Erik ha estado con otras chicas y claro que ha tenido relaciones serias, es lo normal. Nunca me he preguntado por el pasado amoroso de un tío, y no voy a empezar ahora. Con quién haya compartido la cama es parte de su pasado, no de su presente. Y con quién haya estado antes de mí no es asunto mío; ni siquiera debería preocuparme. Eso no cambia quién es, y a mí Erik me gusta. Me gusta sentir la calidez que emana de su piel, su olor, su suave respiración…

			—¿Seguro? —insiste—. Si te preocupa no dormir, puedo marcharme —se ofrece—. De verdad que no me importa. Sé que no te sientes muy cómoda conmigo aquí toda la noche.

			—No —respondo sin pensar—, quédate.

			Erik sonríe y me da un beso en el pelo.

			—Lo has pedido tú, no yo —dice, y se ríe un poco—. Entonces, voy a apagar la luz. Hasta mañana.

			—Hasta mañana.

			Cuando nos quedamos a oscuras me digo que solo me quedaré unos minutos más así, a su lado, y que luego volveré a mi lado de la cama. Sin embargo, estoy tan a gusto que enseguida me quedo dormida. Pero, antes de eso, tomo una decisión que en su momento no medito demasiado. Sin embargo, cuando despierto estoy tan segura de haberla tomado que decido llevarla a cabo: voy a volver al hospital.


		

	
		
			París · Kat

			Capítulo 33

			Ya que le dije a Erik que tenía que madrugar, aprovecho para hacerlo de verdad y levantarme temprano. Lo dejo en la cama, dormido y despeinado, enredado en las sábanas, que dejan parte de su culo al aire. Incluso así tiene un polvazo de flipar.

			Salgo a correr cuando todavía no ha amanecido, y después voy directa al gimnasio para acabar cuanto antes. Me siento enérgica, eufórica, y doy el cien por cien en cada ejercicio. Cuando llega la hora de irse, pienso que es una pena desperdiciar toda esa energía marchándome ya, pero ayer me propuse algo y lo voy a hacer.

			Cojo la línea de metro que me deja más cerca del hospital y, cuando llego, intento encontrar la habitación de Kenny sin tener preguntar. Doy un par de vueltas, indecisa, hasta que encuentro la puerta que creo que es.

			Al entrar y encontrarme a otra persona dentro, estoy a punto de excusarme y darme la vuelta, pero no tardo en darme cuenta de que es un enfermero. Sostiene un vaso de plástico del tamaño de un dedal frente a Kenny; y este, a punto de cogerlo, se gira hacia mí con la sorpresa pintada en el rostro.

			—Lo siento. Voy a esperar fuera —le digo, incómoda.

			—No. Ya hemos terminado.

			Kenny apura el contenido del vaso y se lo devuelve al enfermero. Este apunta algo en un cuadro y le hace un par de preguntas que parecen aprendidas de memoria. Después recoge un carrito y lo empuja mientras yo le sostengo la puerta. Se despide con una amable sonrisa profesional y nos deja a solas.

			—Erik no me dijo que veníais —dice, mirando por encima de mi hombro.

			—Erik no sabe que he venido.

			—Qué interesante —comenta, cruzando las manos sobre el regazo— ¿Y qué se te ofrece?

			—Vengo a decirte que estás equivocado.

			—¿Ah, sí? ¿Sobre qué? —pregunta, aunque es obvio que sabe a qué me refiero.

			—Sobre mí —contesto con el aplomo que me faltó la primera vez que vine—. No me conoces, y me parece muy bien que quieras proteger a tu hermano, pero no eres quién para decirme que me aleje de él.

			—Vaya, ¿de dónde sale toda esa ira?

			—No es ira —aseguro—, pero sí que me molesta que me juzgues sin conocerme.

			—¿Y qué piensas hacer al respecto? Yo no voy a cambiar de opinión.

			—Voy a llevarte a un combate de boxeo.

			—Estoy mejorando, pero, Kat, no creo que sea capaz de subirme al ring tan pronto —bromea.

			—Vamos a ir a ver un combate profesional este martes. No se juegan el título ni nada por el estilo, pero es importante —le digo, paciente—. Aunque con ese carácter seguro que incluso en silla de ruedas les patearías el culo a todos.

			Kenny se ríe y se encoge de hombros.

			—¿Por qué? ¿Por qué quieres hacer eso?

			—Porque puedo conseguir entradas.

			Sonríe, algo receloso.

			—¿De verdad? —pregunta, prudente.

			—Tú quieres venir, ¿no? Dijiste que no vas a uno desde que eras un crío.

			—Tengo la impresión de que aunque no quisiera ir me llevarías.

			—Tienes una buena impresión —contesto, con una sonrisa.

			Kenny me observa fijamente, evaluándome. Se pasa una mano por el pelo en un gesto que me recuerda mucho a su hermano y se encoge de hombros. Son tan parecidos que impacta.

			—Hasta el martes, supongo.

			Asiento, segura de mí misma, y salgo de allí, satisfecha. Mientras me alejo del hospital llamo a Erik y le cuento mi impulsivo plan para el martes.
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			—Me has engañado —grita Kenny, para hacerse oír por encima del griterío del público, que llena el salón al que nos dirigimos. Yo empujo su silla por el pasillo mientras Erik aparca el coche de sus padres.

			—¿En qué? —pregunto.

			—Es boxeo de chicas.

			—Si vuelves a repetir eso usando ese tonito, a las chicas de ahí dentro les va a dar igual que vayas en silla de ruedas —le advierto.

			Kenny se ríe un poco, pero se detiene para toser.

			—Era una broma. Erik me enseñó tu foto, ¿sabes? Te estabas curando, pero estaba claro que te destrozaron la cara.

			Me quedo en silencio. ¿Erik le enseñó la foto que me saqué para él después del combate? Me esfuerzo por no ruborizarme y me pregunto qué le contaría sobre eso.

			—No es por presumir, pero he tenido heridas peores —le aseguro.

			—Sí. También me contó lo de las costillas fracturadas.

			Vuelvo a callar, y casi puedo ver cómo Kenny sonríe, vanidoso, cuando vuelve a hablar.

			—Te dije que sabía cómo eras. Mi hermano no tiene secretos para mí.

			Bufo, pero no contesto a eso. No quiero saber qué más le ha contado de mí. Lo cierto es que me inquieta un poco enterarme de que Kenny sabe más de lo que creía.

			Cuando llegamos a la entrada, la mayor parte de los asientos ya están ocupados, la gente ya ha llegado y solo quedan unos pocos rezagados que buscan sus sitios. Me paro un instante para localizar una rampa por la que bajar y Kenny se da la vuelta y llama mi atención agarrándome de la muñeca.

			—No tienes que bajar la silla de ruedas. Puedo andar tramos cortos si esperas a que Erik vuelva con las muletas.

			—¿Estás seguro?

			—¿No te lo ha dicho Erik? Tengo temporadas, ahora mismo estoy respondiendo a la medicación y puedo moverme un poco.

			—Sí, ya me lo había dicho —contesto. Me hago a un lado para dejar pasar a alguien que quiere entrar, pero no suelto la silla— ¿Estás seguro de que quieres ir andando? Mis contactos solo daban para asientos en la mitad, y les pedí que me los cambiaran porque no podrías llegar hasta allí.

			—Si no fuera un gesto tan amable, probablemente me sentiría herido y humillado —replica, con sencillez.

			—Los asientos a los que me cambiaron, en realidad, no son asientos —insisto, señalando dos sillas vacías justo al pie del ring, por delante de la primera fila.

			—¿Esos de ahí? —pregunta, y esta vez el cinismo ha desaparecido para dar paso al entusiasmo.

			—Nos salpicará la sangre —le aseguro.

			—¿A qué esperas? —me dice, con una carcajada a punto de brotar de su garganta—. Empuja la silla hasta allí ahora mismo. En cuanto a mí respecta, no soy capaz de poner un pie en el maldito suelo.

			Me río y obedezco. Damos un largo rodeo, pero al final llegamos a nuestro sitio. Coloco su silla junto a las nuestras y me siento a su lado. Estamos a la par del jurado. Y he de reconocer que, salvo cuando yo he estado ahí arriba, nunca había estado tan cerca del cuadrilátero.

			—Sabes que traerme aquí a que nos salpique la sangre solo refuerza la imagen que tengo de ti, ¿no? —me pregunta, de pronto.

			—Entonces me has mentido, y esa imagen era buena.

			Kenny se ríe un poco, aunque vuelve a toser. La energía que desprende cuando bromea se esfuma bajo esas ojeras oscuras y esa piel paliducha.

			—En serio, ¿por qué estamos aquí? No pareces la clase de persona a la que le importe un pimiento lo que opine de ella el hermano de su novio.

			Me encojo de hombros. Lo cierto es que yo también me lo he preguntado. Lo que me dijo me dolió, de alguna forma consiguió hacerme sentir mal, y no entiendo por qué. Como él dice, normalmente lo habría mandado a la mierda con absoluta indiferencia. Pero esta vez no he sido capaz de olvidarlo.

			—No lo hago por ti —respondo.

			—¿Por Erik?

			Vacilo, pero acabo sacudiendo la cabeza.

			—Lo hago por mí.

			Kenny me mira, y asiente levemente. Después vuelve a centrar su atención en el ring. Las pantallas que cuelgan sobre él ya se han iluminado. Erik llega hasta nosotros con las muletas en la mano. Mira a su alrededor, profiere una exclamación, y se deja caer en la silla, encantado.

			El combate es corto, pero intenso; mejor de lo que habría esperado de su categoría. Su técnica es más pesada, sus golpes más lentos y sus movimientos más sosegados que los de mi categoría. Yo estoy acostumbrada a un juego más rápido y vivaz. No obstante, disfruto hasta el último instante. Y parece que Erik y Kenny también.

			Después del combate, buscamos un sitio cómodo donde cenar y comentar lo que acabamos de ver. Pasamos una noche agradable y tranquila, y cuando acabamos Erik lleva a Kenny de vuelta al hospital. Insiste en que vaya con ellos para poder acompañarme antes a casa, pero no quiero hacerles perder el tiempo. No conozco la condición de su hermano. Si le han dado permiso para hacer un plan como el de hoy significa que no está tan mal, pero su aspecto sigue siendo el de una persona enferma y débil, y no me gustaría que se cansara más de lo necesario.

			Unos minutos antes de que se suba al coche que le han dejado sus padres, Kenny y yo nos quedamos a solas, y vuelve a hablarme de algo que no puede comentar cuando está su hermano delante.

			—Aunque me gustes como persona, aún no me gustas para mi hermano —me recuerda, aunque sonríe, y sé que, incluso si hay algo de verdad en sus palabras, empieza a mirarme con otros ojos.

			—Eres un buen hermano. No esperaría menos.

			Cuando Erik regresa, ambos compartimos una mirada, y nos despedimos cordialmente. Después de ayudarlo a subir, Erik me da un beso fugaz e intenso y se despide también.


		

	
		
			París · Kat

			Capítulo 34

			Dormir se ha redefinido desde que Erik volvió a mi vida. Entre semana me acuesto más tarde y me levanto a la misma hora, pero puedo estar quince minutos más acurrucada junto a él mientras aún duerme, disfrutando del calor que desprende.

			Ya estamos en noviembre y bendigo a su termostato interno porque gracias a eso Erik sigue durmiendo desnudo. Su tableta de chocolate es capaz de alegrarle la mañana a cualquiera. Os lo dice alguien que ha visto a Nicole, a quien le gustan más las tías que a un tonto un lápiz, quedarse mirándolo embobada cundo se pasea en calzoncillos por el salón.

			Los domingos todo cambia. Los dos nos las hemos ingeniado para tener el día libre, tanto en el trabajo como en los entrenamientos, y salvo cuando Max decide que necesitamos grabar a toda costa, el domingo se convierte en nuestro día.

			Podría pasarme horas perdida entre las sábanas, cobijándome del frío del exterior, oliendo a él, y sintiendo su piel cálida junto a la mía. A él le cuesta levantarse tanto como a mí. Aunque esté despierto, está en modo zombie hasta un buen rato después, y mientras tanto es agradable acurrucarme a su lado y disfrutar de los abrazos que me da casi sin darse cuenta.

			Hoy me percato de que ha despertado de su letargo cuando sus tiernas caricias de dormido toman un rumbo peligroso. Erik me abraza por detrás, siento su suave aliento en la nuca y el calor de sus brazos envolviéndome. De pronto, su mano viaja desde mi cintura hasta mi estómago, y la hace descender con lentitud hasta el borde de mis bragas.

			Sus dedos desatan un intenso cosquilleo, provocándome un escalofrío que me recorre la espalda. Como no me muevo, vuelve a repetir la maniobra, una y otra vez, haciendo que me arda la piel allí donde me toca.

			—Si sigues así, vamos a tener problemas —le advierto.

			—Esa es la idea —contesta, y me retira el pelo de la oreja para morderme el lóbulo con suavidad y después trazar un lento recorrido de besos desde mi oreja hasta mis hombros.

			Estoy a punto de ronronear, pero me contengo, porque sé por experiencia que cualquier sonido de placer en mis labios sirve para desatarlo por completo.

			—¿Ya así desde tan temprano? —lo provoco— ¿Es que no me vas a dar los buenos días antes?

			—¿Es que no ves que eso mismo estoy haciendo? —contesta, con voz ronca, sin apartarse de mi piel.

			Sus dedos encuentran el camino bajo mi ropa interior y pasan a la acción, haciendo que me muerda los labios y arquee la espalda, incapaz de contenerme.

			—No parece que te disguste —comenta. Hay un brillo travieso en sus ojos azules; es la perversión ardiendo en ellos.

			Me giro para empujarlo y me subo a horcajadas sobre él, moviendo mis caderas con lentitud. Erik me dedica una mirada triunfante y cierra los ojos un instante. Yo disfruto de esa imagen y dejo que un ritmo más impetuoso me guíe. Sin embargo, no aguantamos mucho así. Erik rodea mi cintura y me empuja de vuelta a la cama para acomodarse sobre mí.

			No hace falta decirlo, pero los domingos son mi día favorito de la semana.

			
				
					
						[image: ]
					

					
						[image: ]
					

					
						[image: ]
					

					
						[image: ]
					

					
						[image: ]
					

					
						[image: ]
					

					
						[image: ]
					

					
						[image: ]
					

					
						[image: ]
					

					
						[image: ]
					

					
						[image: ]
					

					
						[image: ]
					

					
						[image: ]
					

					
						[image: ]
					

					
						[image: ]
					

					
						[image: ]
					

					
						[image: ]
					

					
						[image: ]
					

					
						[image: ]
					

					
						[image: ]
					

				

			

			Erik y yo desayunamos mientras procuramos hablar bajito para no despertar a Di y Nicole, que anoche se quedaron dormidas en el sofá y siguen ahí, durmiendo a pierna suelta.

			—Entonces, ¿te apetece que vayamos a tu gimnasio? —me pregunta.

			—A Abel no le va a importar. Eso sí, si aparecemos por ahí me va a poner a trabajar.

			—No me importa. Quiero ver cómo entrenas —comenta. Su móvil vibra sobre la mesa y lo coge distraído—. Otro día puedo llevarte al polideportivo.

			—¿Vas a enseñarme a saltar de verdad, con mortales y todo eso?

			Erik se ríe y sacude la cabeza mientras desbloquea la pantalla del móvil sin interés.

			—Puede que algo hagamos —cede—. A lo mejor…

			Frunce el ceño, y se queda en silencio mientras sus ojos danzan sobre la pantalla iluminada del móvil. Enarca un poco las cejas, y parpadea.

			—¿Erik? —pregunto, al cabo de un rato.

			Alza la vista y me mira como si hubiera olvidado que estaba delante de él. Sacude la cabeza y se pone en pie arrastrando hacia atrás la silla en la que está. Adèle, que dormitaba cerca, maúlla, molesta.

			—Lo siento. Tendré que visitar tu gimnasio otro día.

			—¿Qué pasa? —inquiero, con cierta desilusión.

			—Un amigo de la familia ha venido a visitarnos. Estará aquí un par de días y tengo que ir.

			Se olvida por completo de moverse con cuidado para no despertar a las chicas y pasa como un vendaval por el salón para volver a mi cuarto. En un abrir y cerrar de ojos se ha vestido, ha cogido su cazadora y se la ata mientras vuelve a acercarse a mí.

			Me da un beso en los labios y otro en la frente. Siempre me besa en la frente. Luego se marcha con rapidez, despertando del todo a Nicole y a Di con un portazo.

			—Lo voy a matar… —gruñe Diana, revolviéndose en el sofá.

			Me río un poco y me acerco a ellas.

			—A lo mejor, si durmieseis en tu cuarto…

			Diana murmura algo y estoy segura de que no son palabras amables. Pero me da la espalda y hunde la cara en un cojín.

			Sin Erik, me he quedado sin plan para el domingo. Lo primero que pienso es en hacer alguna hora extra en Le Petit Charmant, pero me he acostumbrado a los domingos libres, con tiempo para mí, y desecho la idea enseguida. En su lugar, se me ocurre visitar a Kenny. Después de la noche del combate, fuimos a verlo una tarde, pero no he tenido oportunidad de quedarme a solas con él. Así que pienso que es un buen momento para eso.

			Me doy una ducha, me abrigo, porque fuera empieza a sentirse el frío intenso del invierno, y salgo de casa cuando Di y Nicole por fin se han levantado para desayunar. No tengo ni idea de lo que estuvieron haciendo anoche, pero no podrían estar más demacradas.

			A pesar del frío, disfruto del paseo hasta el hospital. Me gusta París por las mañanas. Todo está sumido en una quietud que desaparecerá con el paso de las horas. Es como si el mundo se parase a descansar durante unos instantes, y a mí me encanta.

			Paseo tranquilamente por el camino de gravilla que lleva hasta las puertas del hospital y, una vez me recibe el sofocante calor del interior, empiezo a quitarme la bufanda. Subo a la segunda planta mientras me desabrocho el abrigo y me pregunto si debería haber avisado a Kenny de que vendría. Sé que mi visita no le importará… o eso creo. Pero, a lo mejor, está ocupado. Si es así, esperaré. No me importa.

			Estoy concentrada doblando la bufanda, de camino al cuarto de Kenny, cuando escucho una voz familiar cerca y dejo de avanzar.

			¿Es Erik?

			Aunque la habitación está un poco más adelante, escucho su voz y la de su hermano desde una de las salitas de estar que hay en los pasillos. Lo primero que pienso al saber que está aquí es que ha pasado algo malo, pero enseguida me doy cuenta de que su voz suena animada y se ríe de vez en cuando, así que me relajo.

			Me acerco a ellos para darles una sorpresa, siguiendo el sonido de su voz, pero me detengo en seco cuando me doy cuenta de que no están solos. Con ellos, hay tres personas más. En cuanto comprendo que probablemente los dos señores que están junto a Kenny sean sus padres y la tercera persona el amigo de la familia, me pongo tensa y me preparo para dar media vuelta y fingir que hoy no he estado aquí. Puede que me lleve bien con su hermano, pero no estoy dispuesta a conocer a sus padres. Eso son palabras mayores.

			Ya estoy dándoles la espalda cuando, no obstante, algo me impide marcharme.

			Justo antes de desaparecer, la veo, veo a la tercera persona que está con ellos, y me quedo clavada en el sitio.

			Es una chica. Está de pie, como Erik, y se ríe con él de alguna broma que solo ellos comparten. Aunque solo la haya visto una vez y en la pantalla de un móvil, no necesito más de un segundo para entender quién es, y se me hace un nudo en la garganta.

			Reconozco al instante a la chica de la foto que me enseñó Kenny, a Ilse, que es incluso más guapa en persona. Tiene ese mismo halo que vi en las fotos, una imagen que transmite confianza en cuanto la ves, aunque no la conozcas. No puedo evitar pensar en que con Erik pasa lo mismo, los dos se parecen mucho. Ambos tienen esa sonrisa de anuncio, son guapos, altos, y puedes saber con solo mirarlos a los ojos que son buenas personas. Los dos están al lado, de pie frente a Kenny y los que he supuesto que serán sus padres.

			Me quedo bloqueada unos instantes, sin saber qué hacer. Estaba determinada a fingir que no había estado aquí y, sin embargo, ahora las piernas no me responden.

			Ilse y Erik quedan tan bien juntos que duele. Durante apenas unos segundos, continúo paralizada hasta que, al final, reacciono. Siento una punzada en el pecho y decido dar media vuelta justo cuando me doy cuenta de que me arden los ojos.

			Deshago el camino que he hecho aún más deprisa mientras miles de dudas danzan en mi mente, preguntándome qué hace ella en París, y por qué me ha mentido Erik acerca de a dónde iba.

			Ilse ha venido desde Berlín y ahora está con Erik… con él, con su hermano y con sus padres. Parecía cómoda; seguro que después de año y medio de relación también creó un vínculo con su familia. Eso habría sido lo normal.

			Salgo al jardín del hospital y enfilo el camino de gravilla mientras intento ponerme la bufanda correctamente sin demasiado éxito. Voy tan rápido que tropiezo y estoy a punto de caer, pero consigo mantener el equilibrio a tiempo y echarme la bufanda al cuello como puedo.

			No quiero volver a casa, ya no quiero mi día libre, porque todo ese tiempo sin nada que hacer lo invertiría en pensar, y eso es algo que ahora quiero evitar a toda costa. El camino de vuelta me está resultando insoportablemente eterno, y cuando pienso en regresar al piso me invade una agobiante sensación de claustrofobia. Tal vez, esta reacción este siendo irracional, tal vez debería haber seguido adelante y saludarlos a todos. Quizá eso habría sido lo más sensato, pero no puedo dejar de pensar en las palabras de Kenny, en él diciendo que hay algo que yo jamás podré entregarle a nadie.

			No puedo volver al hospital y tampoco quiero llegar a casa. Así que decido ir al gimnasio. A lo mejor, toda esa energía que hace girar a mi mente a mil revoluciones por segundo se puede quemar a base de entrenamiento.

			Paso el resto de la mañana allí. Temo parar y que las lágrimas que me arden en los ojos se desborden, aunque ni siquiera sé por qué quiero llorar. Siempre he sido muy pragmática y desesperarme por esto no tiene ningún sentido. Sin embargo, tengo muy presente todo lo que me dijo Kenny; ya sabía que Ilse y él se querían, y que de no ser porque se mudaron seguirían juntos. ¿Habrá venido para quedarse?

			Solo con pensarlo se me revuelve el estómago. Erik dijo que solo había venido para un par de días, pero también se refirió a ella como «un amigo de la familia», así que no puedo estar segura de nada.

			Me concentro en mi entrenamiento para no pensar, para no sufrir por algo absurdo y dejarme arrastrar por un dolor irracional. ¿Cuándo lo he pasado yo mal por algo así? Ni siquiera sé qué es lo que me duele tanto.

			Decido pedir que me traigan la comida al gimnasio y le hago compañía a Abel a la hora del almuerzo. Así, me quedo allí también por la tarde, y no regreso a casa hasta que ya es la hora de la cena.

			A pesar de que ya ha pasado todo el día, tengo la sensación de que va a ser una noche larga.


		

	
		
			París · Kat

			Capítulo 35

			Cuando llaman a la puerta, me levanto del sofá en silencio y le hago un gesto a Diana.

			—Me he ido a correr —susurro.

			Di me dedica una mirada de reproche y espera a que le dé explicaciones, pero no consigue que abra la boca. El lunes, cuando le dije que no iría a la grabación, le pedí que mintiera por mí, y tuve que contarle que no quería ver a Erik. Le dije que las cosas eran complicadas y no hizo más preguntas. Pero ya estamos a viernes, y con cada mentira que le obligo a contar, veo crecer la preocupación en su mirada.

			Me escondo en mi cuarto y aguardo mientras escucho cómo Diana le dice a Erik que estoy fuera corriendo.

			—Puedo esperar —contesta. También siento la inquietud en su voz. No hemos hablado desde el domingo. Después de llamarle a Max para decirle que el lunes tendrían que seguir sin mí, apagué el móvil y no he vuelto a encenderlo desde entonces.

			—Luego no va a venir a casa —miente Diana—. Ha dicho que Abel la iba a llevar no sé a dónde.

			El martes le dijo que estaría en el gimnasio, lo que sí era verdad, y después tuvo que volver a cubrirme cuando Erik se presentó allí. Esa excusa ya no sirve, no sirve ninguna excusa que le permita plantarse en el sitio donde me escondo.

			—¿Ya no está enferma? —pregunta, vacilante. Supongo que empieza a sospechar que en realidad nunca he estado enferma.

			—No demasiado. Ya sabes cómo es, aunque aún no se haya recuperado no quiere renunciar a entrenar. —Puedo sentir la incomodidad en su voz. Me molesta tener que pedirle que mienta por mí, pero no tengo otra opción. Todavía no estoy preparada para enfrentarme a él.

			El domingo tomé una decisión: no iba a pensar. Y, hasta ahora, lo estoy haciendo bastante bien. Cada vez que Erik aparece por casa o que Diana me cuenta que ha estado preguntando por mí, no tengo más remedio que recordar a Ilse, que ha venido hasta aquí, a París, y pienso también en la buena pareja que hacen juntos. Cuando eso ocurre se me revuelve el estómago, me entra miedo, y tardo un tiempo en desconectar, pero siempre lo hago.

			—Dile que me llame en cuanto pueda, ¿vale? —le escucho decir, abatido.

			—Tranquilo, se lo diré.

			La puerta vuelve a cerrarse, y no pasan ni dos segundos hasta que Diana se presenta en mi habitación. Se cruza de brazos y me mira, preocupada.

			—¿Qué está pasando?

			—Nada —contesto, con toda la despreocupación que soy capaz de reunir—. Necesitaba tiempo sola, ¿sabes?

			—No, no sé —responde, seria— ¿Te ha hecho algo? —pregunta, francamente extrañada. No me sorprende que piense que Erik no sería capaz de hacerme nada malo. Yo tampoco creo que pudiera herirme. Él es bueno por naturaleza; es uno de esos chicos que sabes que nunca te harán sufrir.

			Yo, en cambio… ya lo dijo su hermano. Le partí el corazón una vez y puede que lo haga de nuevo.

			—No. No me ha hecho nada —la tranquilizo—. Todo iba muy rápido, necesitaba despejarme un poco, ¿vale? Nada más.

			—¿Y no crees que deberías decírselo? No le coges las llamadas y es evidente que lo evitas aunque venga a buscarte a diario. No puedes seguir ignorándolo.

			—Tranquila, mañana tendré que verlo en el estudio y hablaré con él.

			Diana me observa largamente. Frunce el ceño y ladea la cabeza.

			—¿Vas a ir?

			—Me comprometí. No puedo faltar más días.

			Asiente, aunque no parece del todo satisfecha con mi respuesta. Sin embargo, no le he mentido, no puedo seguir entorpeciendo la grabación y está claro que tampoco puedo seguir rehuyendo a Erik.

			Está decidido, mañana pondré fin a todo esto. No puedo esconderme más, ya no puedo seguir alargando esto más tiempo. No pienso darle vueltas al asunto, recordar a Ilse en el hospital o preguntarme qué hacía allí. Eso no es asunto mío en absoluto. Tampoco me corresponde apenarme por ello, sentir miedo o ansiedad. Hasta ahora siempre he sido una persona racional, y voy a seguir siéndolo.

			Paso el resto del día en Le Petit Charmant, dando gracias porque Erik no sabe exactamente dónde está, y deseando que no intente encontrarlo para presentarse aquí, donde Diana no está para cubrirme. Al llegar la noche, ceno con Di y Nicole, y me acuesto temprano para afrontar el día de mañana.

			No va a ser nada fácil.

			
				
					
						[image: ]
					

					
						[image: ]
					

					
						[image: ]
					

					
						[image: ]
					

					
						[image: ]
					

					
						[image: ]
					

					
						[image: ]
					

					
						[image: ]
					

					
						[image: ]
					

					
						[image: ]
					

					
						[image: ]
					

					
						[image: ]
					

					
						[image: ]
					

					
						[image: ]
					

					
						[image: ]
					

					
						[image: ]
					

					
						[image: ]
					

					
						[image: ]
					

					
						[image: ]
					

					
						[image: ]
					

				

			

			Cuando llegamos al estudio, me doy cuenta de que me tendré que enfrentar a la realidad antes de lo que había planeado, y eso significa enfrentarse a Erik. Nos topamos en la puerta del portal cuando él baja y nosotras subimos, y estamos a punto de chocar, pero él se detiene a tiempo.

			Cuando lo veo aparecer siento la tentación de aplazar esto unas horas más, aunque sea unas horas, pero debo ser fuerte.

			—Eh, hola —nos dice, sonriente— ¿Ya has dejado de correr? —me pregunta, con cierto aire burlón. No obstante, puedo ver la vacilación en sus ojos azules.

			Diana me dedica una mirada y enseguida se escabulle para pasar a su lado y entrar dentro.

			—Os espero allí —declara.

			Erik la mira hasta que se pierde escaleras arriba y deja que la puerta del portal se cierre tras ella. Lleva una mochila echada al hombro, pero acaba dejándola en el suelo. Se cruza de brazos y me contempla con detenimiento.

			—¿Qué has estado haciendo? No sé nada de ti desde el domingo.

			—He estado distraída —respondo solamente.

			—Y evitándome —añade.

			—¿No tienes que hacer algún recado? —pregunto, señalando la mochila. Tengo que hablar con él, pero no quiero molestarlo.

			—Max puede esperar —contesta. — ¿Qué pasa, Kat?

			Cada vez que habla una nube de vaho se escapa de entre sus labios, enrojecidos por el frío. Lleva un jersey azul que le sienta estupendamente bien y unos vaqueros gastados un poco caídos.

			—Me mentiste —le digo, serena y sin rodeos.

			—¿De qué hablas?

			—Dijiste que ibas a pasar el día con un amigo de la familia, pero estuviste con Ilse —continúo hablando, con mucho más aplomo de lo que habría imaginado.

			Erik se pasa una mano por el pelo y suspira, parece más tranquilo, aunque no entiendo por qué.

			—¿Sabes quién es? —pregunta, prudente.

			—Tu hermano me enseñó una foto la primera vez que lo visitamos en el hospital.

			Erik pone cara de sorpresa, parece que va a decir algo, pero sacude la cabeza y decide dejar ese tema para otro momento.

			—No vino para verme a mí. No te mentí cuando dije que era amiga de la familia, iba a estar en París unos días y quería visitar a Kenny, eso es todo.

			—En realidad, dijiste «amigo» —apunto.

			—Te lo iba a contar —asegura, y yo le creo. No tengo motivos para desconfiar de él—, pero no tenía tiempo para explicarte nada, y soy consciente de lo extraño que habría resultado decirte que mi ex había llegado de Berlín y tenía que ir a verla.

			—Puedo imaginarlo extraño, sí —confirmo—. No te preocupes, no estoy enfadada. Yo habría hecho lo mismo. Y sé que me dices la verdad, que me lo ibas a contar.

			Su gesto se suaviza un tanto y busca mi mano para oprimirla con ternura, pero no tardo en apartarla con delicadeza.

			—Entonces, ¿qué te ocurre?

			Suspiro y miro a otro lado. Sus ojos me abrasan. Esa forma de mirar, intensa y atrevida, sigue atravesándome sin piedad. Decido ser valiente, armarme de valor y tomar aire. Esto es lo que tengo que hacer. Se lo debo.

			—No estoy enfadada contigo —insisto, en el tono de voz más suave que soy capaz de utilizar—. No quiero que pienses que has hecho nada malo, porque no es así, pero no creo que seguir como hasta ahora funcione.

			—¿Qué estás diciéndome, Kat? —pregunta, bajando el tono de voz.

			Vuelvo a tomar aire. Hablar con un nudo en la garganta es más difícil de lo que pensaba.

			—Creo que deberíamos dejar de acostarnos juntos.

			Erik levanta mucho las cejas, como si no terminara de creer lo que le acabo de decir.

			—Te refieres a romper —dice.

			—Sí. Bueno, no sería exactamente romper, porque no tenemos nada serio. Simplemente… creo que deberíamos ser amigos, nada más. Sin derechos.

			Erik está a punto de soltar un bufido. Creía que se enfadaría, o quizá que se apenaría, pero no imaginaba esta actitud. Se comporta como si todo esto fuese una broma de mal gusto.

			—Así que, ¿eso éramos? —pregunta. — ¿Amigos con derechos?

			Asiento, porque durante un instante las palabras se me atragantan.

			—¿Es por Ilse? —continúa, serio. Empiezo a notar cierto deje de enfado en su voz.

			—No. Nada de eso. —En cierto modo, verla me ha hecho darme cuenta de que no tenemos futuro juntos, pero no pienso decirle eso a él.

			—Sabes que no hay nada de nada entre ella y yo, ¿verdad?

			—Te creo —afirmo, lo más tranquila que puedo— y aun así no me habría importado.

			—¿No te habría importado? —me espeta, asintiendo para sí mismo de forma irónica— ¿No te habría importado que tuviera algo con mi ex?

			—No —contesto—. Kenny me contó lo bien que estabais juntos. No rompisteis porque ya no os quisierais, tuvisteis que hacerlo, y entiendo que los sentimientos no desaparecen así como así. Lo habría comprendido.

			—Kenny no sabe una mierda —me suelta.

			Ahora sí, el cabreo es evidente.

			—No… no importa —murmuro, sintiendo cómo el valor se me escapa junto al aliento—. Eso no tiene importancia. No me importa Ilse, nada tiene que ver con ella. No es asunto mío.

			—Entonces, ¿por qué estás intentando romper conmigo?

			«Intentando». Ese detalle no me pasa desapercibido, pero no desisto, no puedo flaquear ahora. Debo hacer lo correcto. Por él.

			—Porque esto no va a ningún sitio.

			—¿A dónde debería ir? —pregunta, serio, directo, combativo.

			Me encojo de hombros, sintiéndome acorralada.

			—Me refiero a que esto que tenemos no puede durar para siempre.

			—¿Por qué? —insiste. Cada vez que respondo a una de sus preguntas, vuelve a formular otra. Pero él lo hace sin pensar, sin meditarlo siquiera. Yo no puedo seguir su ritmo y odio que me haga esto.

			—Ha estado bien —le digo, intentando zanjarlo—. Quedémonos con lo bueno. —Tengo la impresión de que la voz me tiembla; él cada vez habla más alto, más seguro de sí mismo, y yo me acobardo sin poder evitarlo.

			—Sigues sin responder por qué se tiene que acabar.

			—Porque sí, Erik. Nos lo hemos pasado muy bien juntos, pero nada dura eternamente.

			—Así que, ¿ya está?

			—Ya está —asiento, con un nudo en la garganta.

			—Esto ha sido una aventura y te has aburrido —comenta, buscando mi confirmación. Sus ojos se han ensombrecido y puedo ver la rabia que contiene bajo esa mirada incendiaria, tan azul como el mar justo antes de una tormenta.

			—Sí —respondo.

			Estoy a punto de romperme en mil pedazos.

			—Solo ha sido sexo —resume, con una calma tan templada que me inquieta.

			—Solo sexo —repito, intentando mantenerme serena.

			Erik echa a andar, pasando a mi lado como un vendaval. La tranquilidad que reinaba en él se esfuma de pronto; en lo que dura un suspiro. Veo que se muerde los labios, conteniendo la ira, y por un momento estoy segura de que se va a largar de aquí, pero se da la vuelta y detiene su andar nervioso para volver hasta mí con decisión.

			—¡Maldita sea, Kat! ¡Mírame a los ojos y repite que solo ha sido sexo! —brama, y en el instante en el que él estalla, yo siento cómo algo se parte en mi interior.

			Se queda de pie frente a mí, retándome con la mirada, clavando sus ojos azules en los míos, atravesándome con ellos. Nunca lo había visto así.

			—Di que solo ha sido sexo —insiste, bajando el tono de voz. Pero, incluso si ya no grita, sus palabras consiguen el mismo efecto. Me atraviesan y se clavan en mi pecho.

			Me escuecen los ojos, las lágrimas arden. Pero me las trago. Me quedo de pie, inmóvil, sosteniendo su mirada lo mejor que puedo.

			—Cobarde… —sisea, con la ira enturbiando sus ojos. Recoge la mochila y me da la espalda.

			Luego, se marcha.

			Veo cómo se aleja con pasos rápidos, sin mirar atrás; enfadado.

			Me muerdo los labios y trato de contener las lágrimas una última vez, pero esta vez no soy capaz. Todo esto me duele de una forma que jamás habría imaginado, duele tanto que soy incapaz de tragarme el dolor más tiempo.

			—Erik —lo llamo.

			Podría seguir andando, podría ignorarme y no se lo reprocharía, pero se detiene y se da la vuelta. La rabia sigue alojada en sus ojos azules; y con ella el desconcierto y el más absoluto abatimiento.

			—Lo siento —sollozo, atragantándome con las lágrimas—. Lo siento —repito, rota.

			Erik me observa un instante, pero no necesita que diga nada más para regresar a mi lado y volver a arrojar la mochila al suelo. Puedo ver cómo suaviza el gesto y salva la distancia que hay entre los dos.

			—No es solo sexo —le confieso, entre lágrimas.

			Erik coge mi rostro entre las manos y pega su frente a la mía.

			—Ya lo sé, Kat —susurra, suave—. Ya lo sé.

			Su voz me tranquiliza tanto que rompo a llorar más fuerte, sintiendo un profundo alivio.

			Me da un beso en la frente, como hace siempre y se aparta un poco para poder mirarme a los ojos cuando habla.

			—Yo tampoco sé si esto va a funcionar —me dice, esbozando una tierna sonrisa—, pero si alguien tiene que romperme el corazón, prefiero que seas tú.

			Contengo el dolor, el alivio, el miedo y la intensa oleada de sensaciones que me embarga e intento tomar aire.

			—A mí tampoco me importaría que me partieras el corazón, Erik Nordskov —murmuro, y me río un poco. Siento como si acabara de quitarme un peso enorme de encima.

			—Aun así, procuraré no hacerlo —me asegura, rozando mis labios.

			En cuanto termina de hablar sella mi boca con un beso largo, de esos que aceleran el pulso y detienen el tiempo. Rodeo su cuello con los brazos e intento decirle así todo lo que no soy capaz de transmitirle con palabras. Me olvido del mundo en ese beso, y me confundo con él, abandonándome por completo.


		

	
		
			París · Kat

			Capítulo 36

			Esta tarde, en cuanto hemos regresado, Max se ha asegurado de dejarnos claro delante de todo el equipo lo que piensa respecto a que hayamos perdido la primera media hora por nuestra culpa. Sin embargo, vamos bien de tiempo, estamos cumpliendo los plazos y apenas nos quedan escenas que rodar, así que enseguida se ha quedado sin cosas que echarnos en cara. Cuando terminemos de rodar lo poco que nos queda, el trabajo será para los técnicos de imagen y sonido. Así que no hemos entorpecido demasiado la grabación, e incluso él, en modo cabreado, lo sabe.

			Cuando ha terminado de gritar, hemos pasado la tarde con relativa normalidad. En cuanto hemos entrado por la puerta, mientras Max empezaba con su reprimenda, Diana me ha dedicado un gesto interrogante, y yo le he guiñado un ojo. Ella no ha necesitado más para saber que se acabó lo de esconderme en casa y fingir estar corriendo. Me he acercado a ella en cuanto he podido y le he prometido que le contaría lo que había pasado, pero le he asegurado que todo se había arreglado ya.

			Estamos en la recta final y, aunque todos estemos cansados, las ganas que tenemos de ver el corto terminado hacen que nos esforcemos más y nos cueste menos trabajar. La tarde se ha pasado volando.

			Antes de marcharnos, no obstante, Max nos llama a Erik y a mí por nuestros nombres y nos pide que esperemos.

			—Erik, acompáñame un momento —le pide, serio—. Kat, espera aquí.

			Diana, que está abrochándose el abrigo, me mira con curiosidad y yo me encojo de hombros, aunque creo que puedo intuir qué va a pasar en el camerino.

			Cuando llega mi turno, Erik vuelve con las manos en los bolsillos y el ceño fruncido. Echo a andar en dirección al camerino, y escucho lo justo; las explicaciones despreocupadas que le da Erik a Diana:

			—Solo estaba mosqueado por la media hora que hemos perdido…

			Suspiro y me preparo para lo peor. Erik no sabe que detrás de ese genio de director déspota se esconden los celos de alguien que se suponía que no debería estar celoso.

			Al entrar, me encuentro a Max apoyado en el tocador, con los brazos cruzados ante el pecho y una expresión severa.

			—Cierra la puerta —me pide, y no tengo más remedio que obedecer. Cuando estamos completamente a solas, me señala la silla donde me siento para que Di me maquille y yo sacudo la cabeza.

			—Prefiero quedarme de pie —replico, y él me fulmina con la mirada, pero no insiste.

			—Te dije que no quería rollos en el trabajo.

			—Siento haber perdido esa media hora. Lo que… ha pasado, era importante.

			—No me importa si para vosotros era importante. Aquí venimos a trabajar, y no voy a consentir que entorpezcáis el trabajo de todos, ¿entiendes?

			—Lo sé… lo sé. Y lo siento. No volverá a pasar —contesto, porque, a pesar de todo, sé que tiene razón: el trabajo no es el lugar para arreglar problemas personales.

			—Te dije que la próxima vez que pasara algo así tendríamos problemas.

			—Asumo la responsabilidad.

			Max me mira como si acabase de dar la respuesta incorrecta. Permanece en silencio. Tal vez, porque no tenga nada más que decir. Le he dado la razón, no tiene nada más que rebatir.

			—Tómate esto en serio —me pide, severo.

			Asiento con la cabeza sin pronunciar palabra y hace un gesto con la cabeza en dirección a la puerta.

			—Puedes marcharte, y que no se repita.

			Cuando salgo del camerino, Diana y Erik me están esperando en la entrada del estudio. No sé de qué narices se están riendo, pero están armando un escándalo en el pasillo. Me uno a ellos enseguida y Erik ni siquiera saca el tema de Max, así que decido no darle importancia.

			Quizá Max no se esté portando mal con nosotros a propósito. Quizá solo empiece a ser conmigo como es con todo el mundo, sin mostrar favoritismos.
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			Ni yo misma me creo lo increíblemente bien que estoy aquí, ahora, entre sus brazos. Después de terminar la grabación en el estudio, he vuelto con Erik a su piso, hemos cenado juntos y ahora nos hemos acurrucado en la cama mientras escuchamos las canciones que resuenan en su equipo de música.

			Desde esta tarde, Erik y yo no hemos hablado mucho. Después de despedirnos de Diana, hemos hecho el camino en metro sin compartir apenas un par de palabras, y hemos visto la tele con sus compañeros de piso mientras cenábamos. Ahora que nos hemos quedado a solas, también llevamos un tiempo en silencio. No obstante, sé que Erik ha intentado hablar más de una vez. Lo noto por cómo coge aire y se revuelve. Pero siempre acaba cambiando de idea en el último instante, y yo me pregunto por qué.

			Esta vez, no obstante, parece decidirse.

			—No quiero presionarte —le escucho decir—, pero, ¿vas a contarme ya qué ha pasado?

			Estoy sentada entre sus piernas y tengo la espalda apoyada en su pecho. Si vamos a hablar en serio, quizá debería incorporarme, pero estoy tan a gusto entre sus brazos…

			—Me gustaría ser sincera, pero no lo tengo muy claro.

			Erik no dice nada a eso, simplemente desliza las manos sobre mis muslos y las deja allí apoyadas. Ese gesto hace que me envuelva con sus fuertes brazos, y yo me siento aún más reconfortada.

			—Inténtalo.

			Tomo aire y decido hacer un esfuerzo por explicar algo que aún ni siquiera yo comprendo del todo.

			—Kenny me contó que estuviste mucho tiempo con Ilse. Cuando la vi en el hospital se me pasaron un millón de cosas por la cabeza. Pensé en lo mucho que os habríais querido, en lo duro que habría sido para ti separarte de ella… Y pensé en lo diferentes que éramos.

			—¿Ilse y tú? —inquiere, extrañado—. Pero si no la conoces.

			—Ya lo sé… —suspiro— Lo sé, pero, de alguna forma, veo la clase de relación que tuvisteis y… pensé que yo no podría darte eso, que volvería a hacerte daño, que estaba siendo egoísta reteniéndote a mi lado.

			Erik no responde al instante. Guarda silencio unos segundos y después toma aliento antes de hablar.

			—Primero, tienes razón; Ilse y tú sois muy diferentes, por eso me gustas. Hay algo en ti que nadie más tiene: tu fuerza, esa energía que te hace impulsiva y apasionada… Eso te hace auténtica. Y, segundo, mi hermano no tiene ni idea de lo que dice. No rompí con Ilse porque no tuviera más remedio. A mí la distancia me importa tres pimientos. Por la persona correcta, lucharía contra viento y marea y no me rendiría por unos kilómetros. Pero Ilse no era esa persona.

			—¿No os queríais? —pregunto, procurando que no me tiemble la voz. Hablar sobre esto con él es realmente extraño.

			—Sí, durante un tiempo. Tuvimos una relación muy bonita, no te voy a mentir, pero sabía desde el principio que no sería el amor de mi vida. Estar con ella era sencillo, tranquilo. Ilse es encantadora, muy buena persona, pero no podría haber pasado el resto de mi vida con ella. Simplemente no merecía la pena luchar por lo nuestro —Suspira y sacude la cabeza—. No quiero parecer frío, pero es así.

			—No lo pareces —le aseguro— y no te enfades con Kenny. No me dijo nada malo. De hecho, es muy amable conmigo. Y me contó todo eso porque quería asegurarse de que no te hiciera daño.

			—Ya lo sé. Conozco a mi hermano y puedo imaginar por qué lo hizo —Erik me aleja un poco de sí mismo, buscando mi mirada, y yo me acomodo a su lado. Me sostiene por los hombros y me observa con detenimiento—. Tengo muchas cosas que decirte, aunque no te lo voy a decir todo ahora porque no quiero que vuelvas a salir corriendo —Sonríe un poco. Apenas es un gesto sutil, pero sirve para relajarme un tanto—. Lo único que quiero que sepas es que te entiendo mejor de lo que crees, y que siempre he sabido que para ti soy algo más que un rollo, incluso si tú te empeñas en repetir que no lo soy.

			Abro la boca para decir algo, pero me cuesta encontrar las palabras adecuadas.

			—Erik… no sé si voy a poder darte lo que quieres.

			—Yo te quiero a ti —responde, al instante, y toma mi mano para darle un beso— y eso lo tengo aquí, justo ahora. No sé a qué le tienes tanto miedo, pero conmigo no has de tenerlo.

			—Quizá vuelva a hacerte daño.

			Erik suspira y esboza una sonrisa cansada, mirando al techo. Cuando vuelve a mirarme sus ojos brillan.

			—Imagina que no tienes que preocuparte por lo que pasará dentro de unos meses, que no importa si acaba lo que hay entre nosotros, si ambos sufrimos o no sufre ninguno. Imagina que solo importa lo que tenemos ahora, ¿qué es lo que quieres?

			—No quiero ser egoísta.

			—¿Qué quieres de verdad? —repite, con aplomo.

			—Quiero esto —admito, en un murmullo apagado—. Quiero estar contigo.

			Erik sonríe, satisfecho, se acerca y me besa, deshaciendo la tensión que se ha adueñado de este instante. Incluso si no entiendo muchas cosas, si me cuesta comprender mis propias emociones, lo que siento… Sé que ahora lo que necesito es esto, su boca, sus manos, y la calidez de su cuerpo junto al mío.

			Sigue dándome miedo que Kenny esté en lo cierto, que haya algo de mí que jamás pueda entregarle a nadie. Quizá acabe haciéndole daño, destrozándole el corazón de nuevo. Nada dura eternamente, y cuando llegue el momento de decir adiós, ¿me convertiré en la persona que me da miedo ser?

			Existe esa posibilidad. Y, sin embargo, Erik tiene razón. No voy a darle fin a algo por miedo a que acabe dentro de un tiempo. No pienso preguntarme qué va a ser de nosotros, o si haré sufrir a Erik. Prefiero vivir lo que tenemos con la mayor intensidad posible, disfrutar de cada instante y arrepentirme después si debo hacerlo.

			Él me quiere a su lado y yo quiero estar al suyo. Conoce los riesgos y no le asustan. Así que, lo demás, ya no me importa.

			Estamos juntos la noche del sábado y retomamos el día perfecto que no llegó a ocurrir la semana pasada. Pasamos el domingo entero en la cama, haciendo el amor, hablando, y holgazaneando entre las sábanas. Con él es fácil no pensar, olvidarse de lo que podría pasar y centrarse en lo que ocurre a cada instante.

			Así que el día se va con demasiada rapidez, las horas se nos escapan hasta que llega la noche y he de volver a casa.

			Erik ha deshecho a besos el agujero que había en mi pecho.


		

	
		
			París · Kat

			Capítulo 37

			El miércoles visito a Kenny. No tengo ni idea de cómo son sus horarios, ni de qué hace en el hospital a diario, así que cuando llego me toca esperar un rato, porque está en rehabilitación.

			Cuando regresa yo ya estoy sentada en una silla junto a su cama, esperándolo.

			—¿Kat? —pregunta en cuanto me ve. Su sorpresa es evidente, pero parece que no le molesta que haya venido— ¿Otra visita secreta? —pregunta, bajando el tono de voz y arqueando una ceja.

			El enfermero que empuja su silla de ruedas la acerca hasta la cama y hace un amago de ayudarlo a subirse encima, pero Kenny declina la ayuda con una mano.

			Observo, prudente, cómo hace un gran esfuerzo por realizar fuerza con los brazos mientras apoya los pies en el suelo y aguardo hasta que lo consigue. Cuando ya está en la cama, el enfermero le dedica una sonrisa de aprobación y desaparece.

			—Se nota que he estado en el gimnasio, ¿verdad? —pregunta sonriente—. Bueno, entonces, ¿qué? ¿A dónde me vas a llevar esta vez para ganarte mi aprobación?

			—No necesito tu aprobación. Y no te voy a llevar a ningún sitio, solo he venido a hacerte una visita.

			—Vaya, qué mala suerte —bromea—, además, tengo la impresión de que no me vas a contar nada que no sepa ya. Erik vino a verme el lunes.

			—Entonces, estás enterado.

			—Sí —responde, jovial—. Sé todo ese rollo de ignorarlo durante una semana, de intentar largarte sin salpicar para después cambiar de opinión y acabar haciendo todo lo contrario. Parece que todo sigue igual entre los dos, pero que ahora tú ya sabes que sois pareja.

			Me río porque es exactamente tal y como lo dice.

			—He venido porque quería contártelo yo —le digo, más seria—. Puede que esto no se parezca a lo que tuvo con Ilse, pero creo que Erik es feliz. Y yo también lo soy.

			Kenny asiente con la cabeza sin dejar de mirarme, evaluando mis palabras.

			—Me gustas más que Ilse —declara, dicharachero—. De verdad, era un auténtico aburrimiento.

			—Pero si parecía que te encantaba —me río, sorprendida.

			Kenny sacude la cabeza y hace una mueca.

			—¡Por favor! Pero si era una petarda. Todo el santo día cantando y haciendo galletas —Sonríe y espera a que deje de reír para proseguir—. Erik me contó todo, lo que hablasteis, que no querías hacerle daño… Lo siento si fui muy duro contigo, tenía que asustarte un poco. Además, no me fiaba de ti.

			—¿Y ahora? —inquiero, intrigada.

			—Un poco más —Sonríe—. Me alegra que no hayas abandonado. Me caes bien.

			—Y tú a mí —coincido, divertida por la naturalidad con la que habla.

			Tenía planeado acabar pronto, estar un rato y volver al gimnasio. Pero, al final, acabo pasando prácticamente toda la tarde con él. Y lo hago muy a gusto. Kenny es una gran compañía y las horas se pasan volando a su lado.

			De camino a casa, ya en el metro, decido darle la noticia a otra persona importante. Vale, sí. Llevo ya un tiempo con Erik, pero como ha dicho Kenny, yo me he enterado hace bien poco de que tenemos algo más que un rollo. Así que, creo que es un buen momento para llamar a mi padre.

			Después de dos tonos, descuelga el teléfono.

			—¡Kat! —exclama, jovial— ¿Pasa algo?

			Me río.

			—No, no pasa nada. Te dije que te llamaría más a menudo y es lo que hago.

			—Oh… —murmura, y no sé si se sorprende de verdad o me está tomando el pelo—. Me alegra que cumplas tu promesa. ¿Cómo va todo?

			—Va bien… —comento, suspirante. Nunca he hablado de mis parejas con mi padre, y se me antoja extraño empezar ahora.

			—Sabía que algo iba mal. ¿Has vuelto a combatir? ¿Cómo están tus costillas?

			—¡No es nada malo! —casi grito, y me obligo a bajar el tono de voz para que la gente no se me quede mirando—. Creo… que estoy saliendo con alguien.

			Al otro lado, silencio.

			—¿Has dicho «creo»? —inquiere, con cierto tono de preocupación.

			—Estoy saliendo con alguien —repito, con más convicción y, de nuevo, se hace el silencio. Me inquieto— ¿Papá?

			—¡Vaya! Eso es una sorpresa —comenta—. Entonces, ¿es algo formal?

			—Eso creo… —empiezo, y enseguida reformulo la frase—. Sí, sí que lo es. Apenas llevo un tiempo con él, y no sé cómo va a salir todo esto… pero quería contártelo.

			—Me alegro mucho, Kat —dice, con voz dulce—. Me alegro de verdad —Escucho cómo suspira largamente—. Empezaba a preocuparme que… bueno, que no… —Se detiene, y se lo piensa dos veces antes de terminar esa frase—. No es que sea malo estar soltero, pero, yo creo que… —Carraspea— Creo que es bueno tener a alguien con quien compartir tu viaje, ¿sabes? Me alegra que hayas encontrado a alguien que te haga feliz.

			Yo tardo unos instantes en responder, porque sé perfectamente a qué se refiere. Él está solo, y es feliz así, pero soy consciente de que quizá sería más fácil si tuviera a alguien a su lado, porque ya lo ha intentado otras veces. No me ha presentado a todas las mujeres con las que ha estado, pero he conocido a un par, y la cosa nunca terminó de funcionar.

			Jamás se ha quejado, pero sé que yo he condicionado su vida por completo. De no ser por mí, quizá mi madre no se habría marchado, o quizá hubiera encontrado a una preciosa chica soñadora e idealista como él y habrían recorrido juntos el mundo.

			—Gracias —contesto, intentando que no se me forme un nudo en la garganta al hablar.

			—¿Vas a hablar de él o…?

			Me río.

			—No hay mucho que contar. Lo conocí hace tres años, en los Juegos Juveniles de Viena, y entonces ya me gustaba, así que…

			—Ya veo —comenta, verdaderamente contento—. Es bueno que me llames para darme buenas noticias.

			—¿Y tú? ¿Desde dónde me hablas?

			—Ah… Hoy estoy en casa. Me he pasado la mañana encerrado dentro, terminando un trabajo que tengo que presentar la semana que viene y lo cierto es que ha sido una pena, porque hacía un día estupendo. Me habría gustado que estuvieras aquí —confiesa, con cierta nostalgia—. Habría tenido una excusa para escaquearme y salir un rato de casa.

			—Yo también te echo de menos —respondo. La voz de la megafonía anuncia mi parada, y me pongo en pie procurando no perder el equilibrio—. Tengo que colgar, hablaremos pronto, ¿vale?

			—¡Eso espero! —contesta, alegre—. Cuídate mucho, preciosa.

			—Igualmente papá.

			Cuelgo el teléfono y me dirijo hacia las puertas del vagón. Es cierto que lo echo de menos, y también es cierto que me alegro de habérselo contado. Después de confesárselo a Kenny y a mí padre… después de haberlo dicho en voz alta, siento que lo que tengo con Erik es un poco más real.
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			Hoy es el último día de grabación. He cambiado mi turno en Le Petit Charmant porque, tras esta tarde, habremos acabado y merece la pena esforzarse en la recta final. Me muero de ganas por ver el resultado. Sé que ahora queda la parte más larga y quizá más tediosa, y a lo mejor tenemos que volver a grabar algo si Max cree que podemos mejorarlo, pero yo ya he hecho prácticamente todo mi trabajo. Ahora queda terminar de montar.

			Esta tarde apenas tenemos que rodar un par de tomas que salieron mal los primeros días y, después, terminamos enseguida. Acabamos en un bar, y todos los del equipo monopolizamos la barra hasta que nos dan las tantas. Dejamos que toda la tensión acumulada de estos meses se deshaga entre risas, gritos y bromas malas. Bailamos como locos, cantamos a pleno pulmón canciones que no sabemos y escandalizamos a más de uno. Incluso Max parece ser el mismo de siempre, sin ese mal humor que lo ha acompañado las últimas semanas. Es cierto que va un poco pasado, y puede que el alcohol esté colaborando en su regocijo, pero si eso sirve para que deje de ser tan capullo, por mí bien.

			A pesar de que Max vuelve a actuar de forma racional, intento no pasarme delante de él y ser recatada. No quiero tentar a la suerte, y si bien tengo todo el derecho del mundo a estar con Erik cuando y como quiera, no necesito hacerle pasar un mal trago. Así que procuro no alardear frente a él, sin embargo, Erik no me lo está poniendo nada fácil. Canturrea algo pegado a mis labios, con la mano en mi cintura para no dejarme escapar. Sabe a cerveza y huele a él, al inconfundible Erik Nordskov. Me está poniendo a mil con esa forma de moverse pegado a mis caderas, y aunque me lo esté pasando en grande, por su culpa no puedo dejar de pensar en llegar a casa cuanto antes.

			Estoy a punto de rendirme a sus encantos, porque es evidente que me está provocando, cuando su móvil vibra y de alguna forma milagrosa consigue escucharlo. Me hace un gesto y se aparta de mí mientras se abre paso entre la gente y camina hacia el lavabo.

			Diana y Nicole se acercan a mí cuando me quedo sola y Di señala la barra que tenemos delante.

			—¿Otra más? —pregunta, haciéndose oír por encima de la música ensordecedora y el griterío de la gente.

			—No —contesto, sacudiendo la cabeza al mismo tiempo—. Creo que nos vamos a ir pronto.

			Nicole resopla y ambas comparten una mirada de complicidad.

			—Desde que eres monógama, eres un peñazo —me dice mi amiga, entre risas, y toma a Nicole de la mano para llevarla hasta la pista de baile.

			—¿Qué es eso de que te vas? —pregunta una voz junto a mí.

			Me vuelvo para encontrarme con Max, que deja un vaso vacío sobre la barra antes de llamar la atención de la camarera.

			—Empieza a ser tarde —respondo—. Me lo estoy pasando bien, pero estoy cansada.

			Max me dedica una mirada interrogante, pero no replica. En ese instante, una guapa camarera se acerca a nosotros y Max se inclina sobre la barra para hablarle al oído; estoy segura de que mucho más cerca de lo estrictamente necesario. La joven se ríe de lo que le ha dicho, coqueta, y sirve dos chupitos frente a ellos para brindar con Max, que se bebe el suyo de un trago.

			Esboza una media sonrisa que conozco bien hacia la camarera y la sigue con la mirada hasta que se pierde en otro rincón de la barra. Después, se vuelve hacia mí para prestarme atención.

			—Si te vas a ir, dedícame un par de canciones al menos.

			Estoy a punto de decir que no, sencillamente porque no me apetece. Pero me alegra tanto que todo parezca volver a la normalidad entre los dos, que no puedo negarme. Hoy ha sido nuestro último día de trabajo juntos y nos merecemos acabar bien.

			Me dejo guiar hasta la pista de baile abarrotada, y acabamos en una esquina junto al pasillo, en el único lugar donde hay algo de espacio para bailar. Comienzo a dejarme llevar por la música de nuevo y a disfrutar de la euforia contagiosa. En medio de la canción, Max da un paso hacia mí y se acerca para hacerse escuchar.

			—Siento todo lo que ha pasado estos días entre los dos —me dice.

			—¡No te preocupes! —grito, sin dejar de moverme, para que él también olvide el tema.

			—De verdad, no he sido muy justo contigo. —Vuelve a acercarse a mí, esta vez más cerca, y yo sacudo la cabeza con energía para hacerle entender que no hay nada de lo que preocuparse. Cuanto antes olvidemos el tema, mejor.

			No obstante, Max no parece tener intención de olvidarlo todavía. Me agarra de la mano y tira de mí hacia el interior del pasillo, alejándonos de la pista de baile. El local está tan lleno que la gente sigue bailando incluso aquí, pero hay algo más de espacio y la música no es tan atronadora. Nos detenemos junto a la pared.

			—Creo que he estado pagando mis propios problemas contigo. Quiero decir… puede que estuviera celoso de Nordskov.

			Esta conversación está siendo más compleja de lo que me gustaría. Pero si esto va a servir para darle punto y final a esta etapa tan desagradable de nuestra relación, estoy dispuesta a pasar por el aro.

			—Sé que ha podido ser difícil para ti; te entiendo, así que no te preocupes por eso. Todo está olvidado.

			Max esboza una sonrisa sugerente y se acerca más a mí, pasando una mano por detrás de mi cintura. En cuanto lo hace, me abraza sin darme tiempo a reaccionar, y no tengo más remedio que permitírselo.

			—Eres muy dulce, Kat —murmura.

			Empiezo a sentirme un poco incómoda, así que apoyo las manos en su pecho y lo empujo hacia atrás con suavidad. Aun así, él no suelta mi cintura.

			—Pero, no debería estar celoso, ¿verdad? Ahora lo he entendido. Tú y yo no tuvimos nada serio, los dos nos veíamos con otras personas mientras estábamos juntos. Cuando te di aquel ultimátum y empezaste a salir con Nordskov, me puse celoso de lo que él tenía y yo había perdido por precipitarme, ¿entiendes? Pero, ahora que lo entiendo, todo puede volver a ser como antes, ¿no? —pregunta, esbozando una sonrisa taimada.

			—No —contesto enseguida, sin poder creerme lo que acaba de insinuar—. Todo ha cambiado. —Vuelvo a empujarlo, intentando no ser brusca, pero él no me permite separarme.

			—¿Por qué? ¿Qué importa todo lo que ha pasado? ¡Olvidémoslo! Lo que teníamos estaba bien: un par de polvos de vez en cuando, sin compromiso, y libertad para hacer lo mismo con quien quisiéramos.

			—Yo ya no quiero eso —le aseguro, tensa.

			La música suena cada vez más lejana, y los cuerpos que se mueven a nuestro alrededor con frenesí parecen distantes.

			—¿Qué? —inquiere, como si escuchar eso le divirtiera— Que no quieres… ¿qué? —susurra, acercando su rostro al mío— ¿Vas a atreverte a decirme que no te encantaba el sexo conmigo? —inquiere, pretendiendo sonar sugerente. Sin embargo, yo cada vez me siento más incómoda y sus palabras no hacen más que revolverme el estómago.

			—Apártate, por favor —le pido, intentando no perder los papeles. No me siento intimidada por él, sé que si quisiera podría tumbarlo de un solo golpe; pero la forma en la que me mira, la manera en la que me agarra de la cintura… me empieza a poner nerviosa, me resulta desagradable.

			—Sé que en el fondo no quieres que me aparte. Estás deseando volver a mi cama.

			En cuanto lo escucho, me ruborizo por la rabia. Esta vez, se ha pasado y mi paciencia está a punto de agotarse.

			—Si no te apartas ahora mismo, te cruzo la cara delante de toda esta gente. Y, créeme, el recordatorio te durará días.

			Max abre mucho los ojos y enarca las cejas, burlón.

			—Oh, ¿no me digas que te estoy ofendiendo? —inquiere, mordaz— ¿Es que ahora solo te tiras a Nordskov? ¿Qué ha pasado con eso de no estar hecha para una relación seria?

			—No tengo que darte explicaciones, Max. Tú y yo no tenemos nada. Nos enrollamos de vez en cuando y aquello se acabó. Déjame seguir con mi vida y tú sigue con la tuya.

			Esta vez, sí que le empujo con fuerza, y a él no le queda otra opción que retroceder. A pesar del aturdimiento, antes de que pase por su lado, consigue volver a agarrarme.

			—Venga, ¿una relación seria? No me lo creo. No te hagas de rogar, preciosa. Ambos sabemos lo que quieres.

			—Quiero que me dejes en paz antes de que te tumbe de un derechazo.

			Max suelta una carcajada que arrastra desdén. Me mira desde arriba, con una media sonrisa muy amarga en los labios.

			—Creía que si cambiabas de opinión, iba a ser el primero en enterarse.

			—No me gustas, Max —le aseguro— y yo tampoco te gusto a ti —Le doy un toque en el hombro y se tambalea unos instantes—. Solo estás borracho.

			Max me mira como si viera a través de mí, como si no acabara de escuchar nada de lo que he dicho. Continúa sonriendo, sugerente, y creo que aún no ha entendido que esa forma de mirarme me pone enferma. Acerca su rostro al mío de nuevo y puedo oler el alcohol en su aliento. Sus manos me apresan la cadera con fuerza y se pega tanto a mí que acabo retrocediendo y chocando contra la pared.

			—Una última vez conmigo, y después me dices si prefieres a Nordskov en tu cama.

			Me quedo de piedra. Max está tan borracho que cree que lo que está diciendo puede resultar sexy, pero a mí me parece repulsivo. Esta vez ni siquiera intento separarme. Aprieto los nudillos con fuerza y me preparo, dispuesta a cumplir mi amenaza.

			Sin embargo, alguien me agarra del hombro y hace que cambie de idea en el último momento.

			Erik, que ya ha llegado del lavabo, me mira, sonriente, ajeno a todo lo que está ocurriendo. Enseguida, no obstante, siente la tensión de mi cuerpo, dirige una rápida mirada a mis nudillos contraídos y después repara en mi expresión. La sonrisa inocente desaparece de su rostro. Se fija en la forma en la que Max me agarra de la cadera, que podría ser amistosa si no fuera por mi gesto consternado, y luego me mira de nuevo.

			Comprende que algo va mal.

			Agarra a Max del hombro y lo obliga a retroceder, pero sin perder los papeles.

			—Ey, ¿qué está pasando? —pregunta, prudente.

			Como Max no responde, me mira a mí, en busca de respuestas. Pero me temo que si me muevo, aunque solo sea para hablar, Max saldrá de este bar con un ojo hinchado. Así que permanezco en silencio, por el bien de todos.

			Erik taladra a Max con la mirada, y este no deja de esbozar esa media sonrisa ácida. Al final, acaba dando un paso atrás y alzando las manos.

			—No pasa nada —comenta—. Ya me marchaba.

			Sigue caminando hacia atrás y, antes de perderse entre la gente, me guiña un ojo, provocador. Yo estoy a punto de salir detrás de él, pero Erik no tarda en cogerme de la mano, y su simple contacto basta para que me relaje un tanto.


		

	
		
			París · Kat

			Capítulo 38

			Erik continúa sosteniéndome de la mano, mirándome con una mezcla entre curiosidad y preocupación.

			—¿Por qué lo miras así? ¿Se ha vuelto a cabrear por algo?

			Sostengo su mirada y suspiro. Creo que esta vez no me queda más remedio que contárselo todo.

			—Se me ha insinuado —le digo, consciente de que es el mayor eufemismo que he utilizado nunca.

			—¿Qué dices? ¿Max?

			Vuelvo a tomar aire.

			—Lleva celoso de ti desde que se dio cuenta de que había algo entre los dos —le explico—. Antes de que llegaras, tuve algo con él y terminamos porque yo no quería nada serio. Estas semanas ha estado comportándose como un capullo para hacérmelo pagar.

			—¿Por qué no me lo habías contado antes?

			—Porque no creía que fuera a llegar a estos extremos —Dedico una larga mirada a la pista de baile, con la esperanza de encontrar a Max lejos de nosotros. Por suerte, no lo veo—. Creía que era normal que estuviera celoso, y que se le acabaría pasando. Pero, hoy…

			—No solo se ha insinuado, ¿verdad? —pregunta, y una chispa peligrosa se prende en sus ojos azules. Él también alza la mirada en busca de Max, y me apresuro por agarrarle del brazo, tranquilizadora.

			Erik no es de la clase de hombres que dan palizas para marcar territorio. Pero si cree que Max me ha hecho daño… no me cabe duda de que tendría más que palabras con él.

			—No me ha hecho nada, no te preocupes. Solo me ha agarrado para que no me marchara y me ha dicho algunas cosas desagradables —Hago una pausa, pensativa—. Creo que ni siquiera quería incomodarme, solo quería acostarse conmigo de nuevo.

			Erik enarca las cejas y, en cuanto lo digo, me doy cuenta de que quizá no haya escogido las palabras correctas.

			—Solo quería acostarse contigo de nuevo —repite—. Solo —recalca.

			—Estaba tan borracho que ha pensado que resultaría sugerente.

			Erik vuelve a mirar por encima de su hombro, en dirección al mar de cuerpos que bailan desacompasados al ritmo de una música ensordecedora. Tiene las manos sobre mis hombros en afán protector y yo continúo agarrándole del antebrazo.

			—Bueno, ¿tú estás bien?

			Asiento fervientemente. Lo único que quiero es olvidar esto cuanto antes.

			—Cuando he llegado, le he librado de un puñetazo, ¿verdad?

			—Sí. Un poco más y la habría preparado. Ha tenido suerte.

			Erik sonríe con complicidad y me mira de arriba abajo sin el más mínimo disimulo. No sé si lo ha hecho conscientemente o no, pero esa mirada de perversión ha bastado para recordarme lo único en lo que podía pensar antes de encontrarme con Max.

			—¿Volvemos ya a casa? —pregunto.

			Erik no necesita mucho para responder y asiente fervientemente mientras me empuja hacia la salida. El frío del invierno parisino me golpea en cuanto atravesamos las puertas del local. Me envuelvo en mi cazadora y Erik me pasa un brazo por los hombros.

			—¿Quién te ha llamado a estas horas? —pregunto, antes de que vuelva a salir el tema de Max, cuando ya hemos dejado atrás el ruido de la música a todo volumen— ¿Todo va bien?

			—Sí, sí. Era un amigo de Berlín.

			—¿Más amigos? —inquiero, arqueando una ceja.

			Erik sonríe un poco, pero sacude la cabeza.

			—Un antiguo compañero de natación —explica—. También es clavadista. Va a venir a Francia y ha organizado algo con todos los saltadores que conoce. Me ha invitado a participar. Ya sabes, unos cuantos saltos desde un acantilado y, después, un fin de semana entero en la montaña; senderismo, kayak, aguas termales…

			—Suena bien. ¿Vas a ir?

			—Sí, me apetece bastante. —Hace una pausa y veo cómo el vaho se escapa de entre sus labios enrojecidos por el frío— ¿Quieres venir?

			—¿Yo?

			—Sí, tú. —Se ríe.

			—Yo no sé saltar.

			—A saltar no, bruta. A verme saltar y después a pasar el fin de semana haciendo cosas en las que no te puedas matar.

			—¿De verdad quieres que vaya? —me intento asegurar.

			Erik se detiene en la boca del metro y pasa sus manos tras la parte baja de mi espalda, acercándome más a él.

			—Me gustaría que vinieses. Vamos a estar rodeados de un montón de gente adicta a los deportes de riesgo y no va a ser un fin de semana especialmente romántico, pero…

			—No me gustan los fines de semana románticos.

			Erik sonríe ampliamente.

			—Entonces vendrás.

			—Iré.

			Me planta un beso largo y profundo y desliza sus manos hacia abajo. Antes de que nos demos cuenta, un arrebato espontáneo se ha convertido en algo mucho más vehemente. Nos besamos en cada parada antes de llegar a casa, nos detenemos en cada esquina y, cuando llegamos a mi piso, no esperamos para llegar a la habitación antes de desnudarnos.

			Aún estoy cerrando la puerta de la entrada cuando Erik se deshace de mi cazadora y la arroja a una esquina antes de quitarse la suya. Me toma de las manos y camina hacia atrás mientras se quita las zapatillas con destreza y las lanza sin miramientos. Nuestras bocas vuelven a juntarse y sus manos tantean sobre mi espalda, recorriéndola con avidez mientras buscan la forma de bajarme la cremallera del vestido.

			Para cuando tropezamos con la cama estamos prácticamente desnudos, jadeantes y hambrientos. Muerdo los labios de Erik con maldad, buscando provocarle y sé que consigo lo que deseo cuando gruñe y hunde el rostro en el hueco de mi cuello.

			—Voy a hacértelo muy duro —murmura, con una cadencia oscura—, pero si tú me lo pides seré amable contigo.

			—No quiero amabilidad —contesto, con cada centímetro de mi cuerpo vibrando ante la expectativa.

			Paso los brazos tras su cuello y lo obligo a acercarse a mí para atrapar su boca con la mía. Erik estira el brazo para rebuscar en el bolsillo de sus pantalones, ya en el suelo, y coge un condón de la cartera. Se lo pone con rapidez y se hunde en mí mientras apoya una mano en mi cadera y la empuja hacia él con fuerza.

			Dejo escapar un gemido y me uno a él moviéndome a su compás, alargando cada minuto antes del amanecer. Me pierdo en esa voz tentadora que me invita a perder la cabeza y abandonarme a él por completo y me dejo arrastrar hacia el abismo cuando él me lo pide, al oído, pronunciando cada palabra con una voz grave y entrecortada que es mi perdición.
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			Una semana después, estamos bajando del tren a un par de kilómetros de la casa rural donde vamos a quedarnos. Ahora que hemos terminado las grabaciones, he podido ingeniármelas para meter unas cuantas horas más en Le Petit Charmant y así tener libre el fin de semana. Cuando regresemos, y ahora que ya no trabajo con Max, tendré que pensar en algo para conseguir más dinero. Tal vez empiece a hacer más horas en la cafetería, o quizá intente encontrar algo mejor.

			Siempre puedo trabajar en el gimnasio, como hace Diana, pero esa será siempre mi última opción. Cuando empecé a entrenarme allí y Abel me ofreció un trabajo, lo decliné porque si no me pasaría el día entero allí dentro.

			Respecto a lo que sucedió con Max el último día de grabación, procuro no pensar mucho en ello. Max siempre ha sido un buen tipo, y no entiendo muy bien qué se le pasó por la cabeza para comportarse así conmigo, pero supongo que los celos y el alcohol le jugaron una mala pasada.

			Después de aquello, he vuelto a hablar con Erik del tema en un par de ocasiones. Le he contado con detalle todo lo que estuvo pasando las últimas semanas en el rodaje, y ahora él también ve los cabreos de Max con otros ojos.

			A pesar de que le ha molestado un poco que no le contara todo esto antes, creo que no le ha dado mucha importancia al asunto, y yo se lo agradezco, porque eso me ayuda a no preocuparme por él. Ahora tenemos un fin de semana increíble por delante, y ni siquiera se me ocurre darle más vueltas al tema de Max, porque este fin de semana es solo para Erik y para mí.

			Como Erik tenía una clase importante esta misma mañana, no pudimos coger el tren del día anterior, como hizo el resto, así que cuando llegamos a la casa rural y pedimos las llaves de nuestra habitación, el recepcionista nos da un mapa de la zona donde su amigo ha señalado el lugar desde el que saltarían. Se supone que hoy nos estarán esperando allí, para ver el sitio al menos un día antes de saltar y no hacerlo a ciegas.

			La habitación es modesta, pero acogedora; con paredes de piedra y muebles de madera. La ventana da al patio, donde hay un pequeño jardín con mesas en las que la gente se sienta a tomar algo.

			Erik se acerca por detrás y pasa las manos alrededor de mi cadera. Pega su boca a mi cuello y casi puedo ver cómo esboza una sonrisa torcida.

			—¿Y si pasamos de la excursión de hoy y nos quedamos aquí? —pregunta, con un tono de voz tan suave que me eriza cada vello de la piel.

			—Tenemos que ir para que veas desde dónde vais a saltar —respondo, cerrando los ojos solo porque no me ve hacerlo.

			—Ya lo veré mañana —ronronea—. Vamos a probar la cama.

			Me aparto de él porque sé que si sigue así no tardará mucho en convencerme y me alejo un par de pasos, prudente.

			—Tenemos que ir —contesto, intentando mantenerme firme aunque cada parte de mi cuerpo pida a gritos que me quede en esta habitación, en esta cama, con él durante todo el día.

			Erik hace un mohín encantador y señala la cama con la cabeza.

			—¿Seguro que no podemos quedarnos?

			Me muerdo los labios y es suficiente para que Erik me vea vacilar. Sonríe con malicia y se vuelve a acercar a mí, pero yo soy más rápida. Me escabullo y cojo una de las mochilas que hemos traído para vaciarla sobre la cama.

			—Tenemos que ir —sentencio, cogiendo solo lo imprescindible—. Después tendremos tiempo.

			Erik esconde una risa porque sabe que me muero de ganas por quedarme, que estoy tan desesperada como él por arrojarme a sus brazos y dejar que nuestros cuerpos hablen. No quiero probar la cama, quiero hacerlo sobre el tocador, contra la pared y en la ducha, pero guardo mis pensamientos más perversos para más tarde.

			Así que cogemos la mochila con lo básico: agua, los móviles, el mapa… nos abrigamos, porque en esta zona de la montaña el frío es más intenso, y salimos en busca del lago desde el que saltarán.


		

	
		
			París · Kat

			Capítulo 39

			Saber que van a saltar desde aquí arriba me da un poco de miedo, y mucha envidia. Nos han dicho que, en realidad, esto no es un lago, sino una laguna rodeada por un paisaje rocoso de picos escarpados, restos de un antiguo glaciar. La piedra se ha ido deteriorando con el tiempo, algunos bloques de piedra gigantescos fueron arrastrados hace miles de años lejos de los picos más altos, y ahora están al borde de la laguna.

			Desde una de las paredes rocosas, sobresale el saliente del que van a saltar, y en cuanto llegamos nos subimos a él. Desde aquí arriba hay una caída de más de diecisiete metros de altura y la vista es impresionante.

			—Eh, ¿a dónde te crees que vas? —pregunta Erik cogiéndome de la mano y tirando de mí hacia atrás con suavidad.

			Al parecer me había acercado demasiado al borde sin darme cuenta.

			—¿Tu chica también salta? —pregunta su amigo, en inglés, para que yo le entienda.

			—Si le dejáramos lo haría, créeme —responde, dedicándome una mirada de advertencia.

			—Aunque me gustaría aprender, no estoy tan loca como para intentarlo mañana —respondo, dedicando otra rápida mirada al vacío que hay ante nosotros—. Vosotros sabéis lo que hacéis, ¿verdad? —pregunto.

			El amigo de Erik se ríe y me pasa una mano por los hombros mientras me invita a descender por el sendero excavado en la piedra.

			—Tenemos buzos —explica—. Estarán esperando abajo en cada salto para asegurarse de que entramos bien en el agua.

			—Entonces tenéis todo bajo control —comento, y él asiente, satisfecho.

			Pasamos la mañana allí, y me horrorizo cuando se me ocurre meter los pies en el agua. Si fuera Erik me pensaría dos veces lo de saltar solo por la temperatura de la laguna. Me sorprende que no esté congelada.

			Entre clavadistas y amigos, nos habremos reunido cerca de cincuenta personas. Hacemos senderismo por la zona, embarrándonos las botas y disfrutando de los ratos de sol que destierran unos minutos el frío aire de la montaña. También hacemos kayak y decidimos dejar los baños termales para mañana, para después de los saltos. Seguro que a más de uno le sienta bien un baño caliente después de meterse en esa laguna congelada.

			Al caer la noche, volvemos a la casa rural, donde nos alojamos más de la mitad. El resto se queda cerca, en hoteles que no están muy lejos de aquí. Así que seguimos con la diversión en el jardín, arropados por el calor de las calefacciones exteriores, y disfrutando de las copas que nos sacan de la casa.

			Cuando empieza a hacerse tarde, Erik y yo volvemos a la habitación y hacemos todo eso que nos hemos estado prometiendo en silencio esta tarde entre miradas y caricias discretas.
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			Todavía no me creo que vaya a saltar. Hemos visto ya dos saltos y pronto Erik tendrá que prepararse también. Por lo menos, hoy hace sol, y aunque el agua siga congelada, el ambiente no es tan frío como podría serlo.

			Es cierto que están bien preparados. Han preparado una plataforma en lo alto del saliente para no tener que saltar directamente desde la roca. Además, tenemos mantas térmicas, toallas y bebidas calientes para cuando salen del agua. Los buzos también se van turnando para no sufrir ese frío tan intenso durante toda la sesión, y también hay una ambulancia lista para intervenir por si alguien se lesiona o sufre una hipotermia, algo que me parece extremadamente fácil teniendo en cuenta la temperatura del agua.

			Ver lo saltos es increíble. Nos hemos sentado alrededor de la laguna, en los riscos más cercanos a la plataforma y, desde allí, disfrutamos de las maravillas que saben hacer.

			Cuando llega el turno de Erik, me acomodo en la roca y me echo un poco hacia delante para poder verlo bien. Entre salto y salto pasa un tiempo, y yo aguardo, expectante, a que suba al saliente, se concentre y salte.

			Lo contemplo fascinada mientras se planta en el borde, mira al frente y ejecuta un salto perfecto. Es tan rápido que no soy capaz de seguir los movimientos que hace en el aire, y aplaudo y grito como una loca cuando entra en el agua apenas sin salpicar. La precisión, la fuerza, la coordinación son impresionantes en todos ellos, pero la técnica de Erik me fascina, me parece incluso más bella que la del resto, más fuerte, más elegante.

			Ni siquiera sé qué ha hecho, pero me encanta.

			Cuando logra salir del agua se seca con una toalla y se envuelve en una manta antes de llegar a mi lado. No estoy en un lugar muy alto, pero subir teniendo que sujetar la manta le cuesta un rato.

			Se sienta junto a mí y apoya la cabeza en mi hombro, muerto de frío. A mí se me escapa una carcajada cuando lo veo temblar y le paso una mano por el pelo húmedo. Permanecemos allí arriba hasta que todos saltan, y me quedo embobaba preguntándome cómo son capaces de concentrar semejante fuerza en unos movimientos tan delicados.

			Antes de irnos, el amigo de Erik sube hasta donde estamos. Ha sido el último en saltar, y también ha sido espectacular. Cuando llega, sin manta, todavía está empapado.

			—Has estado genial —le digo, sincera.

			—Gracias —contesta, alegre.

			Erik le hace un gesto para que se siente con nosotros, pero declina la oferta.

			—¿Te hace que saltemos juntos? —propone, animado.

			—¿Ahora? —casi grita Erik—. Me acabo de secar —protesta, receloso.

			—¿De verdad que te vas a negar por un poco de agua fría? —le pica él.

			—Además, seguro que pretendes que saltemos sincronizados.

			—No lo vamos a conseguir a la primera, pero podemos intentarlo —responde él—. Venga, será divertido.

			—Está jodidamente helada —replica, bajando la voz.

			Yo me río y le doy un pequeño empujón para animarlo a que se levante.

			—Venga, hombre, quiero verte de nuevo. No seas cobarde.

			Erik me mira largamente. Durante un instante temo que le dé la vuelta a las tornas y me rete a saltar a mí, pero se contiene. Suspira y se pone en pie dejando la manta conmigo.

			—Venga —declara, para el regocijo de su amigo— ¿Qué vamos a hacer?

			—¿Un triple inverso? —tantea, encantado.

			A Erik se le escapa una carcajada. No necesito saber mucho de saltos para intuir que, con ese nombre, tiene que ser difícil. Sin embargo, no pone objeción alguna y ambos se alejan con rapidez, puede que más por el frío que por el entusiasmo, y yo me río mientras veo cómo bajan de donde estamos para subirse al saliente. La gente vuelve a estallar en ovaciones cuando comprenden que van a poder ver otro salto más, y yo misma los animo mientras aguardo.

			Al poco rato llegan a su destino y comienzan a caminar hacia el final de la plataforma. Erik toma el lado de la izquierda cuando se colocan, y desde aquí solo veo bien a su amigo. Se quedan de cara a la laguna, serenos, erguidos, justo al borde de la plataforma. Me pregunto cuántas veces se habrá caído Erik entrenándose al resbalarse de la plataforma, o del trampolín.

			Reprimo una sonrisa y me concentro en ellos. Si llego a saber que Erik se iba a poner ahí, habría ido hasta el otro extremo de la laguna para poder verlo bien.

			Ambos se miran, veo que comparten unas palabras y saltan. Es un salto bonito, complicado, y aunque empiezan bien, enseguida se descompensan y uno de los dos coge más velocidad que el otro. Sin embargo, teniendo en cuenta que es la primera vez que lo hacen juntos es una maravilla.

			Aplaudo en cuanto caen al agua, salpicando más de lo habitual; quizá uno de los dos haya entrado mal. Quienes están en este lado de las rocas también los vitorean. No obstante, no tardo en darme cuenta de que no se ha formado el mismo escándalo que en otros saltos. Cuando sigo la mirada de quienes están un poco por debajo de mí, descubro que los que están en frente no aplauden, permanecen en el silencio más absoluto.

			Antes incluso de que pueda pensar, sé que algo va mal.

			En frente, se ponen de pie, y mi cuerpo también lo hace de forma casi automática. Busco a Erik en el agua, y descubro que tres de los buzos ya no están en la superficie. Los que están al otro lado comienzan a gritar, alarmados. Yo no dejo de mirarlos a ellos, y después a la laguna, al lugar exacto por el que deberían salir. Miro abajo, a la gente, buscando una explicación, pero ellos están tan consternados como yo, guardando silencio mientras al otro lado siguen gritando cada vez más asustados.

			Ha tenido que ser Erik. Desde aquí no hemos visto nada, su amigo ha saltado bien, son los que están en frente los que gritan, y eso significa que algo ha pasado en ese lado.

			El corazón se me desboca cuando comprendo que no hay otra explicación; es él, le ha tenido que pasar algo a él.

			Durante un breve instante me quedo paralizada, luego mi cuerpo se mueve solo y estoy a punto de resbalar y caer cuando intento bajar con desesperación. Alguien me grita desde abajo que tenga cuidado, pero yo lo ignoro. He dejado de lado el camino seguro por el que hemos subido y ni siquiera sé por dónde estoy bajando; ni mucho menos cómo lo estoy haciendo.

			Desciendo con una rapidez que me marea. Alguien me espera abajo, e intenta darme una mano para ayudarme en el último tramo, preocupado, pero ni siquiera reparo en él. Paso de largo, frustrada cuando comprendo que desde aquí detrás no puedo ver lo que ocurre.

			La gente sigue soltando exclamaciones que me ponen los pelos de punta. A este lado todos guardan un silencio espeluznante. Rodeo el risco y olvido el agua que entra entre las rocas para intentar salir a la laguna por allí.

			Tropiezo una y otra vez, hundiéndome hasta las rodillas cuando no acierto a encontrar una piedra en la que apoyarme. Se ha levantado el viento, y la brisa hace que el agua choque contra mis espinillas de forma incansable.

			Cuando por fin salgo a la laguna puedo ver cómo el amigo de Erik ya ha emergido y, enseguida, emerge Erik también, acompañado de los tres buzos que se han hundido en su busca.

			Comienzo a andar sin darme cuenta, y contengo la respiración hasta que soy capaz de verle el rostro. Uno de los buzos lo sostiene del brazo, pero está consciente. Siento cómo mi desbocado corazón empieza a latir a un ritmo más normal. Y me doy cuenta de que desde aquí no podré hacer nada a menos que eche a nadar hacia ellos. Pero incluso así no podría hacer nada por él. Así que me sereno y doy media vuelta, volviendo sobre mis pasos por un camino que me resulta extremadamente más difícil ahora que soy consciente de que lo estoy recorriendo.

			Alguien me ayuda a volver a tierra cuando me acerco a la orilla. Para cuando logro salir al sendero, empapada hasta por encima de las rodillas, no pierdo el tiempo mientras me dirijo hacia la ambulancia, a donde ya han llevado a Erik.

			Ahora que soy capaz de pensar con coherencia, me doy cuenta de que quizá meterse en la laguna haya sido una pérdida de tiempo, porque Erik lleva ya un rato fuera.

			Cuando me acerco lo suficiente y puedo verlo, sentado y tapado con una manta mientras lo examinan, siento que me libero de un gran peso. Sin embargo, hasta que llego a su lado y me dedica una sonrisa no soy capaz de respirar tranquila.


		

	
		
			París · Kat

			Capítulo 40

			—Kat Lesauvage —susurra Erik, dándome un beso en el dorso de la mano—. Quién iba a decir que estarías tan guapa cuando te preocupas demasiado.

			Después de pasar el día en el hospital, en observación, nos han llevado de vuelta a la casa rural. Sigo sin saber qué ha pasado exactamente. No pude ver nada, y solo sé lo que me han contado.

			Al parecer, Erik se golpeó al saltar; no en la cabeza, sino en el hombro, pero fue suficiente para desequilibrarse y entrar mal en el agua, que fue lo verdaderamente peligroso. No obstante, salvo un leve mareo justo después de conseguir salir, parece ser que no ha sentido nada más; además del dolor en el hombro, claro, que debería pasar con un poco de hielo y unos cuantos antiinflamatorios.

			Estoy sentada frente a él en la cama, mirando con preocupación ese hombro lesionado que ya se le ha amoratado cuando me agarra del tobillo y tira de mí, haciendo que me caiga hacia atrás. Me arrastra hasta que me acerca a él y se inclina un poco para darme un beso en las rodillas magulladas. Parece que me las raspé al bajar de las rocas.

			—Eres tan bruta… —me dice, haciéndome cosquillas en la herida.

			—Mira quién habla —respondo, resentida—. Podría haber pasado algo mucho peor.

			—No. No podría haber pasado nada, porque somos profesionales y estamos bien entrenados.

			—Y aun así te has dado en el hombro. Un poco más arriba y habría sido el cuello. —Me aparto de él y sacudo la cabeza, disgustada, intentando librarme de ese pensamiento.

			—Ey —Erik acaricia mi mejilla con los nudillos y me agarra del mentón para obligarme a mirarlo a los ojos—. No ha pasado nada, ¿vale? El triple inverso es complicado. A muchos saltadores les da miedo porque es fácil darse con la plataforma si no te separas lo suficiente. A mí me suele salir bien, pero esta vez he tenido mala suerte; ha sido un accidente.

			—¿Te había pasado más veces?

			—¿Entrar mal? Cientos —contesta, tranquilizador—. Es parte de los entrenamientos. De alguna forma hay que aprender. Me he resbalado antes de poder saltar más veces de las que puedo recordar. He caído de bruces al agua unas cuantas veces y no es la primera vez que me golpeo con la plataforma.

			—Entonces eres un torpe.

			Erik se ríe y pega su rostro al mío para acariciar mi nariz con la suya. Luego vuelve a echarse hacia atrás y apoya la espalda en el cabecero de la cama mientras mantiene una bolsa de hielo contra su hombro herido.

			—Siento haberte estropeado los baños termales —murmura, cansado.

			Sacudo la cabeza y me acomodo en su lado bueno, pasándome su propio brazo por los hombros. Le quito la bolsa de hielo de las manos y soy yo quien la mantiene contra la zona amoratada.

			—Eso es lo de menos.

			—Aún no es muy tarde, seguro que puedes acercarte un rato.

			Vuelvo a negar con la cabeza.

			—¿Y dejarte solo para que vuelvas a tropezarte? Ni hablar.

			Él ríe con suavidad y me estrecha contra su pecho. Me planta un beso en el pelo y siento cómo inspira profundamente.

			—Me gusta tu olor —susurra, bajito.

			Cierro los ojos y disfruto de la paz que nos envuelve en este instante. Poco a poco, nos dejamos caer hasta que acabamos completamente tumbados en la cama. Acabo dejando el hielo en la mesita de noche, y apago la luz cuando me doy cuenta de que no aguantaremos mucho más tiempo despiertos.

			Su respiración se vuelve más lenta y pausada y el brazo con el que me rodea se relaja un poco. Los ojos se me cierran y ya no soy capaz de mantenerlos abiertos.

			—Te importo más de lo que quieres admitir, Kat —me dice, en apenas un murmullo, y enreda los dedos en mi pelo. Estoy tan cansada que ni siquiera abro los ojos—. No te preocupes. Yo siento lo mismo por ti.

			El sueño me abraza e impide que me zafe de sus brazos, me envuelve lentamente y dejo de estar segura de si he escuchado esas palabras realmente o me las estoy imaginando. Cuando despierto, las recuerdo borrosas, rodeadas de bruma, y decido no pensar en ellas.
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			Antes de marcharnos, al menos, hemos podido disfrutar un par de horas de los baños; así que la lesión de su hombro no nos ha impedido disfrutar del todo.

			Aun así, el viaje en tren de vuelta ha sido más largo, o eso me ha parecido a mí. Erik está cansado, dolorido y adormilado, y se ha pasado medio trayecto dormitando sobre mí. No se ha quejado ni una sola vez de su hombro. En lugar de eso, me ha preguntado una y otra vez si mis rodillas apenas raspadas están bien. Pero yo estoy segura de que tiene que dolerle bastante. Así que procuro que esté cómodo, sin agobiarle demasiado con una preocupación excesiva.

			Para cuando llegamos, decidimos descansar, y cada uno regresa a su casa. Diana y Nicole están tiradas en el sofá, y podría apostar cualquier cosa a que solo se han levantado de ahí para cumplir con las necesidades básicas del ser humano. Dudo mucho que se hayan movido en todo el fin de semana.

			Di me dedica una mirada interrogante y antes de deshacer el equipaje, arrojo la mochila al suelo y me siento junto a ellas para contarles qué tal ha ido el fin de semana, salto fallido incluido.

			Antes habría esperado a que Diana estuviese sola para contarle mis cosas, pero Nicole se ha convertido en una constante en nuestras vidas, y me he acostumbrado a compartir cosas con las dos. Di va a seguir siendo mi Di, y hay cosas que jamás compartiré con otra persona que no sea ella; pero Nicole me cae muy bien, y cada vez empiezo a cogerle más cariño, así que me gusta estar con las dos.

			Cuando ya se ha hecho un poco más tarde, mi teléfono vibra sobre la mesa, haciendo que Adèle bufe, molesta. Incluso Nicole se revuelve un poco en su asiento del sofá, disgustada por el ruido.

			Al leer el nombre en la pantalla, me quedo bloqueada.

			—¿No vas a responder? —pregunta Di, adormilada sobre el regazo de Nicole.

			Me tomo la pregunta como una invitación para largarme y dejar de jorobarles la película y me pongo en pie.

			—¿Sí? —contesto, una vez en mi cuarto.

			—Hola, Kat… —La voz de Max me trae recuerdos de la última noche que nos vimos, y se me revuelve un poco el estómago— Antes de que me cuelgues, quiero que sepas que siento mucho lo que sucedió el último día de grabación.

			Suspiro. Al otro lado de la línea, un profundo silencio.

			—Me porté fatal. Me pasé en las grabaciones y, después, aquel día, fui un cerdo contigo —Suspira largamente y casi puedo ver su expresión consternada—. Ni siquiera sé en qué estaba pensando. No sé, estaba cabreado y había bebido y… Kat, tú sabes que no soy así. No sé qué me pasó.

			Muy a mi pesar, creo que debo darle la razón. Max no es así, y todos somos humanos; todos podemos perder los papeles de vez en cuando.

			—Sé que eres un buen tipo —le aseguro—. Me gustaría que volviéramos a ser amigos, pero debes saber que entre tú y yo no va a volver a pasar nada —le aclaro. No me importa si soy dura, esta vez quiero dejar las cosas claras desde el principio.

			—Lo sé, y me alegro por ti. Nordskov es una gran persona.

			Sonrío un poco. Aunque Max sea un poco narcisista y vanidoso, aunque se cabree con facilidad y pueda cruzar ciertos límites como hizo aquella noche… en el fondo tiene un buen corazón.

			—Gracias, Max. Espero que puedas encontrar a esa persona con la que dar paseos e ir al teatro.

			Escucho una suave risa al otro lado de la línea.

			—Ni siquiera sé si eso es para mí —contesta, divertido—. El tiempo dirá. En fin, ¿podrás perdonarme?

			—Ya lo he hecho. No te preocupes.

			—Me alegro. Me quitas un peso de encima —Deja escapar el aire, aliviado—. Tengo que colgar. El montaje marcha bien, en unos meses podremos verlo terminado.

			—Tengo ganas.

			—Yo también —admite—. Hasta pronto, Kat.

			—Hasta pronto.

			Cuando cuelga, yo también siento que me he quitado un peso de encima. Esta vez, creo que sí he cerrado esta etapa. Me alegra haber hecho las paces con él, porque en el fondo es un buen amigo y no me habría gustado terminar como lo hicimos. Ahora, puedo olvidar lo que pasó y dejar que ese recuerdo se esfume.
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			Capítulo 41

			He llamado a Erik para saber si se encontraría en Montmartre conmigo para subir al estudio, pero no me ha contestado, así que ahora paseo sola por la calle, envuelta en una bufanda que Adèle ha deshilachado por varios sitios diferentes y que, aun así, sigue siendo mi bufanda preferida.

			Max volvió a llamar para decirme que nos reuniríamos para ver qué tal estaba quedando el montaje, y he de reconocer que me alegré un poco cuando me dijo que él no podría venir. La verdad es que creo que aún necesitamos tiempo para olvidar por completo el incidente de la última noche.

			Esta mañana he vuelto a visitar a Kenny. Ya no espero a que Erik vaya al hospital para acompañarlo. Me gusta estar a solas con él, hablar tranquilos. Kenny es amable, pero eso no le impide ser sincero, y me gusta que sea tan directo conmigo. A pesar de cómo empezó nuestra relación, ahora todo está bien. Es divertido, interesante, y las horas se pasan volando cuando lo visito. Me siento cómoda con él.

			Sin embargo, por muy a gusto que esté en el hospital, eso me hace perder tiempo. Y entre Le Petit Charmant, el gimnasio y el corto… voy con prisas a todas partes. Como hoy, que llego tarde a la reunión, como siempre.

			Por suerte, esta vez Max no está aquí para reprocharme el haber legado tarde. Así que, en cuanto llego, tomo asiento lo más rápido posible para no molestar al resto, que discuten amistosamente mientras miran la pantalla de un portátil. Erik está sentado al otro lado, así que no tengo ocasión de hablar con él y espero a que termine la sesión para poder hacerlo. Quienes se encargan de ello, no nos ha enseñado el montaje entero, pero ha sido divertido ver cómo están quedando algunas de las escenas que más nos costaron rodar. Las hemos visto, nos hemos reído recordando, y hemos acabado convirtiendo la reunión en algo mucho más informal.

			Cuando es evidente que ya no hay nada serio de lo que hablar, me levanto y busco a Erik. Ya han pasado unos días desde el accidente y aunque mantiene la mano izquierda en el bolsillo para evitar la tentación de mover el brazo entero, no hay ni rastro de dolor en su expresión jovial.

			Viste unos vaqueros ajustados que le hacen aún más alto y esbelto y un jersey gris diseñado para quitar el aliento. Me parece increíble lo condenadamente sexy que está, se ponga lo que se ponga, y cuando lo tengo frente a mí tengo que controlarme para no arrancarle aquí mismo ese jersey que le queda tan bien. Nunca antes algo que le sentara así me había molestado tanto.

			Antes de que lo vea venir, enredo los brazos alrededor de su cuello y tiro de él para darle un beso rápido e intenso.

			—Hola, a ti también —me dice, con una sonrisa sugerente, y se pasa la lengua por el labio que acabo de morder.

			El sabor de sus besos solo ha servido para que ahora quiera más. Me muero por un poquito más de él, y Erik lo sabe. Dedica una rápida mirada por encima de mi hombro y me conduce hasta el cuarto que ahora vuelve a ser un almacén repleto de cajas y trastos.

			Cierra la puerta a mi espalda y me besa con avidez mientras su mano derecha explora mi cintura. Tenerlo tan cerca es peligroso, muy peligroso, y cuando Erik acerca su rostro a mi cuello pierdo el control sobre mi cuerpo por completo. Su boca desciende sobre mi piel mientras escucho su respiración entrecortada. Traza un sendero de besos hasta que el cuello de la camiseta no le deja avanzar y desliza una mano por dentro de mi ropa.

			Sus dedos recorren mi estómago y acarician mi piel electrificándola a su paso hasta que dan con mi pecho y lo oprimen con suavidad. Dejo escapar un gemido y Erik me acalla sellando mi boca con la suya. Cuando me he abandonado por completo a la irracionalidad y tiro de su jersey para intentar librarme de él, Erik me detiene.

			—No podemos hacerlo aquí —gruñe, jadeante.

			—¿Por qué no? —pregunta mi parte más primitiva.

			Erik toma aire con fuerza y lo deja escapar cerca de mi piel, pegado a mi oído.

			—Están todos ahí fuera.

			Me revuelvo buscando su contacto, intentando que sus manos me toquen de nuevo, porque ansío desesperadamente que lo hagan, pero incluso yo sé que tiene razón.

			—Tenemos que esperar —coincido, en parte entrando en razón en parte protestando— ¿Vamos a mi casa? —inquiero, consciente de que el deseo tiñe mis palabras.

			Erik se muerde los labios y me dedica una mirada incendiaria.

			—Tengo que pasarme por clase antes, así que luego podemos ir a mi piso, que está más cerca.

			—¿Seguro que tienes que ir?

			—No me tientes, Kat. Estoy haciendo un esfuerzo tremendo por no desnudarte aquí mismo. Déjame ser responsable.

			Sostengo su mirada unos segundos, quedándome con esa promesa perversa que invita a la perdición.

			—Está bien —me rindo, haciendo acopio de mi fuerza de voluntad para empujar la puerta que tengo detrás y salir de aquí antes de que alguno de los dos pierda el control— ¿Qué necesitas?

			—El móvil, me lo he dejado allí.

			—Por eso no me has contestado —comprendo, procurando no pensar en lo cerca que hemos estado de hacerlo ahora mismo—. Está bien, te acompaño a buscarlo —le digo, recogiendo mi abrigo del perchero cuando pasamos junto al resto del equipo, que ya empieza a despedirse también.

			—Tranquila, me reservo todo lo que se me ha ocurrido hacerte para más tarde —murmura en mi oído, rozando el lóbulo de mi oreja con los labios. Cada fibra de mi ser reacciona a esa cadencia oscura, a esas palabras sugestivas y me obligo a mí misma a seguir andando hacia delante y esperar hasta llegar a su piso.

			Seguro que merece la pena.
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			Un rato después, estamos cruzando las puertas de su universidad. A estas horas de la tarde no queda mucha gente dentro y no nos cruzamos con demasiados estudiantes antes de llegar a la clase que busca. Erik toca la puerta y, al cabo de un rato, su profesora nos la abre.

			—Erik, ¿qué haces aquí? —pregunta, amable.

			—Creo que me he dejado el móvil dentro.

			La mujer le dedica una sonrisa y se echa a un lado, invitándolo a entrar.

			—Hoy no he tenido más clases después de la vuestra, así que si se te ha caído aquí seguro que lo encuentras.

			—Gracias. —Erik pasa dentro y me dedica una mirada interrogante.

			—Te espero aquí —le digo.

			Erik asiente y termina de entrar. Su profesora, no obstante, aguarda conmigo junto a la puerta.

			—¿Eres su amiga?

			—Sí.

			—Tiene mucho talento —observa, dedicando una mirada al interior de la clase, aunque yo desde aquí no puedo ver a Erik.

			—Lo tiene —coincido.

			Ella asiente para sus adentros.

			—Debe de estar participando en su primer cortometraje fuera del ámbito académico. Tengo ganas de verlo.

			—Yo… he participado con él. Ha hecho un trabajo increíble.

			—¿De verdad? —La mujer se vuelve para mirarme, intrigada— ¿Eres actriz?

			—Solo temporal —Sonrío—. No es mi verdadera vocación.

			Ella me observa unos instantes y después se gira hacia dentro.

			—Es cierto que tiene que ser algo vocacional. Para Erik lo es. Se nota que le gusta lo que hace y lo que estudia. Es un gran alumno —Suspira—. Es una lástima no tenerlo más con nosotros.

			—¿Ha… acabado esta asignatura? —pregunto.

			—No —contesta—. Solo ha cumplido la mitad de los créditos de mi asignatura, pero no se ha matriculado para el siguiente semestre. Una pena, la verdad. Los demás profesores están igual de decepcionados.

			Me quedo mirándola, confusa, pero ella no parece tener intención de decir nada más y no creo que sea consciente de mi azoramiento.

			—Ya está —La voz de Erik nos alerta a las dos antes de que pueda insistir. Tiene el móvil en la mano y una sonrisa blanquísima de oreja a oreja—. Siento las molestias.

			—No te preocupes. Que disfrutéis del fin de semana.

			Erik asiente y se despide de ella, alegre. Yo tardo unos instantes en reaccionar y separarme de la puerta para echar a andar detrás de él. En cuanto salimos de la universidad, camino más rápido para alcanzarlo, pero acabo deteniéndome en medio de la calle.

			—Erik —lo llamo.

			Cuando se gira hacia mí, me sonríe y me mira de arriba abajo sin disimulo.

			—No pareces tener muchas ganas de llegar a casa —comenta, sugerente, y da dos pasos hacia mí.

			—¿Vas a dejar la carrera? —pregunto, sin rodeos.

			Erik parpadea y sacude la cabeza.

			—No. Me encanta lo que hago —responde, sencillo. Es tan natural que me parecería imposible que mintiera, y eso solo hace que me preocupe aún más. Porque, si no miente…

			—Tu profesora acaba de decirme que no te has matriculado en su asignatura para el próximo semestre.

			—Es cierto —contesta. Su voz, tranquila, me relaja un poco, pero Erik no me da ninguna otra explicación, e intenta seguir andando.

			—¿Por qué?

			Erik se encoge de hombros. La seguridad de su expresión vacila un poco y procura una sonrisa. Intenta echar a andar de nuevo, pero yo no se lo permito.

			—¿Por qué? —insisto, sintiendo que el revoloteo de esa idea es cada vez más fuerte, más pesado.

			—No tiene importancia, Kat —me dice, algo más inquieto— ¿Podemos hablar de eso en otro momento? —inquiere, tendiéndome la mano.

			Yo sacudo la cabeza y me niego a tomar su mano.

			—Al parecer tus profesores están disgustados. Vas a dejar más asignaturas, ¿verdad?

			—Podemos hablarlo en otro momento.

			—No. Dímelo ahora —exijo, conteniendo el aliento.

			Una idea zumba en mi cabeza, incansable, y yo intento espantarla, buscando en la respuesta que me dé Erik una forma de ahuyentarla. Deseo tanto escuchar algo que despeje mis dudas, que el tiempo que tarda en contestar se me hace insoportablemente largo.

			—Al menos, espera a que lleguemos a casa. —Erik da otro paso hacia mí e intenta tomarme de la muñeca, pero yo se lo impido.

			—¡No! —casi grito— ¿Por qué no te has matriculado en esas asignaturas? ¿Te has matriculado en alguna? —Por fin, hago la pregunta que me atormenta.

			Erik me mira largamente, con la culpabilidad danzando en sus ojos azules. Veo cómo traga saliva y ladea la cabeza. Su silencio es suficiente respuesta.

			—Kat… —murmura, con un hilillo de voz.

			—Respóndeme —pido, con toda la firmeza que soy capaz de reunir.

			—No —admite—. No me he matriculado en ninguna asignatura.

			El corazón me late con fuerza dentro del pecho. La calle que conduce a su piso está completamente desierta y estamos solos en ella. Erik me mira con lástima y arrepentimiento, y yo intento desesperadamente aferrarme a una explicación que no confirme lo que ya me imagino.

			—¿Por qué? —quiero saber.

			—Kat, vamos a casa y lo hablamos tranquilamente.

			—Es sencillo —insisto, sin darle tregua— ¿Por qué? Si no vas a dejar la carrera, ¿por qué no te has matriculado en ninguna asignatura?

			Incluso eso sería mejor, sería algo reversible. Podría convencerlo de que no lo hiciera, pero con una sola mirada se esfuma mi única esperanza de que no se hiciera realidad lo que estoy imaginando.

			—El nuevo tratamiento de Kenny ha funcionado bien —dice, con la voz entrecortada—, pero solo a medias. Necesita seguir intentando otras cosas.

			—Os marcháis. —Decirlo en voz alta me cuesta más de lo que creía.

			—A Barcelona.

			—¿Cuándo? —quiero saber.

			—Iba a contártelo, Kat —asegura—. Escucha, yo...

			—¿Cuándo? —lo interrumpo.

			—En enero. Después de Navidad.

			Me quedo observándolo. Mirar sus ojos azules me resulta más doloroso que nunca. Sostengo su mirada y hago un esfuerzo sobrehumano para decir lo que tengo que decir sin que me tiemble la voz.

			Soy tajante, firme, directa.

			—Hemos terminado.

			—Kat… —suplica—. Kat, por favor.

			Antes de que pueda agarrarme de la mano, doy media vuelta y me alejo sin mirar atrás.

			—¡Kat!

			No tengo fuerzas para pensar en lo que estoy haciendo. De pronto, me siento vacía, rota, y ni siquiera puedo explicarle lo mucho que me duele que me haya ocultado que se van.

			Erik no intenta detenerme, porque sabe que no conseguirá que me quede. De todas formas, ya no hay nada que hacer. Lo nuestro estaba abocado al fracaso desde que lo iniciamos. Supongo que Erik sabía desde hace tiempo que se tendrían que marchar y desde ese instante lo que teníamos dejó de ser real; al menos para él.

			Me escuecen los ojos mientras me pregunto cuándo pensaba contármelo, cuándo iba a decirme que estábamos perdiendo el tiempo, pero no lloro; yo nunca lloro. Me trago las lágrimas y decido volver a casa andando. Desearía echar a correr y no parar nunca. Perderme, olvidarme de todo, de esta experiencia inútil.

			Tendría que haberlo dejarlo marchar cuando me lo propuse. Debería haberme mantenido firme, acabar con lo que teníamos cuando me di cuenta de que eso era lo correcto. No hice lo que debía, y este es mi castigo.

			Me pregunto si entonces, cuando quiso que me aferrara a lo que teníamos, ya sabía que se iba a marchar. De ser así, habría sido muy cruel.

			Me duele el pecho, me duele de una forma que jamás habría imaginado. Y no puedo dejar de pensar que tengo lo que me merezco.
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			Capítulo 42

			El tiempo pasa despacio cuando esperas; incluso si no sabes a qué. Yo no tengo claro a qué espero. Quizá solo aguarde al día en el que todo esto quede atrás. Sé que será así, que un día lo que tuvimos me parecerá lejano y extraño. Hoy, sin embargo, no puedo imaginar pensar en Erik sin que me duela.

			Llevo una semana sin contestar a sus mensajes ni a sus llamadas. Esta vez no le he ocultado a Diana lo que ha pasado; no he tenido valor. Pensé en hacerlo, en decirle simplemente que esta vez se había acabado de verdad, pero cuando llegué a casa el viernes y me rompí por completo, le conté lo que había ocurrido. Eso sí, no derramé ni una sola lágrima.

			A pesar de todo esto, del dolor, me considero una persona pragmática; y siendo sincera conmigo misma sé que llorar no sirve de nada. Erik y yo nunca tuvimos un futuro juntos; no lo tuvimos en Viena y no lo tenemos ahora. Simplemente hay personas que no están destinadas a estar juntas y no vale la pena lamentarse por algo que tenía fecha de caducidad desde el mismo momento que empezó.

			Me arrepiento de tantas cosas… Por un lado, me mata pensar que podría no haber vivido todo lo que he tenido con Erik durante este tiempo. Pero, por otro, sé que el recuerdo de mi primer amor permanecería casi intacto si me hubiera limitado a mantenerme lejos de él.

			Diana no ha intentado convencerme de que conteste a Erik, de que intente hablarlo con él o de que rectifique sobre mi decisión. Se ha limitado a apoyarme y a estar a mi lado cada vez que sonaba el móvil y no contestaba. Sé que Di y Erik son buenos amigos, así que le he asegurado que ella sí puede hablar con él, preguntarle cuándo se marcha y despedirse como es debido, pero le he hecho prometer que no me hablará de él.

			No quiero saber nada. Cuanto antes deje de pensar en él, antes se marchará su recuerdo. No deseo conservar los buenos momentos. Todavía soy incapaz de deshacerme de ellos, pero sé que no seré capaz de olvidar lo malo si conservo lo bueno, porque ambas cosas fueron de la mano. Encontrarnos es, al mismo tiempo, lo mejor y lo peor que nos ha pasado. Por eso, sé que si quiero que deje de doler, tendré que olvidarlo todo.

			Mientras espero a que todo vuelva a la normalidad, procuro mantenerme ocupada; entreno en el gimnasio y por mi cuenta, meto horas extra en el trabajo, e invierto el resto del tiempo viendo películas tirada en el sofá.

			Ahora mismo, es eso lo que hago. Ni siquiera sé qué estoy viendo, pero intento concentrarme en la trama mientras Adèle dormita sobre mi regazo. De pronto, escucho el tono de llamada de mi móvil y Adèle da un pequeño respingo antes de saltar y alejarse, airada.

			Alargo el brazo dispuesta a colgar. Estoy tan acostumbrada a hacerlo durante estos días que ya se ha convertido en algo mecánico. Sin embargo, cuando leo el nombre en la pantalla, me obligo a descolgar.

			—¿Sí? —pregunto.

			—Hola, Kat. —La voz de Kenny se parece tanto a la de su hermano que siento una punzada en el corazón.

			—Hola, Kenny. ¿Todo bien?

			—En realidad, no —contesta.

			—¿Qué pasa? —inquiero, alarmada.

			—¿Puedes acercarte al hospital?

			—Sí, claro. Solo dime cuándo.

			—¿Ahora?

			Asiento con la cabeza aunque no pueda verme, nerviosa.

			—¿Qué ha pasado? —insisto.

			—Te lo cuento cuando llegues. ¿Vendrás? —Su voz tiene cierto deje de preocupación, y no puedo evitar dejar que me contagie.

			—Voy para allá —declaro.

			En cuando cuelgo el teléfono me pongo unos vaqueros, me enfundo la primera sudadera que encuentro y me envuelvo en una bufanda antes de salir disparada hacia el hospital.

			¿Alguna de las llamadas de Erik habrá sido para decirme que algo no iba bien con su hermano? Pensar en eso me parte el alma, pero procuro alejar esa idea de mi mente mientras me abro paso a través de las calles parisinas.

			No sé cuánto tardo en llegar, pero se me hace interminable. Para cuando irrumpo en el cuarto de Kenny tengo el corazón en la boca; tanto por la carrera, como por la ansiedad.

			Ya dentro, me acerco hasta su cama y miro a mi alrededor, preocupada.

			—¿Qué ha pasado? ¿Estás bien? —pregunto.

			—Siéntate —me pide, paciente.

			Yo sigo mirándolo, recelosa, pero me deshago de la bufanda y obedezco. No veo ninguna silla cerca, así que me siento en el borde de su cama, porque creo que tenemos suficiente confianza para eso y no me parece que vaya a molestarle.

			—¿Te ocurre algo?

			—No —contesta—. Tranquila, estoy bien.

			Respiro, aliviada, y reprimo el impulso de darle un codazo por preocuparme sin motivo.

			—¿Entonces, qué pasa?

			—Erik.

			Suspiro y lo miro con cansancio. Sacudo la cabeza y le hago entender que no hay nada de qué hablar.

			—Ya te lo ha contado —adivino.

			—Sí. Te enteraste por otra persona de que nos íbamos y ahora no hablas con él.

			—Entiendes por qué, ¿verdad?

			—Sí, sí que lo entiendo, Kat. Pero si no quieres hablar con él, vas a hablar conmigo.

			Me preparo para ponerme en pie, pero él me lo impide, me agarra del brazo y me mira con esos ojazos azules rodeados de oscuras ojeras.

			—Puedes marcharte cuando quieras, es evidente que no voy a salir corriendo detrás de ti —me dice, con sencillez—, pero sería un gesto muy feo por tu parte.

			Trago saliva e intento relajarme. Si me mira de esa forma, no puedo negarle unos minutos, solo unos minutos. Quizá si hablo con él Erik deje de insistir y tire la toalla de una vez por todas para que ambos podamos seguir nuestro camino sin más dolor.

			—Tienes que darle una oportunidad de que te lo explique —me dice, suave—. No puedes dejar que se marche así.

			—El resultado es el mismo, ¿no? Tanto si hablamos como si no él acaba en otro país. No tengo por qué pasar un mal trago si nada va a cambiar. Prefiero dejar las cosas tal y como están.

			—No puedes hacer eso, Kat. No puedes fingir que acabar así es inevitable.

			Me encojo de hombros, porque las palabras se me atragantan.

			—Es como debe ser —digo, con un hilillo de voz.

			—No. No lo sabes. Habla con él, intentad encontrar una solución.

			—No la hay —niego—. No la hay, Kenny. La realidad es así, no podemos hacer nada por cambiarla y no pienso pasar el próximo mes fingiendo que todo va a salir bien cuando es evidente que no. Puedes llamarme egoísta; tal vez lo sea, pero no pienso pasarlo mal en vano para que él tenga la conciencia tranquila.

			—Escúchame —me pide, testarudo—. La que lo va a pasar mal si no le das una oportunidad vas a ser tú.

			Sacudo la cabeza.

			—Kat, no puedes desentenderte sin más.

			—¿No lo entiendes? ¡Me ha mentido! —estallo—. Todo este tiempo sabía que tendría que marcharse y me ha dejado creer que lo nuestro iba a algún sitio.

			Mis fuerzas flaquean, flaquean desde hace días, y todas mis defensas se están resquebrajando.

			—No puedes enfadarte con él por querer alargar tu felicidad.

			—¡Y una mierda! Lo único que ha hecho es hacerme daño. Solo ha retrasado lo inevitable. Si lo hubiera sabido… —empiezo, pero se me entrecorta la voz. Siento una presión horrible en el pecho y reprimo las lágrimas que acuden a mis ojos.

			—Si lo hubieras sabido no habrías querido hacer todas las cosas que habéis vivido durante este tiempo. Y te habrías perdido conocer a mi hermano.

			—Preferiría no haberlo conocido —declaro, con un hilillo de voz, y pronunciar esas palabras en voz alta hacen que me rompa por completo y las lágrimas se desborden.

			—¿Seguro? —pregunta. Me toma de la mano y me mira con un cariño infinito—. Yo sé que no, sé que no piensas así.

			Las lágrimas que eran silenciosas son ahora incontenibles. Rompo a llorar como una idiota, sin ser capaz de aguantar el llanto, y Kenny me anima a que me apoye en su regazo.

			Lloro sobre él todo lo que no he llorado estos días. Dejo que las lágrimas se vayan y escapen por unos ojos que escuecen. Lloro hasta que me vacío, hasta que solo queda un dolor mucho más real de lo que creía.

			—Al final él me ha hecho daño a mí, Kenny. Y no al revés —le digo, llorando.

			—Ya lo sé. —Kenny me acaricia el pelo con ternura—. Estaba equivocado contigo, Erik ya tiene lo que no podías entregarle a nadie.

			—Duele muchísimo —sollozo.

			—Sí, sí que duele —confirma, sin dejar de acariciarme el cabello—. Y dolerá más si no hablas con él.

			Me levanto con lentitud y me seco las lágrimas con el dorso de la manga de la sudadera. He puesto las sábanas perdidas, pero Kenny ni siquiera repara en ellas.

			—¿Quieres que le diga que vaya a buscarte a casa? —pregunta.

			Me lo pienso unos instantes, vacilo, pero acabo asintiendo mientras termino de frotarme los ojos enrojecidos.

			—Esto es una mierda.

			Kenny sonríe con tristeza.

			—Tenéis mucha suerte. Sois perfectos el uno para el otro. No tenéis ninguna clase de problema, no os hacéis daño… la vuestra sería la relación más fácil y bonita de la historia. El problema es que os habéis encontrado cuando aún no era vuestro momento.

			—¿Crees que algún momento será nuestro?

			Kenny se encoge de hombros.

			—Yo solo sé que me gustas para él, y que me dolería mucho si no encontraseis ese momento.

			Me acerco para darle un abrazo y él me corresponde.

			—Sabes que nos vamos por mí, ¿no? —pregunta, cuando se separa. Y yo asiento—. Le pedí que se quedara aquí. Pero no me escuchó. Quiere venir conmigo, no entiende que todo esto —abarca la habitación con un gesto de los brazos— no tendría por qué ser parte de su vida —Hace una pausa—. Tal vez, si tú le pides que se quede…

			—Yo no puedo hacer eso. No podría pedirle algo tan egoísta.

			Él asiente, pesaroso.

			—Yo sí que voy a pedirte algo egoísta.

			—Puedes pedirme lo que quieras, Kenny.

			—En realidad, sé que no te puedo pedir nada, pero quiero que seas consciente de que esto no va a ser así siempre. Lo de mudarse se va a acabar pronto, y cuando eso suceda no va a saber a qué lugar llamar hogar —Hace una pausa y me toma de la mano—. Sé tú su hogar. No sé qué va a pasar, ni cuándo, y sé que la vida puede dar muchas vueltas, pero me gustaría saber que cuando esto acabe te va a tener ahí.

			—Kenny… —murmuro.

			—La esperanza de vida para la gente en mi situación es de veinte años, Kat. ¿Sabes cuántos tengo yo?

			Se me hace un nudo en la garganta, y aunque asiento para hacerle saber que sí lo sé, responde igual.

			—Veinticuatro. A partir de ahora mi vida es una maldita lotería. Podría vivir hasta los cuarenta o morir la semana que viene. Ya he superado las expectativas.

			—Pero están intentando curarte.

			—No —Sacude la cabeza, paciente—. No quieren curarme, sino mejorar mi calidad de vida. No hay nada permanente para que pueda volver a andar. Esto de ir de un lado del mundo a otro buscando una cura… es cosa de mi madre y de Erik. Yo sé que no se puede curar, todavía no. Tal vez en unos años, pero yo no estaré para verlo.

			—No digas eso, Kenny.

			—Te creía más dura, Kat —bromea, recogiendo una lágrima desertora de mi mejilla—. Mira, yo también estoy luchando, lucho por ellos. Pero tengo los pies en la tierra, y sé que ahora mismo encontrar una solución permanente es prácticamente imposible. Simplemente hago lo que es mejor para mí, para poder aguantar en pie aunque solo sean cinco minutos más que la semana anterior. Y aun así sé que soy frágil, y que algún día no podré seguir luchando aunque quiera. ¿Lo entiendes?

			Digo que sí con la cabeza, porque no soy capaz de hablar.

			—Me gustaría que cuando eso ocurra tú estés ahí para él. Se merece a alguien que lo espere, Kat.

			Vuelvo a darle un abrazo tan fuerte que temo hacerle daño. Después, no me marcho a casa enseguida. Me quedo con él un buen rato, porque hablar con Kenny es demasiado fácil y he descubierto que las lágrimas duelen menos fuera que dentro.
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			Mientras cierro la puerta veo cómo coge el móvil y tengo la certeza de que ya está llamando a su hermano. Tomo aire y cuento hasta tres. Después, echo a andar hacia la estación de metro.

			Lo que le he dicho a Kenny es verdad. Ambos temíamos que volviera a partirle el corazón a Erik, y he estado tan obcecada en ello que no me he dado cuenta de que él también podía hacer pedazos el mío. ¿Cómo he podido estar tan ciega?

			Los ojos me escuecen, y temo romper a llorar de nuevo en cualquier momento. Tengo un nudo en la garganta y una presión insoportable en el pecho que lo oprime y me impide respirar. Me encuentro tan nerviosa, tan inquieta, que estoy a punto de saltarme mi parada. Cuando las puertas están a punto de cerrarse, me levanto y salgo de allí a trompicones, a punto de tropezar en cuanto pongo los pies en el arcén.

			Al volver a alzar el rostro, descubro una mirada familiar fija en mí. Erik está de pie frente a la salida, con las manos en los bolsillos y la expresión contenida en un gesto de incertidumbre. Con cada paso que doy hacia él me pregunto qué pasará a partir de este instante, qué haremos ahora que sabemos que solo nos queda un mes juntos. Cuando llego hasta él, sin embargo, mi cuerpo reacciona por sí solo, y antes de que pueda articular palabra, estamos besándonos. Lo beso sin miedo, sin haber decidido siquiera hacerlo; simplemente lo beso.

			Erik me rodea con sus brazos y me atrae hacia él, ávido de más. Yo enredo los dedos en su pelo oscuro y tiro con suavidad de él para mantener su boca sobre la mía. Me pierdo en el beso y en sus labios y me dejo arrastrar a un lugar donde no existe el futuro, solo el presente, aquí y ahora, donde no importa nada más que este beso.

			No cruzamos una sola palabra hasta llegar a casa. Y entonces tampoco hablamos. Nos encerramos en mi habitación y desnudamos nuestra alma al tiempo que nos quitamos la ropa. Dejo que sus labios borren el rastro de lágrimas invisible que ha surcado mis mejillas, que recorran cada centímetro de mi piel desenredando el nudo que me impide respirar.

			Deshacemos el dolor a besos, el miedo, y la incertidumbre. Volamos a algún lugar lejos de aquí; susurramos y reímos, y nos acariciamos y olvidamos el mundo que hemos dejado atrás. Pasamos la noche en vela, y nos envolvemos en mantas cuando abrimos la ventana para mirar las estrellas.

			Nos confesamos en cada beso y en cada caricia. Nos miramos como si no nos conociéramos, o como si ya lo supiéramos todo del otro. Hacemos el amor como solo podríamos haberlo hecho hoy, como si esta noche fuera eterna y no acabara jamás. Y nos quedamos dormidos sintiendo el olor del otro en la piel.

			Cuando despierto, siento los pies helados, y me encojo sobre mí misma mientras Erik me rodea con sus brazos en un afán protector aún dormido. Deseo cerrar los ojos, volver a dormir y seguir siendo una pareja que descansa después de una noche inmemorable. Sin embargo, no soy capaz de conciliar el sueño, ya no.

			Me incorporo y me levanto en silencio para vestirme. Busco una sudadera, y me recojo el pelo rebelde antes de darme cuenta de que él ya está despierto y mirándome con atención.

			—Buenos días —murmura, con voz ronca.

			—Hola, Erik —respondo, vacilante.

			Él estira el brazo y me tiende la mano para que me siente con él. Vuelvo a la cama y me acomodo entre las sábanas revueltas.

			—Perdóname —dice, sincero, y me da un beso en la frente; siempre en la frente—. No quería mentirte. Solo esperaba encontrar un buen momento.

			—Nunca habría sido un buen momento.

			Erik sonríe con cierta tristeza y se pasa la mano por el pelo.

			—Esto me gusta tan poco como a ti.

			—Lo dudo —lo contradigo, con un nudo en la boca del estómago— ¿Qué vamos a hacer?

			—Nada ha cambiado, Kat —me dice, serio—. Todo sigue igual.

			—No, nada es igual. Ahora sé que te vas a marchar —Sacudo la cabeza—. No entiendo cómo me has dejado creer que esto funcionaría. No sé cómo has podido fingir que no había cambiado todo.

			—¡Y es que no ha cambiado todo! —exclama, tomando mi rostro entre las manos—. Lo que tenemos sigue siendo real, nosotros somos reales. Que me vaya no cambia lo que siento por ti.

			—A veces lo que uno siente no es suficiente —le digo, tragándome las lágrimas.

			—No voy a permitir que te alejes.

			—El que se marcha eres tú —le digo, sin comprender.

			—Pero voy a volver. Volveré en seis meses. Solo seis meses, Kat. ¿Qué es eso para nosotros? Pasaremos el verano entero juntos. Ahorraremos para que no tengas que trabajar mientras tanto y cada minuto de esos días será nuestro.

			—Seis meses —repito, asimilando la nueva información.

			—Solo seis meses.

			—Seis meses es mucho tiempo —observo, consternada—. Pueden cambiar muchas cosas.

			—No lo que tenemos.

			Sus ojos azules, despiertos y salvajes, me atraviesan como dos dagas de hielo.

			—Pero después volverás a marcharte —adivino.

			Erik guarda silencio y se encoge de hombros.

			—No lo sé. No sé qué habrá pasado entonces. No sé si seguiremos en Barcelona o si tendremos que mudarnos a otro sitio. Tal vez, regresemos a Francia.

			Me muerdo los labios y contengo las lágrimas que amenazan con escapar.

			—¿Vamos a esperar seis meses por unos días que podrían ser los últimos? —inquiero, con un hilillo de voz.

			—O podrían ser los primeros de toda una vida juntos —objeta, idealista—. Kat, yo sé lo que siento, y sé que no puedo olvidarlo sin más. Esta vez no.

			Fragmentos de la noche en Viena acuden a mí, recordándome el preciso instante en el que mi corazón cedió y decidí darle mi número. Aquella vez, en cuanto él durmió, volví a erigir una muralla. Esta vez, sin embargo, sé que no hay posibilidad de que eso vuelva a ocurrir. Esta vez, me he rendido por completo.

			—Vamos a jugarnos mucho por unos simples días dentro de seis meses.

			Erik sonríe, sintiéndose vencedor. Apresa mi rostro con sus manos y me planta un beso corto pero intenso.

			—¿Y qué? —me dice, realmente encantado— ¿Y qué? ¿Qué importa eso si tenemos la más mínima posibilidad de volver a estar juntos?

			—¿Y qué vamos a hacer ahora? —continúo— ¿Vamos a fingir que no tendremos que separarnos dentro de unas semanas? No puedes pedirme que me olvide de que no vamos a vernos en seis meses, de que no sabemos qué va a pasar.

			Erik esboza una sonrisa nostálgica.

			—Sin embargo, eso es lo que tú me pediste hace tres años —Hace una pausa eterna y vuelve a hablar, bajito, en un susurro grave pero dulce—. Tú me pediste 13 horas en Viena. Yo te pido un mes en París.

			Contengo el aliento y me pierdo en esos ojazos que me taladran sin compasión.

			—Eso es muy egoísta.

			—Lo es —admite—, pero esta vez no tendremos que olvidarnos, ahora sabemos que volveremos a vernos muy pronto.

			—E incluso entonces seguiremos sin saber qué va a ser de nosotros. A lo mejor después del verano no solo cambias de país, sino de continente, y entonces habremos perdido casi un año persiguiendo una quimera.

			—Yo estoy dispuesto a correr el riesgo si así tengo una oportunidad de volver a estar contigo.

			Su aplomo me abruma, su sinceridad me desarma. Me siento desnuda, expuesta. Y me tiembla el corazón.

			—Yo también —decido. Y en ese mismo instante sé que acabo de condenarme sin remedio.

			Ese pedazo de mí que no podría entregarle a nadie jamás, es ahora completamente suyo. Ya no me pertenece, ya ha dejado de ser mío, y solo puedo desear que lo cuide bien.
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			Aunque parezca increíble, logro olvidar que pronto se marchará. Sin embargo, no puedo evitar sentir sienta ansiedad en los besos más largos, en las caricias más eternas… cierta ansiedad por atesorar hasta el último instante juntos.

			Las 13 horas en Viena se hacen eternas en París. Nos proponemos no pensar en lo que pasará después, en esos seis meses en los que estaremos separados y en esos días en verano que probablemente vuelvan a ser los últimos juntos. Hacemos todo lo que habríamos hecho de tener toda la vida por delante, pero bebiendo de cada experiencia hasta el final.

			Me dejo arrastrar al teatro de nuevo, y acabo dándole la razón otra vez cuando vuelvo a disfrutarlo. Damos interminables paseos a orillas del Sena, nos perdemos en cada rincón del Bosque de Vincennes, y contamos las estrellas de París desde la ventana.

			Todo es maravilloso, es fácil y sencillo. Kenny tenía razón; nuestro único problema es no habernos encontrado en nuestro momento. De no ser por eso, esta sería la relación más bonita del mundo. Discutimos de vez en cuando, pero incluso las discusiones saben bien, saben a poco.

			Dejo varios turnos en Le Petit Charmant, y me quedo con los justos para seguir adelante este mes. Después, ya pensaré si trabajo más o busco algo mejor. Aunque ambos finjamos que no pasa nada, sé que debo aprovechar el tiempo con él al máximo.

			Cuando tengo tiempo voy a verlo entrenar, y aunque no tenga que hacerlo ese día, Erik salta para mí, para que lo vea desde las gradas y me pregunte cómo demonios lo hace.

			Pasamos algunos días con Kenny, charlando en su habitación cuando más cansado está o dando largos paseos por los jardines del hospital cuando se siente con ganas.

			Le regalo a Erik un mes en París, igual que él me regaló 13 horas en Viena. Sin miedo, sin hacer preguntas, sin pensar en lo que vendrá después. Nos limitamos a existir, a ser felices, a disfrutar de lo que tenemos aquí y ahora, a atesorar recuerdos y experiencias.

			Un día antes de su partida, voy al hospital a despedirme de Kenny. Mañana no iré al aeropuerto, porque temo que verles marchar sea demasiado para mí. Prefiero despedirme ahora, que todo es menos real, antes de que los vea embarcar y me dé cuenta de que ya no hay marcha atrás.

			El frío es casi insoportable, te cala los huesos y te congela las entrañas. No importa cuántas capas de ropa lleves por encima, ni si te envuelves en una bufanda interminable, el invierno en París es gélido y cruel, pero hermoso. Los días más bonitos son aquellos en los que sale el sol, que ilumina los colores invernales, aunque no deseche el frío. Y hoy es uno de esos días.

			A pesar de la temperatura, es agradable pasear por París, el ambiente es el de un amanecer eterno, el de la ciudad antes de despertar de un letargo perpetuo. Esta mañana la he pasado con Erik y, después, mientras él terminaba de preparar sus cosas para el viaje, yo he estado con Kenny. Esta noche es la última que nos resta, y aunque haya sido valiente hasta hoy mismo, no puedo evitar pensar en que pasará mucho tiempo hasta que vuelva a poder repetirse algo así.

			Cenamos con las chicas, pero acaban marchándose pronto a casa de Nicole para darnos intimidad, y es un gesto que agradezco. Cuando nos quedamos solos, por fin, se me pasan por la cabeza mil cosas que aún tengo que decirle, mil dudas y mil preguntas que formular, pero no tengo valor.

			—¿A qué hora te vas? —pregunto, solamente.

			—Saldré de aquí hacia las ocho —contesta.

			Ambos nos quedamos mirándonos, sin saber qué más decir. Sé que Erik, al igual que yo, no puede evitar pensar en todo eso, en todo lo que se nos viene encima, en los kilómetros interminables que nos separarán. Pero guarda silencio. En lugar de hablar, se acerca de improviso y llena el silencio con un beso.

			Si hemos aguantado un mes entero fingiendo que esto durará eternamente, ¿por qué estropearlo ahora? Ponerse tristes no va a cambiar absolutamente nada. Enredo las manos en su pelo y le insto a acercarse más, hasta que no queda ni un solo centímetro entre nosotros.

			Estamos en mi habitación, frente a frente sobre la cama, con la puerta cerrada y la luz de la mesita encendida. Sus manos tantean sobre mi espalda, prolongando una caricia que me eriza el vello de la piel.

			Yo misma me deshago de la camiseta sin pensarlo y le quito la suya cuando veo el fuego que se ha encendido en su mirada. Entre beso y beso Erik desliza la mano por mi entrepierna y me desabrocha los pantalones con destreza. Cuando lo hace, lo aparto levemente para poder levantarme y en cuanto me deshago de ellos Erik no tarda en quitarse los suyos. Cuando vuelve a sentarse, se muerde los labios e intenta acercarse a mí, inclinándose sobre mi cuerpo para obligar a que me tumbe. No obstante, le pongo la mano en el hombro y lo empujo con suavidad para que se eche hacia atrás.

			Me mira con el deseo ardiendo en sus ojos cuando me acomodo sobre él, a horcajadas, y me rodea con los brazos mientras hunde el rostro en mi cuello y lo llena de besos. Continúa descendiendo y me muerde el pecho derecho justo en el lugar que acaba el sujetador. Siento que sus dedos vuelven a tantear sobre mi espalda y al instante el sujetador está en el suelo.

			Erik gruñe y apresa un pezón entre los labios mientras su lengua describe círculos, volviéndome loca. Su barba de dos días me araña la piel allí donde su boca juega conmigo y hace que me estremezca. Mientras sigue besándome, toma mi pecho con la mano y lo oprime con suavidad, arrancándome un gemido.

			Su mirada se oscurece y me agarra con fuerza para levantarse conmigo aún encima. Se inclina para buscar un condón y me río cuando no da con él a la primera y se frustra.

			—Es el segundo cajón —le digo, bajito.

			Cuando da con él rasga el envoltorio con los dientes y me mira con la perversión danzando en su mirada.

			—Levanta el culo —me pide, con una cadencia peligrosa.

			Erik se pone el preservativo y me agarra por las caderas para hundirse en mí. Sigue sosteniéndolas mientras me muevo sobre él despacio, disfrutando de cada sacudida de placer.

			Cada vez me agarra más fuerte, guiando mis movimientos hacia un ritmo más intenso e impetuoso, y yo no soy capaz de resistirme. Me abandono a ese ritmo, que es el que me pide el cuerpo, hasta que olvido los movimientos suaves y lentos y los cambio por otros más vehementes y anhelantes. Cada fibra de mi ser pide más, exige más, y yo se lo doy. Gimo en su boca cuando me besa y me dejo llevar cuando llego al clímax.

			Escucho su risa y descubro una media sonrisa condenadamente sexy mientras me contempla con atención. Yo continúo moviéndome, pero mucho más despacio. Me tiemblan las rodillas y toda mi piel es hipersensible ahora mismo.

			Erik me planta un beso en los labios y otro en la clavícula y suelta una risotada.

			—¿Qué te hace tanta gracia? —pregunto, jadeante, sin dejar de mover las caderas.

			Erik desliza sus dedos sobre mi espalda, provocándome un escalofrío. Se inclina para morderme los labios y ese simple gesto me pone a cien de nuevo.

			—Que me vuelves loco —contesta, pegado a mí—. Me vuelves jodidamente loco.

			Siento cómo clava los dedos en mi cadera y me tumba en la cama mientras me libera de una de sus manos y recorre mi vientre con los dedos, los desliza sobre mi estómago y acaban sobre mi pecho. De pronto, se hunde en mí con fuerza.

			—Kat Lesauvage… —pronuncia mi nombre despacio, con cierto aire travieso en la voz. Vuelve a mover sus caderas con fuerza, llenándome por completo y provocando que vuelva a gemir—. No cierres los ojos. Quiero que me mires cuando te vuelvas a correr.

			El deseo me embarga, me abruma, vuelvo a perderme en él mientras Erik me provoca y me tienta, y juega conmigo a llevarme al límite de nuevo. Sus movimientos son lentos y duros al principio, y se deja llevar después, sucumbiendo a la necesidad que nos consume y uniéndose a mí cuando me rindo a él por segunda vez.
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			Sé que debería lamentarme por el futuro, estar triste por nuestra situación, pero ahora mismo soy la persona más feliz del mundo. Tengo a mi lado a alguien increíble, que me hace sentir emoción, un deseo incontrolable, alegría… que me hace sentir con intensidad. Y lo mejor de todo es que él me corresponde.

			Debería estar triste y, sin embargo, no puedo dejar de sonreír, porque independientemente de lo que nos aguarde el futuro, nuestro presente es inmejorable. Y si este presente apenas dura un parpadeo, no importa, porque durante un instante es todo nuestro mundo, nuestra realidad, y eso lo hace eterno.

			Acaba de amanecer, y el sol entra con timidez por la ventana. Aunque el ambiente sea frío, dentro de la cama se está de maravilla. Todo su cuerpo desprende una calidez increíble, y su pecho desnudo asciende con suavidad cada vez que respira.

			Yo estoy sobre él, apoyada en su pecho, sintiendo su respiración en todo mi cuerpo. Y ahora mismo no cambiaría nada.

			Me doy cuenta de que se ha despertado cuando me acaricia la espalda con los dedos. Saber que no volveré a sentirlos sobre mi piel en meses me provoca una punzada de dolor, pero desecho ese pensamiento con la misma rapidez que ha llegado.

			—¿Estás despierta? —susurra, con voz ronca.

			Por toda respuesta asiento, pero permanezco con los ojos cerrados, disfrutando de la calidez que transmite.

			—Me tengo que ir enseguida.

			—Lo sé —contesto.

			Un silencio insalvable se extiende entre nosotros.

			—Te llamaré —insiste.

			—Lo sé —repito, sonriendo con tristeza.

			Erik coge aire y suspira. Rodeo su estómago con el brazo e intento disfrutar de los últimos instantes así. El ambiente, no obstante, ya ha empezado a cambiar, a teñirse de un color más gris, más amargo.

			—Este mes en París ha sido el mejor regalo que podías hacerme —confiesa—, pero fingir que todo seguiría igual ha impedido que hablásemos de cosas más serias.

			—Ya tendremos tiempo de hablar.

			—Sí… Lo tendremos. Aun así, hay algo que quiero que sepas y todavía no te he dicho.

			—No. No me lo digas.

			Erik ríe levemente, aún con voz de recién levantado.

			—Pero si no sabes qué te voy a decir.

			—Sí que lo sé. Y no quiero que me lo digas.

			—No es nada malo, Kat —dice, con ternura—. Solo quiero que sepas lo que siento por ti.

			—Y yo no quiero que me lo digas.

			Casi puedo ver la expresión afligida de Erik.

			—¿Por qué? —inquiere, totalmente fuera de juego. Creo que hay cierto deje de decepción en su voz.

			—Dímelo dentro de seis meses. Si lo sigues sintiendo, dímelo entonces.

			—Sé que voy a seguir sintiendo lo mismo —asegura, cada vez más consternado.

			—No quiero que me lo digas —repito, insistente—. Todavía no.

			Suspira y me da un beso en el pelo. Luego se incorpora, apoyando la espalda en el cabecero de la cama. Yo, sin embargo, permanezco tumbada de medio lado, mirándolo.

			—Sigo sin entenderte muchas de las veces, pero confiar en ti me ha traído hasta aquí. Así que, si no quieres, no te lo diré. Aun así, tú tampoco me lo has dicho nunca y yo sí quiero saber qué sientes por mí.

			—Siento lo mismo que tú, Erik Nordskov.

			Su expresión se llena de un sentimiento indescriptible. Es tan entrañable que me derrite. Sonríe con dulzura y se inclina sobre mí para darme un beso rápido en los labios.

			—¿No te lo voy a escuchar decir? —pregunta, zalamero.

			—No. Todavía no.

			Erik sonríe y se pone en pie. Es la hora. Se viste en silencio y yo lo contemplo mientras lo hace. Por fin, se da la vuelta hacia mí, con la cazadora puesta y listo para marcharse.

			—No te levantes —me pide, en apenas un susurro.

			Yo sacudo la cabeza. No pienso verlo marchar. Me dará un beso y me dejará en la cama como cuando tiene que madrugar y yo no.

			Se agacha para darme un casto beso en los labios y yo lo retengo sosteniéndolo por la nuca para que dure más, solo unos segundos más. Cuando el beso termina, y se rompe la magia, Erik se aparta con brusquedad y se encamina hacia la puerta con determinación.

			—Buen viaje —le digo—. Cuida de Kenny.

			Erik asiente. Se queda unos instantes de pie, junto a la puerta, quizá preguntándose qué decir. Pero ya no hay nada más que decir. Se muerde los labios y esboza una sonrisa demasiado triste.

			—Nos vemos pronto.

			—Pronto —repito, como si convencerse fuera a acortar el tiempo que nos separa. Aún estamos cerca, a un par de metros, y aun así jamás lo había sentido tan lejos—. Por favor, cambia esa cara —le suplico—. No quiero verte marchar así.

			Erik sonríe, y esta vez la sonrisa es más tierna.

			—Cierra los ojos —me pide.

			—¿Qué? —inquiero.

			—Ciérralos —insiste, y yo obedezco.

			Confío en él y cierro los ojos, y en apenas un instante siento su boca contra la mía, sus labios besándome con la misma intensidad que me besaron la primera vez, en Viena. Es un beso eterno, suspendido en el tiempo, que me llena de él, de su olor, de su presencia.

			Bebo del beso igual que lo hace él, nuestras bocas encajan a la perfección, los movimientos son dulces pero vehementes y a mí me encanta. El beso se vuelve más lento, más profundo y personal, y pasa un tiempo hasta que sus labios se separan por completo de los míos.

			Noto cómo se aleja, pero sé que no debo abrir los ojos, no todavía. Erik se levanta y echa a andar, y yo permanezco con los ojos cerrados y el sabor de su boca en la mía.

			Sus pasos se alejan, escucho cómo se abre la puerta de la calle y, en un instante, se cierra.

			Entonces, abro los ojos.
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			Muchas personas creen que ver a alguien quitarse la ropa es lo mismo que verla desnudarse. Se equivocan. Yo me he quitado la ropa muchas veces, delante de unos cuantos tíos. Pero nunca me he desnudado.

			Desnudarse significa exponerse; darle a alguien la oportunidad de hacerte trizas el corazón y confiar en él lo suficiente como para esperar que no lo haga. Es un acto de fe, y un delirio de esperanza ciega.

			Cada noche desde hace tres meses he visto cómo Erik me desnudaba. Incluso si entonces ni siquiera era consciente, ha expuesto cada centímetro de mi ser, y yo he observado cómo lo hacía sin hacer nada por impedirlo. He cerrado los ojos y he saltado al vacío, y ni siquiera me había dado cuenta de que estaba cayendo hasta este momento, cuando ya se ha marchado.

			Ahora que ha pasado un tiempo y lo veo todo desde otra perspectiva, me he dado cuenta de muchas cosas. Sé que todos esos besos en la frente, en realidad, él no me los daba ahí; sino en la cicatriz, como si así quisiera curarla. Tal vez, no era más que una forma de intentar curar otras heridas más profundas, de las que no se ven.

			También veo con más claridad por qué llevé a ese combate de boxeo a Kenny. Ya le dije en su momento que lo hacía por mí, pero ahora estoy aún más segura de que no quería que me conociera para demostrarle nada; me lo estaba demostrando a mí misma. Quería que viera cómo era porque sus palabras me habían dolido más de lo que esperaba, y quería sentir que era diferente, que podía serlo.

			Y podía. Al final, fue Erik al marcharse quien me rompió el corazón. Al final, fui yo la que se enamoró. Pero no me arrepiento. La vida es demasiado corta como para dejar escapar una oportunidad de ser feliz, por muy doloroso que pueda resultar al principio. He encontrado a esa persona que es capaz de ver en mí algo que nadie más ve, y eso es suficiente para intentar que esto funcione.

			Es curioso, pero cada vez que paso por los Champs de Mars no puedo evitar pensar en que la Torre Eiffel fue construida para después ser derribada, y que ahora es un icono de París, y un símbolo del amor. No sé si nosotros llegaremos tan lejos, ni si conseguiremos algo parecido a un final feliz, pero, como la Torre Eiffel, lo que tenemos también lo erigimos pensando en destruirlo después y ahora es tan sólido que duele. Duele amar a alguien con quien sabes que no puedes estar.

			Lo peor de todo es saber que estamos destinados a estar juntos, pero no saber cuándo, ni cómo, ni dónde. Tal vez el momento llegue en unos meses, o en unos años. Y, mientras tanto, solo podemos esperar; nosotros decidimos cómo.

			Yo he decidido esperar siendo yo misma, siendo aquella de la que se enamoró. Viviendo tal y como lo hacía antes de que llegara a mi vida, por segunda vez, y se marchara llevándose una parte de mí. Entreno, trabajo, acudo a las reuniones para ver cómo está quedando el corto, y paso tiempo con mi mejor amiga. Disfruto del sol en la cara en invierno, del olor a lluvia justo después del amanecer, y del silencio que acoge a París justo antes de salir el sol. Y cada noche dejo de existir tal y como lo hago, dejo a un lado la intensidad y esa energía que lo enamoró, y me concedo los últimos minutos antes de dormir a ser otra persona; la persona que piensa en alguien que no está, que desea volver a verlo y que cuenta los minutos hasta que eso ocurra. Cuando despierto, me prohíbo pensar en él, y vuelvo a ser yo, la que vive con pasión, con fuerza, disfrutando de cada instante.

			Y solo cuando cae la noche vuelvo a ser alguien que entregó, sin saberlo, aquello que no podía dar a nadie.


		

	
		
			París · Kat

			Capítulo 47

			Con el paso de los días, el invierno dio paso a la primavera y, con ella, llegó la fecha de presentación del corto. He de reconocer que, la noche del estreno, estuve más pendiente de la puerta del teatro que de la pantalla, esperando que un par de ojazos azules entraran por ella. No es que se arrepintiera en el último momento; en realidad, me avisó de que no podría venir, porque su hermano había empeorado en los últimos días. No obstante, yo continuaba albergando la esperanza de que Kenny estuviera perfectamente y de que todo fuera parte de un plan para darme una sorpresa. Pero Erik no apareció.

			El estreno fue un éxito. La sala se llenó. Acudieron amigos, familiares… incluso mi padre vino para verlo y aprovechó para pasar ese fin de semana conmigo. Apareció gente que no conocíamos de nada, personas que simplemente sentían curiosidad, y un par de críticos que hicieron buenas reseñas de la obra en sus revistas de arte parisino. Diana y yo no habíamos visto el corto completo hasta ese día y la verdad es que me alegré de haber participado en él. He de reconocerlo, Max es una maravilla como director y la historia del cortometraje es preciosa.

			Tras el estreno, hubo una cena informal y, después, celebramos una fiesta privada en el estudio, donde no faltaron la música y las ganas de reír. Todo fue estupendo. A Max se le saltó alguna lagrimilla y acabó dando un discurso de agradecimiento estando emocionado y borracho a partes iguales; lo que fue digno de ver. Nuestra relación ya no volverá a ser como lo era antes, pero hay cordialidad entre los dos, y a mí eso me basta. Después del incidente de la última noche de grabación, lo único que pido es un poco de normalidad. No vamos a ser grandes amigos, pero al menos no hemos acabado mal.

			Lo pasamos en grande, todo fue perfecto; salvo porque la ausencia de Erik se notaba tanto que era imposible no pensar en él. Todos esos abrazos en la pantalla, esa preciosa toma de la caricia en la espalda, el beso en el Bosque de Vincennes… no hicieron más que recordarme que Erik no estaba allí conmigo y que aún faltaban dos meses hasta que pudiéramos vernos.
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			Un día de mayo, mientras Diana, Nicole y yo disfrutamos del buen tiempo a orillas del Sena, el móvil vibra en mi bolsillo, y tan solo lo saco para silenciarlo y contestar después. Sin embargo, cuando veo el nombre en la pantalla, me falta tiempo para descolgar.

			—¡Kenny! —exclamo, encantada de volver a escucharlo. Con Erik hablo a menudo, no mucho, porque no me gustan las conversaciones telefónicas, pero con Kenny apenas he compartido un par de charlas apresuradas en los últimos meses, y me alegra poder hablar con él— ¿Qué tal estás?

			—Hola, Kat. —Su voz me llega apagada desde el otro lado de la línea— ¿Tienes un momento para hablar?

			—¡Claro! Para ti siempre tengo tiempo. ¿Qué pasa?

			—¿Estás sola?

			Miro a mi lado, donde Diana y Nicole se ríen como tontas, inmersas en algún juego que solo ellas comprenden. Últimamente, lo suyo son los extremos. Ayer mismo tuvieron una de sus peleas monumentales y hoy vuelven a estar de maravilla. Me asusta un poco que las discusiones se hayan vuelto tan frecuentes, y me asusta aún más lo rápido que las arreglan. Pero ahora no tengo tiempo de pensar en ello. Diana es mayorcita, sabe cuidarse sola y, si es feliz… el resto me da igual.

			Me pongo en pie y me alejo un poco, lo suficiente para que la conversación sea privada, y me siento en el borde del paseo del río, dejando que las piernas cuelguen al otro lado.

			—Ya está —contesto, con un nudo en la garganta—. Kenny, ¿va todo bien?

			Un largo suspiro se escucha al otro lado.

			—La verdad es que no, Kat, nada va bien.

			Soy consciente de la situación de Kenny pero, aun así, escuchar eso me revuelve el estómago. Hace un mes, Erik organizó un viaje para venir al estreno del corto y quedarse conmigo unos días. Pero Kenny enfermó y decidió cancelarlo para quedarse con él. Sé por lo que están pasando y, aunque no me guste pensar en ello, no se me olvida que Kenny está cada vez peor.

			—Cuéntame qué pasa —le pido, aunque me gustaría arrojar el móvil al Sena, salir corriendo y olvidar que Kenny está verdaderamente enfermo.

			—En resumen, que estoy jodido —responde, directo—. Escúchame, ¿te acuerdas de lo que te pedí en invierno?

			En cuanto esas palabras salen de su boca, a mí se me corta la respiración.

			—Kenny, no…

			—Vale. Sí que te acuerdas —me interrumpe—. Te pedí que, el día que dejara de luchar, tú estuvieses ahí para Erik.

			Ahogo un suspiro, una mezcla entre un quejido y un ruego.

			—No me digas que… —Las palabras se me atragantan en la boca— No me digas que no vas a seguir con el tratamiento.

			—Esta vez, no está funcionando. Mi estado empeora cada día, y ya ni siquiera lo paliativo me hace efecto.

			—¿Y no puedes volver al tratamiento que tenías en París, o a algún otro?

			—Kat, he tenido esta conversación con decenas de médicos, con mis padres y con Erik, sobre todo con Erik. Te lo pido con cariño, no me hagas repetirte la misma mierda. Tú y yo sabemos lo que hay.

			Me quedo unos segundos en silencio, asimilando lo que me está contando, y acabo asintiendo con la cabeza aunque no me vea.

			—Esto es una putada —escupo, cabreada, y doy una patada al aire.

			Escucho la risa de Kenny al otro lado.

			—Esa, esa es la reacción que esperaba de ti —Vuelve a reír, esta vez más suave, y baja el tono de voz—. Entonces, sigues dispuesta a ser esa persona para Erik, ¿verdad? ¿Seguirás ahí cuando todo acabe?

			Me dejo caer de espaldas sobre el paseo, perdiendo la vista en las nubes blancas que cubren el cielo de París.

			—Estaré aquí.

			—Bien. Quiero que le pidas a Erik que vuelva.

			—¿Qué? ¡No! Ni hablar —niego fervientemente.

			—Tienes que hacerlo.

			—Va a volver dentro de un mes. Si estás mal querrá estar contigo hasta entonces, que es lo lógico. Y yo no soy quién para pedirle que te deje solo ahora.

			—No va a volver dentro de un mes —sentencia, crudo.

			—¿Por qué…? —No llego a terminar la frase.

			—Porque a lo mejor aguanto algo más de un mes. O, a lo mejor no, y después es incapaz de marcharse de aquí y dejar a nuestros padres. ¿Me sigues?

			—Kenny, por favor, no me gusta hablar de esto —le digo, suplicante.

			Él me dedica un bufido.

			—Eres la única con la que puedo hablar de esto con franqueza, ¿es que no lo ves? Te creía más dura, Kat.

			Aunque parece bromear, hay cierto tono de súplica en su voz, y me pregunto hasta qué punto será cierto que no puede hablar de lo que le está pasando con nadie.

			—Puedes hablar conmigo de lo que quieras —murmuro—, pero no voy a pedirle a Erik que te deje para volver a París. No lo hice cuando se marchó y no lo haré ahora.

			—Yo sí que se lo pedí —me recuerda—. Insistí para que se quedara contigo.

			—Pero yo no puedo hacer eso. No sería justo.

			Nos quedamos en silencio unos instantes, hasta que él suspira.

			—No sabes cómo está, Kat. Ya casi no entrena, y estoy convencido de que va a suspender la mayor parte de las asignaturas. Se pasea por ahí pegado al teléfono en busca de algún hospital que haga milagros, y no existe tal cosa.

			Casi puedo ver el ceño fruncido de Erik, preocupado, nervioso. Me gustaría poder abrazarlo, borrar a besos la tristeza de su rostro, y cogerlo de la mano para hacerle saber que estoy a su lado.

			—Sé lo que quieres, Kenny —le digo, apenada—. Sé que quieres que Erik vuelva a París para que no vea cómo te apagas —Trago saliva. Decir esas palabras me cuesta más de lo que había imaginado—, pero no puedo hacer nada para convencerlo, incluso si quisiera, que no quiero, Erik no me escucharía, porque quiere estar con su hermano. Me parece que está en su derecho de elegir.

			—Qué mierda —murmura, frustrado—. Odio que esté pasando todo esto.

			—Yo también —confieso, con el corazón en un puño. Kenny se está yendo desde que era solo un niño, y se va tan lentamente que es consciente. Pero, aun así, en esa situación lo que más le preocupa es su hermano.

			—Kat, no te vas a marchar ahora, ¿verdad? —pregunta, al cabo de un rato.

			—¿De qué hablas? —inquiero, aunque creo que entiendo por dónde van los tiros.

			—Ambos sabemos los problemas que tuviste para admitir que estabas enamorada. Ahora que todo se ha complicado, no vas a desaparecer sin más, ¿no?

			—¡No! —grito, enfadada, ganándome una mirada curiosa de Diana y Nicole—. Me duele un poco que me preguntes eso.

			—Lo siento, Kat, pero dado mi estado no puedes enfadarte conmigo —bromea y ríe con cierta amargura. Sin embargo, enseguida se detiene y coge aire—. En serio, sabes que en lo que respecta a Erik soy bastante sincero. No quiero hacerte daño, pero quiero estar seguro de que vas a cumplir la promesa que me hiciste. No va a ser fácil para ninguno de los dos. Pero, al menos, lo intentarás, ¿no?

			—Sí… —Suspiro. Conozco a Kenny lo suficiente como para saber que lo dice de verdad. No busca hacerme daño, ni presionarme, solo quiere poner las cartas sobre la mesa—. Kenny, no te preocupes. Puede que no le pida que vuelva a París. Pero voy a estar con él, ¿vale?

			Esta vez, es él quien suspira.

			—Vale —Hace una pausa larga y continúa—. En fin, me alegra haber hablado contigo. Voy a dejarte, porque a estas horas Erik suele pasarse por aquí.

			—Está bien. Te llamaré de vez en cuando —le aseguro—. Cuídate, ¿vale?

			—Sí… Y, Kat. Sé que cuidarás de Erik, lo sé, porque confío en ti. Solo te digo estas cosas porque sé que él no te va a contar que está mal. Él también se está apagando.

			Se me hace un nudo en el estómago e inspiro con fuerza.

			—Gracias por llamar, Kenny.

			—De nada. Hasta pronto, Kat.

			—Hasta pronto.

			Cuando cuelgo, aún continúo con el estómago revuelto, con un nudo que sé que tardará en desaparecer. Me levanto con pereza y vuelvo junto a las chicas. Diana me pregunta si todo va bien, pero una sola mirada basta para que decida dejar el tema para luego.

			Paso la tarde con ellas, como habíamos planeado, y durante un momento consigo abstraerme, pasármelo bien y reír. Pero las palabras de Kenny siguen revoloteando sobre mi mente. Él sabe qué y cómo decirlo para hacerme pensar, tiene el don de hacer que me preocupe por cosas en las que antes ni siquiera había pensado.

			Cuando me acuesto, sus palabras siguen danzando en mi mente.

			Kenny se está apagando, y Erik se está perdiendo con él.


		

	
		
			Barcelona · Erik

			Epílogo

			—No me malinterpretes, Kenny, me encanta que hayas decidido mover el culo de esa cama de hospital. Pero… ¿no había un lugar mejor al que ir?

			Kenny mira a su alrededor con una sonrisa en los labios, encantado. Desde que hemos llegado lo inunda una sensación de euforia que no comprendo. Pero, si estar aquí sirve para verlo feliz, que así sea.

			—Quiero ver cómo despegan los aviones.

			Se me escapa un suspiro que soy incapaz de ocultar.

			—¿Por qué? —pregunto, sin poder contenerme.

			—No sé. Me apetecía —contesta, jovial.

			Continúo empujando la silla de Kenny a través del largo pasillo de la terminal. Cuando esta mañana me ha recibido vestido de calle, preparado junto a la puerta de su habitación y me ha pedido que lo llevase en coche a algún sitio, el aeropuerto era lo último que imaginaba.

			Kenny me hace señas para que lo lleve hasta el ascensor. Me parece que desde el piso de arriba no podremos ver los aviones. Allí está la galería desde la que se espera a la gente que llega de sus vuelos. Pero, a estas alturas, yo ya no cuestiono nada. Así que pido permiso para que la gente se haga a un lado y empujo la silla dentro del ascensor.

			Paseo tranquilamente a través de la galería, sin entender esa sonrisa bobalicona que se ha alojado en el rostro de mi hermano. Sorteamos a esa gente emocionada que espera la llegada de sus seres queridos y me detengo cuando Kenny me lo pide.

			Nos quedamos de cara a la gran cristalera que permite ver el piso inferior. Allí la gente va de un lado a otro con sus maletas. Por todas las personas que se arremolinan en el piso de abajo, diría que varios vuelos acaban de aterrizar.

			Permanecemos así un rato. Kenny parece concentrado, perdido en ese mar de gente que no deja de moverse y, aunque esto me parezca cada vez más insólito, he decidido no hacer más preguntas.

			—Ey. —Kenny me llama la atención, sin apartar los ojos del piso inferior. Esboza una media sonrisa, y me hace un gesto con la cabeza para que siga la dirección de su mirada— ¿Has visto a esa francesita despistada de ahí abajo?

			En cuanto lo dice, siento que el corazón se me acelera. Aunque me insta a que siga sus ojos, yo no puedo apartarlos de su expresión, intentando adivinar si se está quedando conmigo.

			—¿No crees que parece un poco perdida?

			Esta vez, sí que sigo la dirección de su mirada casi con ansiedad, y no tardo en encontrarla.

			Se me detiene el corazón.

			Es ella.

			Kat.

			Viste unos pantalones pitillo que hacen que sus piernas parezcan aún más largas, y una camiseta negra que se ciñe a sus curvas. Tira de una maleta bastante grande mientras mira a su alrededor, buscando la salida.

			—¿Qué está pasando? —le pregunto a mi hermano, desconcertado.

			—Que se ha perdido.

			Sacudo la cabeza, incapaz de creerme que Kat esté realmente aquí.

			—¿Por qué? —pregunto, conteniendo el aliento, y Kenny sabe perfectamente a lo que me refiero.

			—Tendrás que preguntárselo a ella. Fue su idea, no la mía —responde, y yo lo miro esperando alguna explicación más. Puede que diga la verdad, que venir haya sido idea de Kat, pero no me creo que Kenny no haya tenido nada que ver.

			—Gracias —murmuro.

			Kenny se ríe y sacude la cabeza.

			—Como no bajes ya a por ella, acaba subiéndose a otro vuelo antes de encontrar la salida.

			—Entonces, ¿esperas aquí…?

			—¡Qué sí! —me interrumpe—. No seas pesado. No me voy a ir a ningún sitio.

			En cuanto lo dice, vuelvo a dirigir una mirada hacia abajo, como si aún quisiera asegurarme de que es real, y salgo disparado hacia las escaleras. Las bajo a la carrera y la gente me mira como si estuviera loco, pero no importa; ahora mismo, no me importa absolutamente nada.

			Atravieso la puerta con tanta rapidez que estoy a punto de darme de bruces con un grupo de personas que intentaba salir. Cuando estoy dentro, me detengo.

			Ahí está. Kat ha echado a andar y ahora se dirige hacia la salida, hacia mí. Me quedo ahí plantado, inmóvil, sin importarme que mi corazón vaya cien veces más rápido que lo normal.

			Kat camina con gracia, con una elegancia sutil, como si flotara… de la misma forma que se movía el día que la conocí, hace tanto tiempo, un día de verano en Viena. Esta vez lleva el pelo castaño suelto y enmarca un bonito rostro que aún no ha reparado en mi presencia.

			Está un poco despeinada, y hay un par de moratones en sus pómulos, porque la semana pasada tuvo un combate que, por cierto, ganó. Su cara es la prueba de que fue duro, y a pesar de las marcas púrpuras de sus mejillas y la pequeña herida en su labio inferior, sigue siendo preciosa.

			Mientras se acerca no puedo evitar mirarla de arriba abajo. A pesar de la emoción, no puedo no fijarme en sus piernas, en la curva de su cadera, y en esa forma de moverse tan suya que me atrapó desde el primer día. Es sexy, jodidamente sexy. Y ni siquiera se esfuerza.

			Sus ojos verdes, de pronto, vuelan hasta mí, y en el preciso instante en el que se encuentran con los míos, algo se prende en su mirada. Kat también se detiene, a tan solo unos metros de mí.

			Debe de estar disfrutando de mi expresión conmocionada, porque una sonrisa traviesa se dibuja en sus labios y se los muerde en un pobre intento de ocultarla.

			Mierda. Yo también estoy deseando morder esos labios.

			Salvo la distancia que nos separa en un parpadeo, incapaz de permanecer inmóvil más tiempo, y tomo su rostro entre las manos sin miramientos; la beso. La beso como si no existiera nada a nuestro alrededor, como si todo se desvaneciera.

			Le doy en un beso todos los que he guardado durante estos meses. Me pierdo en ella y en sus labios, y bebo de ellos con vehemencia hasta que la necesidad de volver a ver el verde de sus ojos me obliga a parar.

			Me aparto de ella sin despegar las manos de sus mejillas, y la contemplo desde cerca aún con el sabor de su boca en la mía.

			—¿Qué haces aquí? —le pregunto, pletórico.

			Kat se zafa de mis manos con agilidad, y rodea mi cintura para abrazarme con fuerza.

			—He venido para quedarme —murmura, contra mi cuello.

			—¿Cómo que para quedarte?

			Kat se aparta un poco de mí y me regala una mirada llena de emoción.

			—He adelantado un poco mis vacaciones —comenta, alegre—. Me quedo hasta final de verano. Luego… —Hace una pausa, dubitativa— Luego, quiero que vuelvas a París conmigo.

			Kat se echa un poco hacia atrás para observarme, pero estoy tan a gusto estrechándola entre mis brazos que le impido separarse por completo.

			—No sé si… —susurro.

			—No tienes por qué volver en el mismo vuelvo —Me interrumpe, deslizando un dedo sobre mis labios para impedir que siga hablando—. Ni siquiera tienes que volver ese mismo mes, ni el mes siguiente… puedes regresar el año que viene si quieres; pero tienes que volver.

			Me quedo mirándola a un palmo de distancia, tan cerca que me cuesta no volver a besarla. Kat me contempla con intensidad, y hay tanta emoción contenida en su mirada como nunca antes había visto.

			En ese instante, mientras sus ojos verdes se clavan en los míos, comprendo que me está diciendo mucho más de lo que transmiten sus palabras.

			—Tienes que volver —repite, seria—. Esa es la condición.

			Estoy tan nervioso que vuelvo a abrazarla con fuerza, haciendo que esté a punto de tropezar y suelte una suave carcajada.

			—Volveré —respondo, encantado, y le doy un beso en la frente—. Pase lo que pase.

			Kat rodea mi cuello con los brazos, obligándome a mirarla de nuevo. Se pone de puntillas y roza mis labios con suavidad.

			Nunca he estado tan contento, tan lleno de vida. Y nunca antes me había alegrado tanto de decir que sí a aquella noche hace años, de saltar al vacío con ella sin preocuparme de la caída, de arriesgar tanto por solo 13 horas en Viena.

			—Cuando nos despedimos, me hiciste prometer que esperaría antes de decirte algo que llevo tiempo queriendo decir —susurro, incapaz de contenerme.

			Kat sonríe despacio y se acerca aún más a mis labios.

			—Cállate —me pide, divertida, con cierto deje provocador—. Yo también te quiero, Erik Nordskov —murmura, contra mis labios, y me besa con vehemencia, tirando de mí para deshacer el poco espacio que queda entre los dos. Enredo los dedos en su pelo y me adapto al ritmo impetuoso con el que me vuelve loco.

			Y a pesar de este beso tan increíble, de la urgencia con la que sus manos buscan mi contacto y de la certeza de que Kat está tan irremediablemente perdida en mis labios como yo en los suyos, no puedo evitar separarme de su boca con cierta brusquedad para decirlo:

			—Te quiero, Kat.
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